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LA LIBERTAD
Y LA

G U E R R A  D E  A M É R I C A .

Los grandes continentes responden á los tres 
términos del silogismo, á las tres fases del tiem
po, á lo que llaman los hegelianos, en lengua un 
tanto^ extraña, la trilogía del pensamiento. Asia y 
Africa son las tierras de lo pasado; Europa y sus 
islas y archipiélagos, las tierras de lo presente; 
América y la Oceanía, las tierras de lo porvenir. 
Miéntras en el primero de los continentes la His
toria lo domina todo y la religión todo lo regula, 
subsistiendo en las cimas de las sociedades el des
potismo y en las bases la casta, cual subsisten los 
ejemplares arqueológicos en un museo moderno,

I  4

se ve por Eumpa, en todas  ̂sus instituciones y en 
la combinación que forman, el paso de unas eda
des á otras edades del mundo, y en América, en
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aquella naturaleza virgen, se descubre el escenario 
grandioso de una nueva sociedad y en aquellas 
numerosas repúblicas los organismos de un nuevo 
y progresivo espmtu. Por tal motivo, ni se pue
den juzgar á derechas los imperios asiáticos toda
vía subsistentes con el criterio de los americanos,

s

nacidos para la libertad; ni se puede juzgar Amé
rica, la tierra de la democracia y de la República, 
con el criterio de los que recibimos aún sobre 
nuestra conciencia libre y nuestros derechos reco
nocidos la sombra letal de antiguas y colosales 
ruinas. Así entendimientos de primera magnitud 
han confundido nuestro estado político y social 
con el estado político y social de América; y al 
confundirlos, se han visto desmentidos en sus 
anuncios y burlados en sus proyectos y en sus 
cálculos. Nadie desconocerá, en España la claridad 
de ideas que distinguia el alma verdaderamente 
lúcida de nuestro gran orador Sr. Pacheco; y sin
embargo, despues de haber abordado en tierras de

ájico y visto el grandioso espectáculo de la jo
ven América, decia, sin vacilaciones, en el Sena
do español, allá por mil ochocientos sesenta.y dos, 
que desde la Patagonia hasta el Potomac iba todo

s

el continente americano á producir una serie de 
fuertes y duraderos imperios. Nadie se cansa de 
admirar los talentos oratorios y económicos del 
gran Grladstone, el cual reúne, como pocos, en su
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vasta mente, desde las ideas más abstrusas de la
I

Metafísica basta las nociones más prácticas de la 
Hacienda; y sin embargo, creia,, durante la guer
ra de América, en la victoria del Sur sobre.el Ñor- 
te y en el rompimiento de la gran federación an- 
glo-sajona,

Estos errores manifiestos de entendimientos tan
♦ ^ ♦

grandes provienen, sin duda, de ideas adquiridas 
en el medio social en que se vive, como ciertas en
fermedades del cuerpo provienen de miasmas re
cogidos en al aire que se respira. Quien escribe es
tas líneas, incapaz en su humildad de compararse 
ni medirse con tan claros ingenios, adivinó en los 
conflictos americanos, por el criterio democrático 
que le esclarecía, todo lo porvenir. Para mí ja
mas fué dudoso el triunfo de la unidad en los Es-

^ .

tados-Unidos y el vencimiento y : destrucción de 
los esclavistas y de los. negreros. Con los ojos de 
la esperanza veia el pabellón americano , entre el 
humo de los combates y el vapor de la sangre, 
conservando, como un cielo sereno, todas sus es-

4

trellas, que llevan á la conciencia de los oprimi
dos la luz, y á los corazones el calor de la libertad.

V

El 15 de Abril de 1864 escribía yo en el periódico 
La Democracia estas palabras sobre la guerra de 
los Estados-Unidos, anunciando con toda seguri
dad la disputada victoria: ((Los puritanos funda
ron la colonia; los grandes hombres del siglo úl-
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timOj la Republica; pero Lincolii las ha santificado.
Merced á los primeros, la libertad de la conciencia
humana tuvo un templo ; merced á los segundos,
■  A

la democracia ha tenido una tierra fecunda donde
realizar su ideal y producir sus maravillas; mer
ced al tercero, ni una nube empañará ya las ame-

A  ___ __

ricanas estrellas. El negro no oirá los cliasquidos
del látigo, y la negra no engendrará sus hijos para
el mercado. Cinco millones de bestias de carga se
convertirán en cinco millones de hombres libres.
Las ultimas cadenas del eterno pária, que ha cru
zado ¡ pobre Abel! la tierra con el alma extinta,
se romperán para siempre entre las manos de un
hombre que ha sabido ser fuerte.»

Pues exactamente lo mismo sucedióme con la
intervención europea en Méjico. Aquí parecia se-

A  * ^

gura la victoria del nuevo Imperio sobre la he
rida República. La diplomacia entera, con marayi-
Uosa uniformidad, sustentaba la tutela del antiguo
sobre el nuevo Mundo. La estrecha inteligencia
entre Francia e Inglaterra era como prenda se
gura de victoria.

El Cesar, que desde las Tullerías dirigiera á
Europa, se levantaba en la capital de nuestro con.T
tinente con aire de omnipotencia, para sujetar á la
nueva España, ya que su predecesor no habla po
dido sujetar a la vieja en nuestra guerra de la
Independencia. La casa de Austria daba el más
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í:

brillante de sus príncipes al nuevo reciente trono. 
Un grito de júbilo se oia en todas las cortes y en
tre todos los cortesanos, y al eco de aquellos 
gritos de júbilo escribía yo las siguientes palabras 
el 29 de Enero de 1864 ; ccLas ideas de una edad 
que vivifica las instituciones progresivas y mata 
las instituciones reaccionarias, envenenará el Im
perio mejicano, y dentro de poco quedará de él 
¡ah! lo que hoy queda del Imperio de Itúrbide.)) 
Y en el mismo escrito, hablando de Napoleón III, 
decia : ccBajo la corona de Napoleón y de Garlo- 
Magno se oculta el calavera de Estrasburgo, y su 
águila, tan temida, es aquella águila domesticada 
como una gallina, en cuyas alas rotas pretendió 
subir al Imperio. Cuando se conquista un Estado 
que es una república, no hay más remedio, para 
retenerlo, que destruirlo. Un Estado que es repu
blicano prefiere siempre las tempestades de una re
volución procelosa al silencio y á la paz sepulcral

4

del despotismo. El que conquistando un Estado que 
fué libre no lo aniquila, será aniquilado. La rebe-
__  4

hon es eterna en esos pueblos mal sujetos y de 
continuo excitados por el recuerdo de las antiguas 
instituciones y el amor inextinguible á la libertad 
que exacerba el nuevo amo, si es déspota, con 
crueldades que sublevan; si es bueno, con benefi
cios que humillan. Pero, sobre todo, la mayor tor
peza que se puede cometer en el mundo es la de



10 E M IL IO  CASTELAR.

conquista!' un Imperio para otro, es la torpeza de
los Colonnas y de los Orsinos conquistando ciuda-
des italianas para César Borgia, su enemigo; es la
torpeza de Luis X II conquistando Xápoles para
Fernando el Católico, su rival j torpeza mayor en
BonapartCj que tiene la experiencia histórica y sabe
que la casa de Austria es su enemiga, y por tanto
no desconoce el axioma de Maquiavelo : c(Es un
))error creer que los servicios recientes Fagan olvi-
»dar á los poderosos las antiguas injurias.» En se
mejante empresa, el único vencido será el Empera
dor. Para Xapoleon I, España; para Napoleón III,
Méjico.» Y en 21 de Abril de 1864 decia yo, ha
blando del infeliz Maximibano: «Tal vez sea la víc
tima escogida por la Providencia en esa expiación
tremenda que á cada paso nos enseña la Historia: la
Victima escogida para pagar todas las tiranías de
su raza.)) Tres años más tarde, en Julio de 1867
se habia cumphdo este trágico pensamiento.

B

Cito estos anuncios , no ciertamente para enva
necerme con ellos, sino para decir á los jóvenes
pueblos americanos cómo el interes que tengo por
su suerte ilumina y esclarece mis juicios. Y un
deber de conciencia me obliga boy á decirles que
todos los amantes de la libertad en Europa reprue
ban á una el terrible choque, nunca bastante sen-
j • T *• .
tido, entie las repúblicas del Sur. A la lectura de
esos combates homéricos por mar y por tierra,
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cuando el telégrafo nos anunciaba esos encuentros 
en que las aguas marinas bervian bajo el fuego de 
los cañoneos, y las tripulaciones enteras en los 
abismos se pi’ecipitaban y sumergian con la sere
nidad de los antiguos espartanos, hemos sentido 
nuestros corazones españoles henchirse de orgullo ; 
porque razas menospreciadoras de la muerte como 
nuestra raza, heroicas en el combate, dotadas de 
esas viriles virtudes , las cuales revelan un natural 
dispuesto siempre al sacrificio y al martirio, po
drán sostener guerras desatentadas , por fratrici
das; pero no caerán, no, en bizantinas decadencias 
capaces de enflaquecer y matar á los pueblos, des
honrándolos, ademas, para siempre, en la memo
ria de los hombres.

Combates marinos que recuerdan nuestro suici
dio de Trafalgar; cercos que compiten con los cer
cos de Zaragoza y de Gerona; correrías por tierras 
inhospitalarias, llevadas á cabo con la celeridad del

4

huracán y con desprecio completo de los elemen
tos, como si la voluntad humana creyera contras
tar las fatalidades mismas del Universo; desafíos 
á todos los poderes de Europa cual los sustenta
dos por el inmortal Juárez; encuentros homéricos 
donde el valor toma proporciones gigantescas; to
dos estos hechos demuestran la energía de una raza 
libre; y allí donde obran esas grandes energías no 
ha lugar al desmayo y al decaimiento, sino más
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bien a la esperanza de que, pasado el período re
volucionario y guerrero, todas esas fuerzas han de

_______  /  /> I*converger á feenndmr el trabajo y á mover liácia
___ _T • T ^adelante la tarda sociedad.

¡ Cuánto cuesta fundar las instituciones nroo-re-
^ I A / • ir G

sivas! América, para pasar del régimen colonial
antiguo al régimen republicano moderno , ha ne-
cesitado de crisis pavorosas; y para pasar del ré
gimen republicano, enflaquecido por la revolución
TT ____  T T I  . T  ̂ .7 los golpes de Estado, al régimen republicano
legal y pacífico, ha necesitado de no ménos inten
sísimos dolores. Y cuando logra la regularidad en

/  “I • , ^  O
su orden interior y en la renovación de sus pode-
res públicos, ¿ por qué triste fatahdad han caldo

J___  •reglones tan importantes, y pueblos tan cultos y
Repúblicas tan firmes en los horrores de la guCT-

Q
tencia de árbitros, como satisfizo Inglaterra sus
_______ • / 1  "W-1 -  __  ^
ap’avios á los, Estados-Unidos ? ¿ Qué reivindica-

^  J  •  I •  1  _
^   L  ^  I  T éClon territorial no podia fácilmente arreglarse allí

y \ ,  ^ / - v  ^  ^  1 ^  -  I .  •  .donde hay tanta tierra y tan poca gente ? Á todo
/ /̂-kT-v4X __________1. / . . -debió recurrirse ántes que á la guerra entre pue-
blos hermanos, provenientes de idéntico origen vn ^  j   _/ • - o jllamados á unos mismos destinos. La guerra sem
brará entre ellos odios seculares, que á cada paso

y^CVX^CV J j a i S U

provocarán conflictos sin número, deteniendo su
r̂-v [ ̂  X-v * I  •colaboración activa en la cultuea universal y hu

mana. La guerra debilitará el régimen democráti-
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co y lo convertirá por fuerza en una oligarquía 
militar. La gueiTa ahuyentará la inmigración, sin 
la cual esas cortas naciones, perdidas en tan vas
tos espacios., no podrán obtener jamas los benefi
cios de la industria y del comercio. La guerra per
turbará los presupuestos y gravará con una deuda 
enorme los erarios. La experiencia nos acaba de

s

mostrar que, al fin y al cabo, resulta la victoria 
tan triste como la derrota en los conflictos inter
nacionales. No podia haber nada en el mundo de 
éxito tan completo como la batalla de Sedan j  la 
toma de París, tras las cuales Alemania reincor
poraba extensos territorios á su Imperio y veia su 
eterna enemiga, Francia, herida y humillada tris
temente á sus pies. Y sin embargo, comparad aho
ra el régimen j)olítico de Francia con el régimen 
político de Alemania; el estado social de Francia 
con el estado social de Alemania; ,1̂  riqueza de 
Francia con la miseria de Alemania, y decidme 
luégo quién parece el vencedor y quién el vencido 
en esa pavorosa catástrofe. Pues el vencedor en la 
guerra de América estará constreñido por mucho 
tiempo á sufrir un Estado fuerte que anule sus 
instituciones democráticas, una organización mi
litar que mengüe sus libertades públicas, una deu- 
da y un presupuesto que perturben todas sus rela
ciones económicas.

*  *  «

Y nosotros tenemos tanto más derecho á hablar
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así, cuanto que, en la guerra entre España y las re
públicas del Pacífico nos opusimos con todas nues
tras fuerzas, primero á que se declarara por nuestra 
parte , y despues a que se mantuviera. Parecíanos 
mal aquel combate de la antigua metrópoli con sus
emancipadas colonias; parecíannos mal aquellos- 
inútiles bombardeos; y lo deciamos con toda en
tereza y sencillez, áun á riesgo de herir el senti
miento nacional, en nuestra patria tan susceptible 
y tan despierto. Imaginaos lo que nos parecerá hoy 
el combate entre repúblicas hermanas. ¿ Cómo ? 
Aquellas inmensas costas que se extienden desde 
Chile al Perú, cuyas entrañas guardan tantos me
tales preciosos que piden la explotación del traba
jo, y cuya superficie contiene el nitro, la soda, el 
salitre, necesarios á nuestra industria ; con sus de
positos de riquezas baldías en la tierra firme y sus 
depositos de guano en las islas; aquellas costas, 
en que tantas miserias humanas pueden hallar ali
vio y tantos problemas económicos solución y ar- 
reglo; en vez de los pacíficos barcos que cambian
los productos y llevan las ideas en los rizos de sus

✓

velas y en el vapor de sus máquinas, ¿ se verán 
condenadas, por odios increibles entre los hombres, 
a ver combates más ciegos y terribles que los em
peñados en las escalas inferiores de la animalidad, 
entre los implacables peces-, por el goce y creci
miento de su triste vida ?
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í:

El telégrafo nos anuncia la rendición del Ca
llao, los combates sangrientos de Miradores y del 
Chorrillo, la toma de Lima, el propósito en los 
.peruanos de refugiarse hasta en las cordilleras de 
los Andes y oponer al vencedor una resistencia 
pasiva, más provechosa que la activa y constante 
opuesta con tantas batallas y encuentros hasta el
terrible dia de hoy, sin más resultado que la des-

___ ^

gracia y el vencimiento. ¡ No puede, no, decirse 
cómo nos ha conmovido y adolorado el espec
táculo terrible de esas luchas sangrientas! Fingia- 
mos en nuestra imaginación el teatro de tales tra
gedias. Veiamos el Pacífico inundado de luz y 
repitiendo en su ondulante superficie la claridad
de un cielo siempre tranquilo y esplendoroso;

__  __ ___ ^

veiamos los grandes desiertos de arena áurea en 
los cuales se alzan los cañaverales que destilan 
miel; veiamos las hermosas orillas del Arica po
bladas de una vegetación propia de los mejores

4

oásis; veiamos las ricas haciendas trabajadas por 
razas várias y dirigidas por el peruano, caballero 
en su jaco andaluz , rodeado de hermosas mujeres

4

envueltas en el manto nacional y destellando de los 
ojos negros el relampagueo de su alma española; 
veiamos las casas medio mudejares, con los balco
nes madrileños, y las celosías monásticas, y los pa
tios sevillanos ; veiamos todos estos idilios enroje
cidos por la sangre, ahumados por la pólvora^
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cubiertos de millares de cadáveres, los cuales ha
brán prestado al aire de la vida con sus miasmas
el aliento de la muerte, y un grito de dolor se es
capaba de nuestro pecho, y una terrible duda so
bre la verdad de los humanos progresos taladraba
nuestra conciencia.

Los pueblos de la América española deben oir
á un amigo que les dirige advertencias inspiradas
por el cariñoso afecto á ellos consagrado desde los
primeros albores de su vida pública. Ya que han
establecido su iñdependencia y burlado todas las
amenazas de reacción hácia la tutela europea ; ya
que han fundado sus repúblicas é ido poco á poco
al reemplazo legal y pacífico de las presidencias;
ya que han engendrado generaciones menos revo
lucionarias y más penetradas de la idea del de
recho , no caigan ahora en el error y en el crimen
de sustentar guerras entre sí, al término de las

4

cuales podria venir el enflaquecimiento y hasta la
destrucción de nuestra ilustre familia. En el Norte
tienen un pueblo sajón, el cual ha de mantener
por fuerza con la gente hispano-americana compe
tencias de raza; en el Mediodía tienen un Estado
imperialista, el cual ha de sostener por fuei’za con
las repúblicas democráticas una competencia de
instituciones y de política; guárdense, pues, de
estos dos grandes enemigos, uniéndose en el an-
fictionado contrario á esas civiles y fratricidas
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guerras. Las divisiones de las ciudades helénicas 
en el Peloponeso, tan sólo sirvieron á la férrea y 
oscura Macedonia ; las divisiones de los pueblos 
españoles en el Sur, tan sólo servirán al imperial 
y esclavista Brasil. El Nuevo Mundo es inmenso, 
como el espíritu moderno, y en sus espacios hay 
tierra bastante á todas sus naciones, como en sus 
democracias hay derechos y libertades que pueden

4

satisfacer á todos los hombres.

c
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Trazar líneas ideales y teorías científicas para 
el gobierno y dirección de los pueblos es cosa fácil, 
en verdad, con sólo volverlos ojos á la razón pura 
y al derecho abstracto, que dan, como puntos na
turales y razonados, la libertad y la justicia. En 
pocas fórmulas y en pocos teoremas enciérranselas; 
verdades fundamentales, dimanadas de la pura 
ciencia y aplicables á los pueblos modernos. Cada 
nación ha de gobernarse á sí misma en plena é in
dependiente sabiduría, y cada individuo ha de go
bernarse á sí mismo también ejerciendo aquellos 
derechos que caracterizan nuestra naturaleza, y la. 
encarnan, tal como salió de las divinas manos, en 
el seno de la sociedad. Indudable de todo punto 
que tales apotegmas contienen la verdad política 
en su esencia. Pero no basta con poseer tal verdad 
y divulgarla en el sentido común humano, hasta 
convertirla en verdadero axioma, de todos creido 
y por todos proclamado á una, si luego sucedo
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que permanece allá como idea abstracta en los es
pacios cerúleos de nuesti*a fantasía, y no baja real
mente á vivir con nosotros y en nosotros dentro
de la realidad. Si la ciencia escudriña las ideas, la
poKtica las cumple; yen cumplirlas se halla indu
dablemente así el secreto de una política progre
siva como el mérito de los grandes repúblicos.

Y la ciencia y la experiencia nos enseñan que
las ideas puras y científicas reciben modificaciones
profundas al sujetarse á la realidad, por igual ma
nera que nuestro espíritu se modifica en su con
tacto y comercio con el cuerpo. Mal psicólogo
aquel que desconoce ó niega la fisiología, y mal
fisiólogo aquel que sólo ve nervios, músculos, hue
sos, fibras, humores, sangre, bilis, complexión
material y fisiológica en el seno de nuestra natu
raleza y en los elementos de nuestra vida. Induda
blemente, las condiciones geográficas y climatoló
gicas modifican mucho la política. Ciertas latitudes
extremas se prestan poco al desarrollo de institu
ciones armoniosas. El desierto de Arabia produce
más bien profetas que estadistas, y da teologías
ántes que ciencias. Las regiones del África, por un
sol abrasador desoladas, se pi^estan mucho á la
vida nómada del aduar errante, y poco á las ins
tituciones fijas y á las leyes sábias de los pueblos
cultos. Y lo que sucede con el .clima, sucede con
la fisiología de las razas. No puede negarse que la
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semítica en toda su historia prefiere las socieda  ̂
des teocráticas á las sociedades civiles propias de 
las razas arias. No puede negarse que la libertad 
individual y el derecho personalísimo, y el J u 
rado , y las formas representativas, prevalecen 
mucho más entre los pueblos de origen sajón 
que entre los pueblos de origen latino. Y lo que 
decimos de la naturaleza del alma, y lo que deci
mos de la complexión del pueblo, decimos tam
bién de las religiones y de las historias diversas.
Indudablemente, ciertas creencias y ciertos dog-

«  ___

mas se prestan más á la política moderna que otras 
creencias y otros dogmas. La debilidad constitu
cional y crónica del patriarcado bizantino se amol
da más á la autocracia y álos autócratas, es decir, 
al predominio del Estado sobre la Iglesia, que 
nuestra religión histórica y patria, en la cual, á 
pesar de la división de potestades, tanta y tan 
grande autoridad ha quedado al elemento religio
so. Muy ciego habria de ser quien desconociese 
mayores virtudes en el puritanismo inglés, en el 
calvinismo ginebrino, en la religión de los cuáke
ros para las repúblicas y para las democracias que 
en esta nuestra religión latina, organizada monár
quicamente al constituirse la supremacía del Pon
tificado sobre todas las iglesias y todos los obis
pos del universo católico. Religión, arte, historia, 
clima, naturaleza material y fisiológica de los pue-
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blos forman las costumbres, y las costumbres tie
nen más poder que las leyes en el régimen y di
rección de las sociedades humanas.

4

Mírese como se quiera esa América, no puede
negarse que merece con razón y derecho el título
de templo preparado por Dios á recibir el espíritu
moderno. Ninguno de los viejos continentes se di
lata, y extiende como el continente nuevo desde
uno á:otro polo. Ninguno posee, por el coro de sus
islas en el Atlántico y el coro de sus islas en el
Pacífico, por las Antillas y por las Austi’alias, tan
tos términos geográficos, que puedan correspon
der en d  espacio á los térmnaos dialécticos del
desarrollo y desenvolvimiento de la idea humana
en el tiempo. Esas dos grandes penínsulas, Amé
rica del Norte y América del Mediodía, juntas por
el istmo de Panamá y dilatadas en ambos hemis
ferios, han surgido al comienzo de nuestra edad
moderna para cumplimiento de un fin humanita
rio y sintético. Cuando se ve la triste soledad y
continuo atraso de África, el continente, que fue
ra mediador entre Asia y Europa, surge por su
propia virtud á la vista el patente ministerio de
América en el planeta. ¡Cuán ]3ocas ruinas deins-

Q
les obstáculos oponen los recuerdos, las tradicio
nes, las leyendas, al desarrollo y progreso de las
ideas modernas! Aquí, entre nosotros, ¡cuántas
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aristocracias feudales áun á medio enterrar en el 
suelo, y cuántos miasmas ponzoñosos, áun no bien 
extinguidos y disipados en el aire! Las mismas in
numerables lenguas de la vieja.Europa, si dan ri
queza y variedad á sus literaturas, en desquite opo
nen dificultades innumerables á la comunicación 
estrecha entre los pueblos. No hace muchos dias 
que uno de los primeros filólogos del mundo, nues
tro amigo Max Müller, se quejaba con quejido 
acerbo del inmenso trabajo necesario para el co
nocimiento ligero de las várias lenguas en que las 
literaturas europeas están escritas. El ilustre pro
fesor, que ha sondeado, no solamente los idiomas 
hoy en uso y vivos, sino' también los idiomas 
muértos que guardan el espíritu de los pueblos 
extintos, proponía un regreso á la edad del Eena- 
cimiento, en que todos los sabios escribían latin 
más ó menos puro como medio único de simplifi- 
car los trabajos indispensables para la adquisición 
de la cultura europea y para la extensión de ínti- 
mas relaciones entre los sabios y literatos de nues
tra Europa. Ninguno de tales inconvenientes en 
América. Dos lenguas, la lengua de los descubri
dores y la lengua del pueblo mercantil por exce
lencia en la vieja Europa, bastan á tan dilatado 
espacio como el de uno y otro hemisferio, y á tan
tos pueblos y Estados como se diseminan y viven

*✓  ♦

por tan lejanas tierras. ¡ Cuán amortiguado llega
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el espíritu intolerante de nuestras viejas teocra
cias, el privilegio histórico de nuestras gastadas
dinastías, el maleficio secular de nuestras arraiga
das supersticiones! El espíritu moderno y la jó-
ven naturaleza de América celebran sus nupcias
en el fecundo seno de un amor inextinguible. Yr

la sociedad, ese resultado del espíritu y de la na
turaleza, joven también, ha de ser por fuerza li
bre, republicana, democrática, es decir, esencial
mente progresiva y moderna. Síntesis del mundo;
mirad cómo el espíritu de la moderna Europa ¡ oh I
puede ir desde cada una de nuestras naciones por
las islas y archipiélagos del Atlántico, y el espíritu
de la vieja Asia por las islas y archipiélagos del
Pacífico, á unirse y á identificarse por completo en
su seno. La humanidad y la tierra se aperciben á
cumplir este luminosísimo ideal-

indudablemente, una ley de la vida, que impe
ra tanto en los soles como en las moléculas, exige
universal combate entre todas las cosas , y de se
mejante ley no podia por ninguna manera eximir
se ó exentai’se América. Dos razas diversas for
man sus Estados ocultos y sus naciones civilizadas;
la raza hispano-latina de un lado, y de otro lado
la raza anglo-sajona. Estas dos razas, de orígenes
diversos , han de emular por fuerza, sino comba
tir, en aquel inmenso espacio. Las dos llegaron á
su seno con pocos lustros de diférencia, si bien la
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una recogió casi todo sn territorio , como primera 
descubridora y pobladora de tanto mundo, mien
tras la otra quedó como confinada en el extremo 
Norte. Las ideas determinan los hechos en la so
ciedad. Nuestra r a z a  , la raza hispano-latina, lle
gaba por providenciales decretos en el minuto 
histórico en que representaba con mayor pujanza 
la reacción imperial y pontificia, miéntras la raza 
anglo-sajona, en sus diversas familias y sectas, lle
gaba representando la revolución religiosa. De 
aquí una coincidencia bien extraña; miéntras, por 
su natural y por su historia, el genio hispano-la- 
tino se amoldaba mejor que el genio anglo-sajón á 
la naturaleza del Nuevo Mundo, por su idea y por 
su religión, el genio anglo-sajon se amoldaba me
jor que el genio hispano-latino á la sociedad recla
mada por aquella misma naturaleza. La rivalidad, 
la emulación , la competencia entre los latinos 
y sajones explica de un modo clarísimo el estado 
particular de la política americana en este mismo 
instante de crisis trascendental y suprema.

Nadie nos gana en admiración á los Estados- 
Unidos. Provenientes de la revolución religiosa, 
formados por aquellas tribus que buscaban allá, 
en los espacios de América, un altar para su Dios 
y un seguro para su derecho, responden al ideal 
de la política cristiana y cuajan y cristalizan en 
todas sus instituciones el espíritu moderno. En un
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siglo de libre y segura existencia, tras los terribles 
sacudimientos últimos engendrados por la infame 
servidumbre de los negros, ban reunido cincuenta 
millones de pobladores, y superado por el ejemplo 
de sus libertades armónicas y el esfuerzo de su tra
bajo creador á todas las naciones del mundo. iSTa- 
die, repito, estima como yo sus ciudadanos'en- 
teramente libres, sus derechos naturales seguros, 
su soberanía nacional inmanente, representada por 
dos.Cámaras y t^na Presidencia tan ilustre; su 
Jurado popular y sus comicios de sufragio univer
sal, escuelas prácticas de un gran pueblo ; la dis
tribución de la autoridad por todo el cuerpo so
cial, como se distribuye la sangre por todo el cuerpo 
humano; su Iglesia independiente y autónoma; su 
Estado progresivo; su democracia trabajadora; su 
envidiable y envidiada República, obra geológica 
de la reforma religiosa, de la libertad inglesa, del 
temperamento sajón, déla conciencia libre, de los 
cuákeros cuasi místicos, de los puritanos expulsos, 
de innumerables fuerzas creadoras, cuyo conjunto 
ha producido esa sociedad estable y móvil, que pa
rece una teoría científica vaciada en la realidad vi
viente, como se vacia la idea pura en la humana pa
labra. Mas la sociedad aquella, como compuesta de 
mortales sujetos al error en su inteligencia y al mal 
en sus acciones, propende inevitablemente al ex
ceso , á la invasión , y no diré á la conquista , por
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impedírmelo el convencimiento íntimo de qne, fun
dada para la libertad'y pai’a el trabajo , siente in
compatibilidades irreductibles é incontrastables 
con el despotismo y con la fuerza. Sin embargo, 
padeceríamos de ceguera incurable,si desconocié
semos cómo allá, en el fondo de los Estados-Uni
dos, existe una tendencia muy fuerte á un predo
minio niuy grande sobre la raza hispano-americana; 
predominio que, de prevalecer cual intentan va
rios de sus estadistas, y áun alguno de sus parti
dos , concluiría tarde ó temprano por anular en el 
Nuevo Continente á nuestra ilustre raza, y extin
guir una lengua y una sangre allí tan necesarias 
como el aire que circula por su atmósfera y la 
savia que circula por su tierra.
, En pocas ocasiones la tendencia invasora de una 
política, inspirada en el predominio de la raza in
glesa y en su dilatación por el continente ameri
cano se ha conocido tan manifiestamente como 
ahora. El departamento de Negocios extranjeros 
en Wasingthon, modelo antiguo de política sábia 
y prudente, ha rebasado el claro límite de la con
veniencia diplomática, y ha caído en sueños pro
pios de cualquier imperio invasor y guerrero. Re- 
gentaba este ministerio, hace poco, un hombre de 
importancia y de sabiduría reconocidas por todos, 
las cuales aumentan, á la verdad, en mucho lo 
grave de sus proyectos y lo tremendo de sus res-

I
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ponsabilidades. Si Mr. Blaine fuera uno de los 
mucbos politicos improvisados por nuestras proce
las y tormentas, inexperto en achaques diplomá
ticos, exaltado por su complexión, abierto en su 
espíritu á las fantasías poéticas de las leyendas 
americanas, con escaso conocimiento del mundo y 
con poca mesura propia, imputáramos á ignoran
cia y á inexperiencia el vasto plan de su propa
ganda sajona sobre los pueblos españoles. Pero en 
los Estados-Unidos, en aquella tierra de la libertad 
y del derecho, donde la ciudadanía sola constituye 
una verdadera enseñanza; escuela el comicio, es
cuela el Ayuntamiento, escuela el Jurado, escuela 
el Congreso particular , escuelas , por último , los 
Congresos ó Cámaras nacionales ; ó no se sabe na
da, y, por consiguiente, no se llega jamas á las al
tas posiciones, ó se sabe y se mide, á ciencia cierta, 
ia distancia mediante entre los ideales y las reali
dades, como el piloto sabe los grados de latitud en 
que se encuentra y las millas que lo separan del 
punto final de su viaje. Han atribuido muchos la 
política invasora de Mr. Blaine á deseo de llamar 
el sentimiento piiblico sobre su persona y captarse 
votos para la próxima Presidencia. Pero un hom
bre de su altura sabe que los pueblos, amaestrados 
en los saludables ejercicios de la libertad, prefieren 
al idealismo vago y á la epopeya política, más ó 
ménos fantaseada en una imaginación exaltadísima.
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los progresos prácticos del derecho, del trabajo j  
del comercio. Por lo mismo que aspiraba, con mo
tivo y razón, á la gloria de dirigir un gran pueblo, 
gloria que trae aparejada una inmensa responsabi
lidad , habia de presentarse á sus conciudadanos 
para merecer y alcanzar su confianza , más bien 
como un estadista que como un aventurero, ofre
ciendo á sus ojos las reformas prácticas, tan de
seables del pueblo americano, y no los espejis
mos, ilusiones de la vista y juegos de la luz, tan
bellos como fugaces. No se ideó el apólogo indio

/

del viajero que despreciaba el grano de las espigas 
y aguardaba el fruto de las rosas, para pueblo tan 
práctico y sensato como el pueblo amaestrado en 
la libertad y en la república.

Dejemos aparte los móviles de la política, y bás
tenos conocer sus resultadas. Lo cierto es que cua
tro grandes cuestiones, de interes universal, han

4

surgido por América; y en estas cuatro cuestiones, 
el ministro último de Estado, en Washington, ha 
concebido soluciones inspiradas tan sólo en el in
teres y en el egoísmo de sus gentes. Várias y múl
tiples todas estas cuestiones, por su caráter, por su 
importancia, por su complicación extrema; indus
triales y económicas unas, guerreras otras, diplo
máticas las más , ti^ascendentales todas; y á las par
tes y á la totalidad se ha querido llevar el criterio 
exclusivo del Norte, como si el continente ameri-
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cano entero perteiieciese á nna sola raza. Estas cna-
tro cuestiones han sido: primera, rompimiento }T

apertura del istmo de Panamá ; segunda, guerra
chileno-peruana; tercera, cuestión de límites entre
Chile j  Buenos-Aires y entre Guatemala y Méjico;
cuarta, cuestión de trabajos y empresas interna
cionales en esta última Bepública. Pues en todas
estas cuestiones, interesantes unas á pueblos par
ticulares, interesantes otras á todos los pueblos
del mundo americano, é interesante la mayor de
ellas, con especialidad, á todos los pueblos del pla
neta, Washington ha querido el predominio de
sus miras particulares sobre las leyes, sobre los
ti*atados y hasta sobre los derechos ajenos, con gra
ve detrimiento de nuestra raza española y con
amenaza grave á la universalidad de las naciones
europeas. Hábil y experto, amaestrado en las lu
chas políticas, profundamente conocedor de las
ideas que influyen sobre las razas del Nuevo Mun
do, M. Blaine ha querido cohonestar sus ambicio
nes con la invocación repetida y constante á la in
dependencia y autonomía de todas las repúblicas
americanas. Pero poca ciencia y poca experiencia
se necesitan para no comprender cómo tras el fan
tasma engañoso de la influencia europea se oculta
el predominio real de la influencia sajona. Este
proyecto, no recatado, sino claro y patente, sube
de importancia cuando se considera ideado por

<3
/ \
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uno de los jefes del gran partido á cuyo frente se 
halla general de la grandeza épica y de la fama 
única conseguidas por el dehelador de Eichmond, 
quien, despues de haber peleado en batallas dig
nas de los tiempos fabulosos y conseguido laureles, 
ya dorados por el sol de la inmortalidad, entra en 
el Capitolio de Washington, sublime templo de la 
hbertad, y ejerce con elevación la magistratura 
de Presidente, para dejarla cuando las leyes lo p i
den, y convertirse, con la decantada flexibilidad 
de los am^ericanos, en portentoso industrial con
sagrado á las empresas del comercio y del traba
jo : tramutaciones propias para seducir la fantasía 
de pueblos jóvenes y cooperar á los ideales varios 
de una vasta política.

Ya sabemos que suelen, allá en América, encu
brirse todas estas ingerencias del Gobierno anglo
americano en las repúblicas españolas con el tópi
co vulgar de aplicaciones inmediatas de la doctrina : 
de Monroe á todo el Nuevo Mundo. La doctrina4

de Monroe, sin embargo, ni tiene ahora nada que. 
ver con los proyectos del Gobierno de Washington, 
ni puede prestarse á consecuencias tan lejanas del 
dia de su aparición y tan opuestas á su intrínseco 
sentido. Eb mensaje donde Monroe proclamaba el 
principió de ((América para los americanos», leía
se al Congreso Federal en el'terrible año de 1823.

. El combate de los griegos por su independencia
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embargaba de glorioso entusiasmo al pueblo ilus
tre , que áun tenía frescos los laureles de su guer
ra, y vivos algunos de sus héroes ; y la interven
ción infame de la Santa Alianza en España para 
matar el régimen moderno y las libertades pixbli- 
cas debia entristecer á quienes 5 por muy sajones 
que sean, jamas olvidarán á la nación que descu
brió su continente, y cuyas libertades les intere
san, despues de las propias libertades, sobre todas, 
por el enlace de las raíces de su historia con nues
tra propia historia. La intervención del extranjero 
en España se habia verificado á la sombra de una 
liga europea, presidida por los emperadores del 
Norte. Y los Estados-Unidos temian, con funda
mento, que la reacción del Yiejo Mundo intentase 
dominar al Nuevo, llevando la sombra de sus ne
fastos principios y los pliegues de su triste suda
rio á los nacientes pueblos , reden asentados en su 
frágil y combatida independencia. La llamada doc
trina de Monroe, cuyos cánones principales se ha
llan reunidos en el mensaje de 1823, no es una 
doctrina de intervención del gran pueblo en los 
demas pueblos americanos; es una doctrina de li
bertad y de independencia, que defiende contra la 
enorme unión de los déspotas, victoriosos, por 
desgracia, en la España liberal y democrática, el 
pi’incipio sagrado de la autonomía y de la inde- 
pendencia nacional. Sirven las frases de Monroe
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casualmente para todo lo contrario de aquello Yi 
que las aplican los sajones exagerados; sirven para 
defender el Gobierno, en los Estados españoles, 
de toda ingerencia extranjera. No existe ni puede 
existir boy en Europa gabinete alguno tan demen
te que trate de combatir la independencia ameri
cana y de ingerirse por algún camino en el gobier
no de aquellas naciones tan justamente celosas de 
sus sagrados derechos. La intervención malaven-y
turada de Méjico; la guerra de nuestra España 
con Chile y el P erú ; la imprudente reincorpora
ción de Santo Domingo ; los procelosos conflictos

4

del gobierno inglés con el gobierno americano du
rante la última guerra; todos estos hechos capita
lísimos convergen á la seguridad de todos los Es
tados del Nuevo Mundo, completamente libres de- 
dominación europea, con la cual no sueñan ya en 
el viejo continente ni los más empedernidos reac
cionarios. Hace algunos lustros , el poder de los ul
tramontanos en Méjico; las veleidades imperiales 
de los Santanas ; las. dictaduras teocráticas de los 
Morenos ; el jesuitismo poderoso en Guatemala y 
el Ecuador; la seguridad de una cidsis tremenda 
en los Estados-Unidos por causa de la servidum
bre ; el régimen absolutista y la infame trata 
negrera en las. Antillas españolas; todas estas 
concaíusas sostenían á los reyes europeos en sus 
maquinaciones para implantar . una reacción mo

 ̂  ̂ ^  ^  ’n'j
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nárquica en el Continente de la libertad y de la I
República. Pero tantas sombras se han desvanecí-

. 1

do, y el regimen monárquico, debilitado en Euro- %

pa, no trata, no, de implantarse ya en el seno de
América. Pero si alguna veleidad pudiei’a sobre
venir aquí, fomentaríala de seguro un movimiento
de la gran República del Norte amenazando á la
libertad de las demas repúblicas americanas. Hé;
ahí, pues, el verdadero peligro.

Y los sucesos últimos no sirven, á decir verdad.
para tranquilizaros. Obsérvase por ellos que un
partido considerable sueña con ese predominio del
Norte sobre la restante América, tan dañoso á la
paz universal y al desarrollo tranquilo de nuestros
pueblos en el Nuevo Mundo. Vamos á los hechos.
Si abrís los periódicos mejicanos, encontraréis nu
merosos artículos sobre un tratado comercial de
mutua reciprocidad entre los Estados del Norte y
los Estados de Méjico. El general Grant lo ha con
cebido y presentado várias veces á su ilustre su
cesor, el presidente ■ Hay es, sin lograr realizarlo..
Pero, en cuánto llegára el secretario Blaine al go
bierno Grant alcanzó su propósito de un estudio
preliminar para una preparación segura y cons
tante de tan útil proyecto. Á este fin, consultóse
al senador de Tejas, Mr. Macey, quien tiene al -i

dedillo todos los tratados entre las dos repúblicas
,d e sd e l8 l9 ;y se  trató de mandar un diplomático

;i
\

•/•s;<
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sagaz, como casi tocios los diplomáticos mejicanosj 
á Wasingtlion para contribuir á la conclusión y

* * * f

arreglo del tratado. Nada, en nuestro sentir, tan: 
justo "y natural. Méjico produce primeras materias 
en abundancia copiosísima, y América las trabaja 
y trasforma en productos industriales. Méjico tie-
ne sus minas de oro y plata, sus campos de añil,%
sus frutas tropicales, sus primeras materias , y 
América tiene sus fábricas y sus manufacturas. 
Las tarifas existentes boy entre las dos repiiblicas 
aseméjanse, por lo prohibitivas y arcaicas , á los
instrumentos de piedra empleados por los pueblos

.  ♦  ♦

primitivos como armas en la gran lucha del tra
bajo. La justicia, el derecho, la humanidad, los

'  -I ■ •

principios modernos de relaciones internacionales,% •
tanto por lo que al comercio respecta como por lo: 
que respecta hoy á la política, piden á una la des
trucción de todos esos obstáculos artificiales, y el 
allanamiento de todas esas inhumanas supersticio- 
nes que aislan á los pueblos y los paralizan en su

4 *  *

desarrollo y en su progreso. Las grandes émpre- 
sas industriales, encabezadas por compañías an- 
glo-americanas, tiran todas á confundir los intere- 
ses de ambos pueblos y á cortar las distancias mo-' 
rales y materiales que los separan y los alejan* 
Así, un sentimiento del propio interes aconseja 
con imperio, por no decir que impone con necesi-̂  
dad, á la gran República del Norte las considera-
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ciones debidas á pueblos hermanos en los mismos\ •
continentes asentados y por las mismas institucio
nes pnidos. Pues, á pesar de todo esto, recientes 
proposiciones presentadas en las (támaras mues
tran. la; impenitencia irremediable dePorgullo ame-

4

ricáno y lai propensión invencible de sus repúbli
cas más exaltadas á un predominio peligroso,

\

M-^^Yitthorne, diputado del Tennessee, promovió, \
en principios de Enero último, grave incidente con 
la presentación de un proyecto de ley relativo á 
las empresas comenzadas, sostenidas ó propuestas 
por los americanos en Méjico, El tal proyecto,
ideado en odio al vecino pueblo, pide una inter-

%

vención directa del Gobierno americano en los
g.suntos de todos sus súbditos ̂  como si en Méjico\
no hubiera Gobierno, y como si Méjico no fuese un 
estado culto, de independencia y libertad comple
tas. Proceder semejante prueba que hombres im- 
portántísimos de los Estados americanos, legisla
dores viejos, políticos expertos, se atreven á con
siderar un pueblo moderno, de instituciones 
avanzadas y de leyes civiles correctísimas, como 
los franceses ó los ingleses consideran á Turquía, 
Trinez, Egipto, á cualquiera; de los pueblos suje
tos'ádntervencion extraña y á irregular é incom- 
prensible tutela. Las obras ■levantü.dás en Méjico,

«  ♦ ^ s

sujetas deben bailarse á las leyes'mejicanas; y los. 
litigios á que’den , lugar y ócásipb, sujetos .'deben
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estar también á los tribunales mejicanos. Cuanto
t *

se refiera necesariamente al carácter extranjero de 
los grandes directores puestos á la cabeza de ta-

4

maños proyectos ̂  regulado estará por el derecho 
internacional é inscrito en los tratados antiguos

^  4

entre ambos pueblos. Pero pedir la protección de 
un estado extranjero para propiedades, tierras, 
vías, minas, ferro-carriles, trabajos ajenos á suS
territorio, equivale á pedir y proponer una inter
vención amenazadora de suyo á la independencia 
nacional y á la dignidad pública del vecino así ve
jado, y  no queremos decir á cuántas empresas vi- 
ciosas y á cuántos manejos criminales, verdaderas 
estafas públicas, podría contribuir esta perturba- 
cion de las relaciones recíprocas entre los pueblos 
independientes y libres, propuesta sin escrúpulo
á la faz del universo, en Congreso tan ilustre co-' • ♦  ♦  ♦
mo el Congreso de Wasingthon.

Pues no paran aquí las intrusiones absurdas y 
los proyectos de intervención descabellada. Sus-
cítanse con frecuencia cuestiones de límites entre ̂ %

los pueblos españoles. Una la raza, una la lengua,
una la religión, una la historia, unos los códigos

*  *  *

de la raza hispánica, razones geográficas é histó
ricas tan sólo constituyen las várias nacionalida- 
des. Sentimientos exaltadísimos de fiera y rece
losa independencia, llevados muchas veces al ex
tremo , han dividido pueblos que nuestros padres
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unieran en los mismos vireinatos. Dé aquí mu
chas cuestiones dé límites y muchas guerras de
separación. Imposible olvidar, por ejemplo, la
competencia entre Buenos-Aires y sus provincias;
las luchas de unitarios con federalesel peligros!
simo gobierno de Rosas ó de Urquiza; las insur
recciones del territorio de Entre-Rios; los litigios
sobre la capitalidad más conveniente á la ilustre
Confederación Argentina, pues tal ejemplo de com-

9

petencias interiores en pueblo ya formado mues
tra los innumerables gérmenes de guerra que pue
den, sembrar entre Estados independientes y veci
nos las cuestiones de sus límites y de sus fronte
ras. Entre Guatemala y Méjico existe de antiguo
rivalidad histórica preñada de conflictos.

Por esas contradicciones déla sociedad que ave
cinan pueblos tan opuestos como Inglaterra y
Francia, como Alemania y Rusia, como Bélgica
y Holanda, las dos repúblicas cercanas han vi
vido, á pesar de su origen idéntico y de su idénti
ca historia, en oposición abierta y permanente.
Sobre todo, allá en el angustiosísimo trance de la
intervención extranjera, Guatemala, dominada
por influencias jesuíticas y reaccionarias, maquinó

II
i  I

M

mucho contra la libertad y autonomía de Méjico.
Dotadas hoy una y otra nación de instituciones
análogas, como si la competencia hubiera porii

I '  i fuerza de perpetuarse entre los pueblos que fueron
I \

! 1  ¡
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■una vez enemigos, cual se perpetúa el combate 
de la vida entre las especies inferiores, condenadas
á una guerra perdurable , Guatemala y Méjico 
ahora compiten por cuestiones de territorios y de 
fronteras, las cuales no debian surgir allí donde 
los espacios son tan vastos y la población es tan 
escasa. El estado de Chiapas entró en la Union Me
jicana desde 1824, despues de haber declarado pú- 
bhca y solemnemente no haber seguido por propia 
voluntad á los territorios segregados de la Nueva 
España en el momento de su independencia. Vo
tada entonces la solemne anexión á Méjico, Ghia- 
pas forma parte de la nación mejicana. Por con
secuencia, ni ésta, ni su provincia ó estado unido 
á ella, pueden oir con calma que se trate de su 
mutua separación y que se quieran someter cues
tiones, en su sentir interiores y nacionales, á un 
arbitraje extranjero. Y sin embargo, en el depar
tamento de Wasingthon se acarició la idea de in
tervenir j  se alimentó por ende una rivalidad ver
daderamente deplorable para encender los ánimos 
y agravar las competencias.

Si en cuestión relativamente liviana la influen
cia de los Estados-Unidos se ha mostrado tanto,, 
¿qué no sucederá en la inmensa y pavorosísima 
cuestión de la guerra entre Chile y el Perú, la cual 
ha teñido de sangre las aguas del Pacífico y que
brantado á la repúbhca vencida y á la república
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triunfante, ambas españolas ? Encuentro de los bu
ques enemigos en las batallas sangrientas ; incen
dio de tantas poblaciones desoladas;combates mor
tíferos en los campos y en las ondas ; los horrores 
de la guerra civil, que no merece otro nombre se
mejante lucha, debian , por necesidad, alimentar 
los empeños de los diplomáticos del Norte y sus 
ingerencias en los asuntos del Mediodía. Si otros 
resultados más tristes no tuviera la guerra fratri
cida, de todos los liberales odiada , bastarla para 
lamentarla este influjo creciente del pueblo ameri
cano en nuestros interiores negocios. Lo cierto es 
que la Eepública del Norte ha enviado emisarios 
con caracteres de árbitros á las repúblicas del 
Sur; lo cierto es que, agravadas las calamidades 
horribles del Perú con la rivalidad entre dos pre
sidentes, los Estados-Unidos han resuelto dará  
su reconocimiento de cualquiera de ellos el carác
ter extraño de una superior tutela, bien semejante 
á una especie de supremo gobierno. Aunque tal 
política sólo ha servido para enconar y agravar los 
males subsiguientes á la guerra, y aunque no ha 
logrado prestar autoridad suficiente á ninguno de 
los poderes más ó menos arbitrarios y más ó me
nos fuertes que han surgido entre las ruinas de 
tantas catástrofes, todavía mantiene esperanzas 
más ó menos insensatas, y atiza resistencias más 
ó menos sangrientas. Sumergidos el Capac j  la
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■Independencia en el profundo seno de los mares;
♦ # 4

apresados el Huáscar y la Pilcomayo; ai^rancada la 
tierra de Antofagasta, rica en salitres, al pueblo 
de Solivia j conquistado el desierto de Tarapacá^ 
manzana de discordia entre los pueblos beligeran
tes ; expugnada la inexpugnable posesión de los 
Angeles; roto el ejército aliado en Tactna; sujeto 
él Callao; postrada Lima; consumados los san
grientos trixmfos de Chorrillos y Miradores; lan
zadas las huestes más resistentes sobre las cordi
lleras del interior; toda esta serie de irreparables
desastres para los aliados aconsejaba un pronto

^  «  ____  ____

tratado de paz, que restañase la sangre y cubriese 
las abiertas heridas. Nuestros hijos, tocados de 
una demencia incomprensible, no solamente lu
chan de nación á nación, sino que, dentro de las 
naciones vencidas, combaten á su vez entre sí mis
mos , y acrecientan con sus discordias las tristezas 
y los horrores de sus derrotas. Bolivia no encuen
tra ningún medio mejor de reparar sus desastres

4

que destituir al presidente Daza, ni el Perú que 
mandar á Piérola para que arroje del Palacio de la 
Presidencia y de la cima del Grobierno al general 
Prado. Despues de tales medidas, una división pro
funda estalla en el seno de la República peruana. 
Dos Presidentes, mantenidos en dos fuerzas con
trarias y opuestas, se levantan : Calderón y Pié- 
rola. Y en este angustioso instante aparece lo que
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no podía ménos de aparecer, dada la persistente
politica del Norte y la irremediable demencia del
Sur; aparece, en daño de todos y de todos en men
gua, la siniestra intervención americana ; sombra
que nuestros compatriotas de allende debían des
cubrir siempre para retroceder en toda lucba y
conjurar todos sus desastres.

Apena y entristece leer en documentos oficiales
que las repúblicas beligerantes aceptan la inter
vención diplomática del Norte, por creer generosa
y desinteresada su omnipotencia, para en los mis
mos documentos, donde tal ilusión surge, decla
rar á renglón seguido cómo uno de los presiden
tes en lucha se ha sostenido en la influencia de los
interventores y negádose á toda transacción y á
todo pacto. Sí, la Presidencia de Calderón se apo
yaba, con grave daño de las repúblicas del Conti
nente Sur, en los manejos de la gran República
del Continente Norte. Los chilenos, al ver á Calde
rón alentado por la bandera estrellada y vuelto á
la intransigencia, despúes de sus propensiones á
la transacción, se han considerado con obligación
de poner mano sobre la persona del infeliz prote
gido y  conducirlo fuera del Perú, como un prisio-

V

ñero de guerra. ¡ Oh! Cuanto más los hechos, é in
cidencias de tan trágicos y tremendos conflictos
se conocen, más se persuade, con profunda persua
sión el ánimo de que la diplomacia norte-amexáca-:

11 
i! I

•!1 
1 . •
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na, so color de amistad engañosa, derrama plomo 
derretido sobre las llagas de una horrible guerra. 
Con maquiavelismo impropio de pueblo tan ro
busto y tan joven, el Norte ha sustentado las es
peranzas de Calderón y recrudecido las resistencias 
de Piérola. Su representante, Mr, Hurbult, puede 
dar quince y falta en achaques de maleficios y em
bustes diplomáticos á todos los embajadores y 
ministros de las viejas escuelas monárquicas. Mién-

♦ i

tras alentaba con buenas palabras á los partida
rios de Calderón, alentaba con buenas cartas á los 
partidarios de Piérola, y descaradamente, sin re
bozo ni escrúpulo, cual si de la cosa más sencilla 
y natural se tratase, hablaba de la intervención 
directa, material, militar, dé los Estados-Unidos, 
prometiendo favorecer con ella lo mismo álos beli
gerantes en lucha que á los facciosos en armas. El 
general Latorre en Arequipa; el general Montero 
en Cajamarca; y el general Cáceres en Huarochi- 
ri, se sublevaron contra su jefe supremo, cediendo 
á instigaciones diplomáticas del Norte por ellos 
mismos patentizadas y no desmentidas en. ningún 
documento oficial. El mismo enviado Trescot ha- 
bla, en su discurso ante los supremos poderes chi
lenos, de intervenciones más ó menos simuladas. 
Y un Blaine, es decir, un americano, que lleva el 
nombre de quien ha suscitado todas estas dificul
tades , se pasea por las costas del Pacífico y por
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los valles de los Andes, con aires de supremo 
.componedor diplomático. Cierto que los Estados- 
■Unidos han visto con disgusto las torpezas come
tidas en estas negociaciones, y las armas dadas á 
los enemigos de su influencia; cierto que M. Blai- 
ne ha dejado el ministerio entre los gritos de re- 
probación universal; cierto que los emisarios ame
ricanos han sentido el disgusto propio de quien 
toma por su cuenta ese género de inverosímiles 
aventuras en nuestro siglo de libertad y de luz ; 
pero tales manejos no por interrumpidos hoy se 
hallan abandonados para mañana, y todo indica 
bien clara y distintamente cómo un partido pode-

s

roso de la gran Confederación acaricia una política 
más ó menos franca, pero invasqra, ó por lo me
nos agresiva resueltamente , contra la cual deben 
apercibirse y prepararse todos los pueblos inde
pendientes en el Uuevo Mundo.
, No está de más tal advertencia, porque las nacio
nes latinas parecen olvidarla, cegadas por mutuas 
rivalidades interiores, más poderosas y eficaces, 
por desgracia, sobre sus ánimos, que la descon
fianza común al gigantesco rival de todos. Tan 
desconsoladora persuasión brota en cuanto se vuel
ven .los ojos al triste resultado y término de pro
yecto como la reunión de una grande Asamblea 
en el istmo de Panamá, término medio entre las 
dos Américas. Desde los tiempos de Bolivar.flota-
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ba ese plan luminoso eñ la mente de los patriotas 
bispano-americanos, á guisa de arquetipo, bajo el 
cual pudiera modelarse una salvadora política. Las 
Repúblicas llevan, por su naturaleza peculiar, den
tro de si mismas gérmenes abundantes de indivi
dualismo, de libertad personal, de autonomías 
municipales , provinciales y nacibíiales en rica va
riedad, Pero el universo y el espíritu obedecen; 
ambos, no. solamente al principio de lo vário, sino

s

también al principio de lo uno. Y si las repúblicas, 
proclamando su independencia particular cada una 
por sí, cumplen un principio esencial, sólo pueden 
cumplir al otro principio esencial, reuniéndose para 
poner, como en común acervo, sus mtereses gene
rales y desarrollar lo que hay en todas ellas de uni
forme, su fundamental esencia y sustancia.' Y á: 
este fin nada cooperará tanto como un Congreso 
reunido allí donde los dos océanos se acercan y las-
dos Américas se juntan, y á un lado' se dilata la; • %
madre Europa con todos sus' recuerdos y todas sus 
grandezas, miéntras al otro lado se dilata la vieja 
y sublime Asia con todos sus misterios y todos sus 
jeroglíficos, á manera de grandes cristalizaciones 
de los dos términos del tiempo presente y pasado, 
que se adelantan bada lo porvefiir : sitio único,- 
por su geografía,' por su historia, por su clima, 
por su posición verdaderamente privilegiada en el 
planeta, para, congregácion dé 'un ánfictiónado;



46 E M I L I O  CA STELA K .

américo-latino, que renovái'a los esplendores^ de 
antiguas instituciones análogas y trajera la paz 
perpetua y progresiva, con sus debates y con sus

s

decretos, al seno desgarrado del Nuevo Mundo.
Tal proyecto se babia completamente formali

zado. Por Setiembre de 1880 suscribieron un pro
tocolo, en Bogotá, el Gobierno de Colombia y el 
representante de Chile, sobre la necesidad de cele-; 
brar una Convención para resolver por medio de 
arbitrios pacíficos cuantas dificultades ocasionadas 
á guerra pudieran surgir en el continente hispa - 
no-americano. Pegocijada, y con motivo, la Repú
blica Colombiana por tan humano propósito, diri
gió una circular á los gobiernos del mismo origen 
y de la misma raza , pai’ticipándoles el acuerdo y 
moviéndolos á reconocerlo y aceptarlo. En virtud 
de estos preliminares , creiamos todos que la re
unión de un Congreso hispano-americano en Pa
namá se veria inmediatamente, y con la reunión, 
celajes risueños de próvidas y consoladoras espe
ranzas. Pero la política tenaz de los Estados-Uni
dos , ingiriéndose con perfidia púnica en estos 
vastos planes, los ha frustrado por completo. El 
ministro último de Relaciones Exteriores ha sido

I

¡ parece mentira! bastante osado y audaz para pro
poner á nuestros pueblos la reunión de ese mismo 
Congreso en Washington y bajo la presidencia 
moral y material de su patria. En tal ceguera y
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engreimiento lia llegado á proponer que las dietas
de los representantes reunidos en la capital de la

✓

confederación americana fueran satisfechas por el 
tesoro de esta confederación. Nota de tal suerte

I

increíble ba circulado por todas las cancillerías del 
Nuevo Continente, y ha puesto bien de relieve los 
nef .̂stos proyectos concebidos por este filibu steris- 
mo diplomático. No quisiéramos decirlo , porque: 
nos duele en el alma; pero si Mr. Blaine ¡oh tris
teza ! no ha sido poderoso á congregar el Congreso 
de Washington, ha sido poderoso á impedir el 
Congreso de Panamá. Chile misma se ha negado 
al cumplimiento de lo prometido y ha puesto 
cuantos obstáculos pueden idearse á esta obra de 
reconciliación y de paz. Sus periódicos oficiosos 
han llegado á reirse del proyecto convenido por su 
Grobierno y autorizado por su Presidente. ¡ Sar- 
cástica ironía! Se han burlado sin piedad de los 
preparativos hechos á la sombra de los cocote
ros y de los palmerales para hospedar á los dipu
tados, y de la candidez y de la inocencia conque 
muchos patriotas acariciáran esta idea, que conci
bió el primero entre los americanos del Sur, y que 
fimstrada hoy por las maniobras del Norte, pasará 
en herencia, ciertamente, á los tiempos venideros
y constituirá la gloria sin par de aquella genera-

• «

cion feliz que la haya cumplido y realizado.'
♦ •  *

Sea de esto lo que quiera , los últimos proyectos
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de Washington deben despertar de su largo sueñO; 
á los gobiernos americanos y moverlos á una polí
tica salvadora que su salud pide y que peligros 
supremos y cada dia más amenazadores imponen. 
Las repúblicas han de afirmar su independencia e 
impedir todo atentado directo é indirecto á su so
beranía. Para tal obra no basta con la fuerza; se; 
necesita inspirar á los atrevimientos enemigos un 
gran respeto, por el ejercicio constante de una sá-; 
bia política. Nada de revoluciones demagógicas; 
abajo ni de golpes de Estado arriba; culto escru- 
púloso á las libertades naturales del individuo,

s

y obediencia religiosísima á la Constitución y á las
t

leyes; elecciones pacíficas de Presidentes constitu- 
eionales, á quienes hay necesidad de sostener, has-; 
ta el cumplimiento completo de su níandato legal, 
siempre que no violen la legalidad misma en cuya 
virtud han sido' designados; el statu qm  en las 
cuestiones de fronteras y de límites á fin de impe
dir conflictos, preñados de guerras, los cuales de
ben de referirse siempre á un arbitraje internacio
nal de los gobiernos hispano - americanos ; y , por 
último, confederación estrecha entre todas las re- 
públicas de nuestra estirpe, que han de tener Con-; 
gresos' pei'iódicos ■ en s'us várias capitales, para 
sostenerse y auxiliarse mutuamente, fundando un 
Estado, superior, dentro del cual qudpa laindepen- 
dencia y la autoñomía de todos los pueblos , coíno

/
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caben las órbitas de todos los planetas dentro de 
nuestro sistema solar.

No hay quien desconozca, no, cómo la idea de 
raza comjoleta la idea de patria. Indudable que la 
afinidad entre las lenguas y entre las ideas reúne 
á las naciones en una especie de familia superior, 
cada vez más unida por las facilidades que al 
trato común procuran los descubrimientos moder
nos. Desde las orillas del Báltico hasta los rin
cones más oscuros y desconocidos de la Transyl- 
vania, se reconocen los germanos sometidos á 
Rusia ó á Hungría y suspiran por su común ho
gar ; en las costas del archipiélago Helénico y del 
Asia Menor, los griegos dominados aquí por Tur
quía y allí por Inglaterra, forman como una especie 
de confederación espiritual, cabeza de la confede
ración política que se dibuja en el cielo de lo .por
venir; la raza eslava, dividida en tantos pueblos, 
separada por insuperables obstáculos, se acerca y  se 
entiende, no obstante la multitud de sus lenguas y 
la diversidad de sus gobiernos; y la familia ilustre 
de pueblos que ha dado el derecho civil á las socie
dades modernas y la idea de su interior unidad es
piritual á todo el género humano, ¡ ah ! no debe se
pararse, no, allá en el Nuevo Mundo, descubierto 
por su audacia y civilizado por su cultura. Lo exige 
así, no solamente su propio interes y derecho, sino 
el interes y derecho de la civilización universal.

4
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Justos motivos de duelo han de inspiramos en 
todo cuanto pensemos y en todo cuanto escriba
mos hoy acerca del Nuevo Continente. Un patrio- 
ta, un ciudadano, un orador, un general á quien 
los propios méritos y el voto de un gran pueblo 
eleváraná la dignidad más alta que alcanzarse pue
de hoy en el planeta, espira entre universal duelo,, 
mártir de su propia grandeza y triste víctima de 
una inexplicable demencia. Confesemos al ver una 
vida como la vida de Cardfield, cortada por el pro
yectil que disparó sobre ella un loco, ¡ ah ! que

A sucesos no pueden explicarse por el 
acaso; y necesitan, misteriosos y enigmáticos en sí, 
de las reverberaciones y de los reflejos del miste
rio. Las almas apocadas ó escépticas, siempre que 
ven triunfante la injusticia y castigadas como crí
menes la bondad ó la :inocencia, suelen caer eu la 
blasfemia; pero aquellas que ven sobre la mecánica 
del universo un Ser superior, cuyo Verbo dirige
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los mundos como enciende los soles, penetradas
A

de que la vida humana con sus aspiraciones infi
nitas no concluye aquí en la tierra, se levantan
á la fe divina en Dios y al consolador presenti
miento de la inmortalidad. El mundo podrá dar á
Gardfield un gran panteón resplandeciente y rico
en su seno, una página deslumbradora en su his
toria, los funerales debidos á la virtud, las lágri
mas del más libre y más digno entre todos los pue
blos ; pero sólo Dios, en cuyas manos omnipoten
tes se halla el conjunto de todas las ideas y de to
das las cosas, podría darle al cabo lo que más ne
cesita para su descanso nuestra pobre conciencia;
la debida justicia. Este sentimiento, de tal suerte
ha embargado los ánimos en la America sajona.
que los templos se han visto llenos durante la
triste agonía del mártir, y los aires impregnados
de rogativas y de oraciones, que mostraban como
conviene á un pueblo republicano y libre, para con
servar con sus derechos sus instituciones, el ejer
cicio de un puro culto consagrado al Dios de la
libertad, pues los homenajes á lo divino, lejos de
rebajarlo, exaltan y engrandecen al hombre.

La generación á que Gardfield pertenecía nos
interesa y nos interesará siempre por extremo, á
causa de hallarse confundida é identificada con el

J  *

principio que más cautivára nuestros corazones en
la juventud, y  que más satisfacción diera en su
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madurez á nuestra vida ; con el principio humano 
por excelencia, producto sublime de toda la filo
sofía moderna : con la abolición de la esclavitud. 
Yo de mí sé decir, que al despertarse la razón 
pura en mi alma y saber que habia en el mundo 
seres humanos como yo, sin libertad, sin dere
chos , vendidos y comprados cual vil mercancía 
en públicos bazares, y á quienes se les arrancaban 
los hijos, como á las bestias, para entregarlos al lá
tigo y al cepo, juré, sintiendo algunas centellas en 
mi alma, aplicarlas á derretir esas cadenas y á 
trasformar en hombres á los siervos. ¡ Cuántas ve
ces, allá en la parroquia de mi aldea, los Viérnes 
Santos, al ver en la desolación de la iglesia y en la 
soledad del santuario, sobre los altares desnudos 
y entre las lámparas extintas, levantarse la cruz, 
patíbulo del esclavo, como signo único de reden
ción y de esperanza, tomé de los acentos sublimes 
que despedian las lamentaciones cantadas en la 
salmodia eclesiástica, palabras para expresar al 
cielo en mis oraciones de niño el dolor de los do
lores por el crimen de los crímenes, por la escla
vitud de los hombres!

Lo confieso : más tarde, allá en las lecturas 
amenas que me permitían los escasos ocios del 
colegio á las horas de vagar, devoraba, como pu
diera devorarse fácil novela de Dumas, los libros 
que historiaban la fievolucion francesa. Y á pe-

j  %
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Sar de que los excesos y los horrores de esta revo- 
volucion repugnaban ám i conciencia, una escena 
sublime los hacía por completo desaparecer á mis 
ojos: la escena del diez y seis pluvioso del año se
gundo déla República francesa. La Convención se 
hallaba reunida ; aquella cúspide de la conciencia 
humana, donde todo era grande, el odio y el amor, 
como en las altas montañas son grandes las altu
ras y gi'andes los abismos. Un hombre, un escla
vo , un negro se habia arrastrado desde el fondo 
de su ergastula hasta la cima de la Asamblea fran
cesa. Era diputado,' y encarándose con la mayoría 
le dijo: C( Yo pertenezco áuna raza sin conciencia, 
sin patria, sin hogar, sin dignidad, sin familia, y 
vengo á refugiarme, vengo á traer esa raza á la som
bra de los derechos por vosotros tan admirablemente 
proclamados. Vuestros derechos humanos (como 
se llamaba entonces á los derechos individuales), 
vuestros dérechos humanos son mentira, vuestra 
libertad es mentira, vuestra igualdad es mentira, 
mientras consintáis la esclavitud de los negros.)) 
Levas seur se levantó á apoyar aquella petición del 
esclavo. La Asamblea vaciló, como vacilan todos 
esos grandes cuerpos colectivos cuando van á pa
sar una de las líneas misteriosas que dividen los 
hemisferios del tiempo. Lacroix dijo: ccEs verdad; 
declarando la hbertad de los franceses, nos hemos 
olvidado de la libertad de los négros; olvidó que

1
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no por involmitario deja de ser criminaL Sólo po
demos repararlo declarando ahora mismo la liber
tad de los negros.)) La Asamblea volvió á vacilar, 
y entónces Lacroix gritó : ccPidoá la Convención 
que no sé deshonre prolongando este incomprensi
ble debate.)) Y se levantó Danton, el hijo de la 
Enciclopedia, la personificación más gentiina de 
su tiempo, el gigante de la idea y de la acción, la 
energía revolucionaria, la vida de un siglo con-

s

densada en una ñ’ente, el hombre que, como el 
Etna, llevaba en sus ojos el fuego que salia dé las 
entrañas de su corazón y el fuego que en aquella 
época tormentosa bajaba de las tempestades del 
cieloi Danton dijo ; c( Vuestra libertad es uila li
bertad egoista mientras no la extendáis á todos 
los hombres. Extendedla, y entónces será humana; 
Pido, pues, que anunciemos al mundo la emanci
pación de todos los esclavos.)) Los representantes, 
magnetizados con estas ideas, se levantaron como 
un solo hombre, y extendiendo los brazos al cielo 
como si quisieran tomar á Dios por testigo dé su 
resolución, abolieron unánimes la esclavitud de 
los negros; Un grito jubiloso resonó en las tribu
nas. Este grito se comunicó á los alrededores de 
la Asamblea. Parecía que la conciencia humana 
respiraba al descargarse de un gran remordimiento, 
de un gran peso. Las puertas de la Convención se 
abrieron, como si las agitára misteriosa mano. Los
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negros residentes en París invadieron el recinto 
y abrazaron llorando á sus redentores. Aunque la 
Convención hubiera cometido más crímenes, las 
lágrimas del paria redimido, del eterno Esparta- 
co emancipado, del siervo hecho hombre; aque
llas lágrimas, que condensaban la gratitud de to 
das las generaciones venideras y la bendición de 
todas las generaciones muertas y traspasadas por 
el clavo vil de la servidumbre, aquellas lágrimas 
bastaban á borrar de sus manos todas las manchas 
de sangre.

Despues, en cuanto advertí que las gentes oian 
mis palabras, la consagré á la emancipación de la 
esclavitud. No hubo reunión de aquellos tiempos 
en que yo no dijera algo nacido en verdad de lo 
más profundo y más íntimo de mi corazón y de 
mi conciencia contra la servidumbre del negro y 
contra la infamia del negrero. Y las dos naciones 
que más amaba en el mundo : como hombre, la 
España de mis padres,como republicano, la Amé
rica del Norte, llevaban sobre su cabeza esta mis- 
ma sombra. Aun recuerdo las punzadas de mis 
sienes al considerar, y las punzadas de mi corazón 
al sentir la contradicción existente entre la Repú
blica y la esclavitud en el seno de los Estados- 
Unidos. No miraban una vez nuestros ojos las 
estrellas del pabellón americano sin que colum
brasen por desgracia en su divino centelleo la

r
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sombra letal de la servidumbre que oscurecia con 
sus tinieblas la misma claridad de nuestra con
ciencia. ¡ Con qué afan leiamos La Cabana del Tio 
Tomás ̂ que contaba los horrores del siervo, y con 
qué religioso culto iban nuestras almas á posarse 
al rededor del patíbulo donde muriera el mártir 
sublime de la libertad, inmolado por las últimas 
cóleras del patriciado negrero y bendecido por 
cuantos pi’estan culto al principio divino de justi
cia en la tierra! Nuestros dolores sólo podian com
pararse con el regocijo que tuvimos cuando esta
lló el disentimiento entre el Sur y el Norte y 
comenzó la guerra, como una expiación indispen
sable á tanto crimen y como un principio de pro
greso para la República, mayor en aquellos dolo
res cruentos que lo fuera nunca en el goce indi
ferente de una paz proterva, y deshonrosa por 
compatible con la iniquidad y la justicia,

¡ Cuán terrible será la esclavitud, cuando, á pe- 
sar de los horrores que encierra, se quedó, como 
una raíz venenosa, en América, en la tierra de la 
democracia ! Los puritanos son los patriarcas de 
la libertad. Ellos abren un nuevo mundo en la 
tierra ; ellos abren un nuevo surco en la concien
cia ; ellos crean una nueva sociedad en la His
toria. Y sin embargo, cuando la Inglaterra quiso 
dominarlos y vencieron, triunfó la Repúbhca, pero 
quedó perenne la esclavitud. Washington no pudo
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hacer más que emancipar á sus esclavos. Franklin
decía que los ingleses de Virginia no podían invo
car el nombre de Dios mientras tuvieran la escla^
vitud. Jay decía que todas las plegarias que en
viaba al cielo América j pidiendo la conservación
de la libertad^ eran, mientras existiese la esclavi
tud, verdaderas blasfemias. Masón se entristecía y
lloraba al contemplar cómo pagarían sus hijos este
gran crimen de la patria. Jefferson trazaba la línea
donde debía estrellarse la negra ola de la servi
dumbre.

Sin embargo, crecía, crecía y crecía la esclavi
tud, Yo quiero que os paréis un momento á consi
derar al hombre que lavó esa gran mancha, en la
cual se perdían las estrellas del pabellón america
no. ¡ Ah! no tiene el siglo pasado, no tendrá siglo
alguno en lo porvenir una figura tan grande, una

i

figura tan igual, porque á medida que el mal se
acaba, se acaba también el heroísmo. Yo he con
templado y he descrito su vida muchas veces. En
gendrado en una cabaña de Kentucky por padres
que apenas sabían leer; nacido, nuevo Moisés, en
la soledad del desierto, donde se forjan todos los
grandes y tenaces pensamientos, como el desierto
monótonos, y sublimes como el desierto; criado

__  s

entre esas selvas seculares, que con sus aromas
envían uña nube de incienso, y con sus rumores

•j

otra nube de oraciones al cielo; navegante, á los
j

í  •

O .

s ,
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ocho años, en las impetuosas corrientes del Ohio, 
y á los diez y siete en las tranquilas aguas del Mis- 
sissipí ; leñador más tarde j que con su hacha y 
su brazo derribaba los árboles inmortales j para 
abrir paso por regiones inexploradas á su tribu de 
trabajadores errantes ; sin haber leido otro libro 
que la Biblia, el libro de los grandes dolores y de 
las grandes esperanzas, dictado muchas veces por 
los profetas al son de las cadenas arrastradas en 
hlínive y en Babilonia; hijo, en fin, de la IsTatura- 
leza, por uno dé esos milagros sólo comprensi
bles en los pueblos libres, peleó por la patria, y 
sus compañeros lo elevaron al Congreso del Illi
nois ; habló en el Congreso del Ilhnois, y sus co-

'  _ __

mitentes lo elevaron al Congreso de Washington; 
habló en el Congreso de Washington, y su nación 
lo elevó á la Presidencia de la Pepública; y cuan
do el mal se enconaba, cuando aquellos Estados 
se descomponían, cuando los esclavistas lanzaban 
sus burras de guerra, y los esclavos el estertor de 
su desesperación, el jornalero, el navegante, el 
descendiente del gran Oeste, el discípulo de los 
cuákeros, humilde entre los humildes ante su con
ciencia, grande entre los grandes ante la posteri
dad, asciende al Capitolio, que es la mayor altura 
moral de nuestro tiempo, y sereno , fuerte con 
su idea, teniendo enfrente los ejércitos más aguer
ridos de América ; á la espalda, Europa enemiga;
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Inglaterra, inclinándose al Sur ; Francia, aperci
biéndose á la reacción de Méjico, y en sus manos 
la patria deshecha, arma 2.000.000 de hombres; 
reúne 525.000 caballos; hace andar á su artillería 
mil doscientas millas en siete dias, desde las ori
llas del Potomac hasta las orillas del Tennessee; 
empeña más de seiscientas batallas ; renueva en 
Richmond las hazañas de Alejandro, de César, y 
despues de haber emancipado 3.000.000 de escla
vos , para que nada le falte, muere en el momento 
mismo de su victoria, como Cristo, como Sócra
tes, como todos los redentores, al pié de su obra; 
¡ay! obra sublime, sóbrela cual derramai'á eter
namente la humanidad sus lágrimas y Dios sus 
bendiciones!

Poseido por completo de todas estas ideas y de 
todos estos sentimientos, llegué á la mayor digni
dad que puede alcanzar un ciudadano en su patria: 
llegué á obtener la representación del pueblo en 
las Cortes, y no perdí ocasión de combatir la es
clavitud. Aun recuerdo la porfía que tuvimos por 
la abolición inmediata en la primer asamblea cons
tituyente. La reforma prevaleció entónces ; pero 
Dios quiso prosperar sus dias, y obtuvo señalada 
victoria con la presentación allá en Diciembre* de 
1872, del proyecto que redimia inmediatamente y 
sin restricciones á los esclavos de Puerto Rico. 
Pocas veces los elementos reaccionarios se irrita-
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ron J  los elementos progresivos se complacieron 
como en el dia sublime de aquella ley redentora. 
Presentóse un voto de gracias al gobierno; y  lo 
sostuve yo con todo el ardor de mi fe y toda la 
exaltación de mis sentimientos. Aun recuerdo la 
siguiente invocación á la libertad, recibida por toda 
la Cámara con jubilosos gritos de ardentísimo en
tusiasmo. La copio, porque despues de tantos años 
trascurridos, no me atreveria boy á quitarle, no,
un tilde.

<(La sociedad se rige por ideas, y la idea más 
viva del mundo moderno es la idea fundamental 
de nuestras doctrinas. Si lo que distingue al hom
bre de los demas animales, muchos de los cuales 
nos son superiores en fuerza, en duración y en 
agilidad, es la soberanía de la inteligencia, lo que 
distingue á los pueblos progresivos, á los pueblos 
humanos, de los pueblos dormidos en el seno 
fatal de la materia; lo que distingue á Suiza de 
Turquía, á América de China, es la libertad que 
aisla á cada hombre en el seguro mmortal de su 
derecho, que junta todos los hombres por la auto
ridad de la ley, bajo la severa disciplina de los de
beres y de las autoridades sociales. ¡ Oh libertad, 
libertad querida ! hoy que tantos te desconocen ó 
te maldicen ; hoy que tantos de tus hijos te aban
donan ; hoy que tantos de los que fueron tus hé
roes y hasta tus mártires te profanan, porque, pa-
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ciente é inmortal como la naturaleza, no te pres-* 
tas á la realización de sus ensueños ó á la satisfac
ción de sus ambiciones, yo te veo serena sobre 
nuestros desórdenes; inmaculada sobre nuestras 
faltas y nuestros errores ; tranquila sobre nuestras 
tempestades, como la mujer simbólica del gi’an 
pintor sevillano, con la cabeza perdida en la luz 
increada, las plantas sobre la serpiente del mal; 
virgen purísima, concibiendo las ideas que han de 
ser nuestro consuelo y nuestra gloria; madre fe
cunda, engendrando las generaciones que han de 
continuar la serie maravillosa de los humanos pro
gresos sobre la faz de la tierra !))

Quiso el cielo que aquella ley no pudiera votar
se, ni áun discutirse, bajo el Ministerio progresista 
en 1872, y que se discutiera y se votára bajo el 
Ministerio republicano en 1873. La Asamblea na- 
cional debia disolverse, y no era posible aquella 
disolución necesaria sin que votase antes el pro
yecto referente á la esclavitud. Muchas, muchísi
mas resistencias se conjuraban á impedir el justo 
logro de tan humanitaria reforma. Pero me levan
té yo, dije algunas palabras encendidas en el sen- ■ 
timiento de toda mi existencia é iluminadas por la 
idea más viva de mi alma, y al sentarme, se le
vantó la. Cámara, como si un solo espíritu la mo
viera , y votó por aclamación el fin de la esclavitud 
en Puerto Rico. Tremta y cinco mil hombres fue-



LAS G U E R R A S  D E  A M E R IC A  Y E G IP T O . 63

ron libres en aquel sublime instante de nuestra 
historia contemporánea. Cuando mis dias estén 
contados y me presente al Eterno juez á darle 
cuenta de mis obras, ¡ oh! llevaré este único dia 
como escudo de toda mi vida y como blasón para, 
merecer la divina misericordia.

t ___

He recordado todos estos hechos para mostrar 
cómo el principio de la abolición me interesa, y 
por consiguiente, hasta qué punto me habrá inte
resado la muerte del correligionario ilustre que. 
acaba de morir en América. Gardfield, como ciuda
dano, como estadista, como militar, como legisla
dor, como magistrado supremo de la mayor re
pública del mundo, ha unido su nombre á la santa 
causa de la emancipación de los negros. No con
tento con pelear en las pacíficas luchas de los co
micios , ha peleado en los encuentros terribles de 
las guerras. Elevado por un partido, se habia he
cho, por la grande amplitud de sus miras, el jefe de 
toda la nación. Su. pensamiento capital consistía

4

en limpiar á los Estados americanos de la mancha 
que más los desautoriza y afea: de la corrupción 
administrativa. Cuando tan empeñado se hallaba 
en este provechoso trabajo, la bala de un vulgar 
asesino corta, cortando su robusta vida, mil fun
dadas y robustas esperanzas. El vulgar sentir, que 
no acierta á reparar y conocer la diferencia que 
hay entre las cosas semejantes, mezcla sin niugun
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motivo los atentados de Rusia con los atentados 
de América, y los cree á todos sintomáticos de una 
misma' enfermedad social, y no es verdad esto. El 
mal que en Rusia nace de las entrañas de la so
ciedad, en América nace de las voluntariedades in
dividuales. Los atentados de Rusia provienen del 
absolutismo histórico; los atentados de América 
provienen del capricho personal.

Hartman, por ejemplo, el autor de la catástrofe 
de Moscou, es un sectario inscrito en una incon
trastable asociación misteriosa, cumplidor de una 
consigna suprema, instrumento de un partido or
ganizado en las sombras, producto natural del es
trecho enlace entre la desesperación y el absolutis
mo ; pero Griiiteau es un loco. Los periódicos ame
ricanos han podido ex*citar su cerebro y mover su 
voluntad con los excesos de lenguaje naturales en 
la exageración de las improvisaciones periodísti
cas. Mas su acción proviene de una enfermedad 
interna y no de una secta organizada. El asesino de 
Gardfield, por no parecerse á nadie, ni siquiera se 
parece al asesino de Lincoln. Este, representante 
de un régimen destruido que se creía una legali
dad santa; defensor 'de un privilegio abominable 
que se creía un derecho sagrado ; hijo de una pa
tria justamente castigada, que se creía, sin razan, 
perseguida en la triste hora de una deirota inape
lable ; personificación de tantos crímenes tqmados

I
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por virtudes entre las depravaciones nacidas de la 
educación, agarra el puñal de los infames patri
cios vencidos, é inmola sin piedad al santo, ere- 
yendo que mataba con razón á un déspota. Gui- 
teau, que quiere parapetarse tras las supersticiones 
de un partido, no es ni siquiera un partidario: es 
un enfermo. A Lincoln lo inmoló una idea, y á 
Garfield lo ha inmolado un capricho.

Así contribuye al acrecentamiento de nuestro 
dolor lo inexplicable del enorme crimen. Se siente 
más la muerte de los jóvenes que la muerte de los 
viejos, porque se comprende menos. El tiranici
dio sólo puede concebirse allí donde el tirano tiene 
tanto poder y tal fuerza que no deja resquicio al
guno á la esperanza. Así la historia de la huma
nidad abomina del homicidio político y no abomina 
del homicida.Bruto por la excepción de su estado 
personal y la excepción de su ilustre víctima. Mas 
no tiene excusa, no, cual no puede tener explica
ción, la muerte violenta de un magistrado á quien 
nombra por su libre voluntad un pueblo entero, que 
representadas dos majestades de la nación y de la 
ley, que tiene á su al rededor complicadas institu
ciones, cohibiéndole para que su albedrío propio 
no pueda sobreponerse al derecho de los demas, y 
que á los cuatro años, así como ha subido del seno 
del pueblo, vuelve al seno del pueblo y se con
funde y se identifica con los demas ciudadanos.
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La prueba de que no ha concluido con la vida
de nino’una institución quien ha concluido con la

^  _  - r i  ^  - I  /  .  ♦

vida de Gardfield es la continuidad de su política
«  ___

*  ^

en una persona diversa j 'á u n  enemiga de su pro-
pia personalidad. Las campanas han plañido, los

I  I  *ciudadanos han llorado en su hogar, los templos
^  A ^  ^  ^Han vestido de lu to , las plegarias han volado ro-

_  t  t  1ciadas de lágrimas á lo infinito, las bendiciones de
todos los pueblos cultos han bajado sobre los res
tos frios, una procesión magnífica le ha seguido
desde el lugar de su muerte al lugar de su naci
miento para que su sepulcro esté cerca de su cuna,

:

y en medio de este dolor universal han continua -
do las instituciones su camino regular en la vida.

}
1

como continúan los orbes, sin contar para nada
A ^  ■con nuestros errores y con nuestras violencias, tra-

____ ^  M m  ^  ^

zando en. el espacio sus elipses. La política del pre-
_  .  - 1  T  •ji

5 .
sidente Arthur no cambiará la política del presi-
dente Gardfield; que tal fuerza tienen las institucio-

t  ;

nes republicanas y tal autoridad la opinión de
todos en el libre y digno pueblo de America.

_  ^  •  rPodríamos tratar todavía de los conflictos entre
Chile y el P erú ; de la dictadura de Piérola refu-

i  *

2-iada en la hermosa Arequipa; del arreglo entre
los gobiernos de Santiago y Buenos-Aires, tras los

t ;

litigios sobre la Patagonia; del progreso en las
^  ^  ■  i

i I

obras públicas que cada dia toman incremento ma-

! i
i  i

yor en la nación mejicana; de la notable Asamblea

I
I

j ;
I

i
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que debe reunirse pronto con delegados de todos 
los pueblos’de América para tratar sus asuntos in
ternacionales, cual cumple y conviene á una gran 
democracia; pero creeríamos profanar nuestro do
lor y desmerecer en la consideración de nuestros 
lectores, si habláramos de otra cosa menos grave 
y sublime despues de haber hablado del mártir y 
del martirio.

i
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Grande y pasmosa flexibilidad la que tienen allá 
en la América del Norte, por las virtudes cívicas 
del gran pueblo sajón, las instituciones republica
nas. Enemigos irreconciliables el presidente Gard- 
field y el vicepresidente Ai'tbur, parecia que la 
subida del último de estos dos rivales, obra de la 
fatalidad y del acaso, iba por completo á trastocar 
las condiciones fundamentales de la administra
ción y de la política. Pues precisamente lia sucedi
do todo lo contrario de aquello que temíanlos ami
gos y que esperaban los enemigos de la repiiblica 
en el mundo. El presidente Artbur ha sucedido 
sin sacudimientos zozobrosos y sin transiciones 
violentísimas al presidente Gardfield, porque la es
tabilidad de los Estados-Unidos no se funda en la 
voluntad de un solo hombre, sino en la voluntad 
y en la opinión de todo un pueblo. ¡ Grande dife
rencia entre los Estados-Unidos y el Imperio ruso! 
Aquí , bajo el despotismo, la muerte violenta de
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un emperador cambia la política de pangermánica 
que era en panslavista que es, mientras allá todos 
los presidentes, aun los más enemigos por sus 
ideas y más opuestos por sus antecedentes, encar
nan, en virtud de las instituciones republicanas, el
espíritu y el pensamiento de su patria.

Así , á medida que los pueblos americanos salen 
de sus guerras civiles y entran á una en periodo 
de gobiernos regulares y de administraciones pa
cíficas, siéntese que la vida intelectual y la vida 
moral se anima en ellos y engendra grandes obras. 
Ese inmenso Méjico, teatro ayer de invasiones, de 
guerras civiles, de pronunciamientos continuos; 
víctima propiciatoria de una intervención extran
jera; juguete de lalucba éntrelos demócratas y los 
clericales; con guerras continuas en las calles de 
su capital; pasando en trances mortales desde una 
Eepública democrática y libre á un Imperio vio
lento y extranjero; ese Méjico, presa de las violen
cias de la fuerza, se trasforma boy y engrandece á 
la virtud creadora del trabajo. Sus bosques de palo 
rosa y palisandro ; sus cedros, dignos de ser canta
dos por los Profetas hebreos ; su rico subsuelo, 
lleno de minas copiosas; sus feraces campos, tan 
fecundos en frutos varios; sus climas, que dan las 
producciones del Norte y las producciones del 
Trópico, juntando las zonas templadas con las zo
nas tórridas; su maravilloso territorio veráse muy
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pronto cruzado por ferro-carriles de novecientas 
millas, que serán como las arterias por donde corra 
la sangre ardiente de una nueva vida. Según los 
cálculos de las comisiones científicas y de las em
presas mercantiles que idean, estudian y acometen 
trabajos tan hercúleos, dentro de tres lustros una 
gran cruz de líneas férreas se dirigirá desde las 
fronteras de los Estados-Unidos á las fronteras de 
Gruatemala, y desde las riberas del Atlántico á las 
riberas del Pacífico.

Hállase al frente de tan magno proyecto, como 
éste, persona de tan alta importancia como Grant. 
El debelador de Rischemont, despues de haber 
consagrado toda su juventud á las artes de la 
guerra, libertando con su espada victoriosa millo
nes de siervos, héroe de una historia que va to
mando en el agradecimiento humano los arreboles 
y esmaltes de poética leyenda, consagra su edad, 
madura, próxima de suyo á una vejez gloriosa co
ronada por inmortales laureles, consagra, deciamos, 
esta segunda parte de su vida inmortal á las ar
tes benéficas de la paz, con lo cual muestra todas 
las aptitudes increíbles de su fuerte raza. La línea 
de ferro-carriles, completada por la línea de telé
grafos, tendrá una grande influencia política y so
cial en la suerte de Méjico. No será posible con ella 
la insurrección que tanto y con tal frecuencia tienta 
de continuo á los gobernadores de los Estados y
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extiende la punible anarquía en los pueblos de la 
confederación. Mas fortalecido el poder central,

r'

estará menos expuesto á las insidias y á las ase
chanzas de los poderes provinciales. Y la nueva 
España constituirá una fuerte y robustísima na
ción, natural amiga de la vieja' España en las fu
turas complicaciones de la sociedad moderna y en 

. los futuros anales de la venidera historia. Para que 
tan brillantes destinos se realicen, Méjico ha me
nester una paz interior y una paz exterior á toda 
costa conservadas. Y decimos esto, porque rumo
res siniestros anuncian por el mundo un próximo 
conflicto entre la república de Méjico y la repii- 
blica de Guatemala, en el cual pudieran reprodu
cirse las terribles catástrofes, igualmente dolorosas 
para nosotros,.de las batallas de Chile y del Perú; 
para nosotros que no queremos averiguar ni dónde 
está la razón ni dónde está la sinrazón, ni quien, 
lleva la victoria ni quien sufre la derrota, porque 
todos los contendientes son nuestros hijos, y todos 
los territorios en guerra y en litigio, materiales y 
misteriosas dilataciones de nuestra propia patria. 
Comprenderíamos que si Guatemala encerrase hoy, 
cual encerraba en otros tiempos, nidos de conspi
raciones jesuíticas y reaccionarias contra la liber
tad , la independencia y la república de Méjico, se 
apercibiese y aparejase Méjico á una terrible con
tienda. Pero ahora que asuntos de extensión ter-
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ritorial, incomprensibles en esas naciones sobradas 
de territorios y faltas de habitantes, podrían poner 
las armas en sus manos, trayéndoles sendos é in
útiles conflictos, ocasión es de que nos adelantemos 
con nuestras humildes pero honradas protestas, y 
les pidamos, en nombre de un común patriotismo, 
concordia y avenencia,

No hay enseñanza como la enseñanza que ofre
cen las victorias de Chile sobre las huestes del 
Perú. El ánimo frío, el entendimiento reflexivo, 
el espíritu calculador de los mayores políticos, no 
encuentra, no, medios fáciles de terminar un asun- 
to cuya trascendencia puede traer males sin cuen
to á las repúblicas del Pacífico, por centurias de 
centurias. Bajo la inquietud subsiguiente á la der
rota, bajo el pié de una ocupación militar, el Perú 
no podrá por mucho tiem|fo reponerse, y medir sus 
fuerzas, y calcular sus recursos y ver si puede fir
mar una paz más ó menos honrosa ó entregarse 
definitivamente al suicidio de una desesperación 
irremediable. La república vencedora llevará en 
su seno á la república vencida, con el mismo ries
go que la madre lleva el feto muerto y cancerado 
en sus entrañas. No habrá medio de llegar á una 
paz duradera ; no habrá medio de contraer com
promisos formales con ningún estable poder ; no 
habrá medio de percibir ninguna indemnización. 
La guerra será una manzana eterna de discordia,
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no solamente en el pueblo vencido, sino en el pue
blo vencedor también. Para persuadirse de tal ver
dad no bay como seguir las discusiones del Par
lamento cbileno en los meses últimos. La opcion
entre Piérola ó Calderón, la crítica de las opera
ciones militares , el exámen de la ocupación ac
tual, los cálculos de las indemnizaciones futuras,
se han discutido con imprudente acritud. Al abrir
nuestro voluminoso correo de América y registrar
las columnas de sus magníficos diarios, con la
atención y el celo de quien pide noticias de perso
nas queridas y ausentes, al papel y á sus líneas,
hemos visto con dolor en los extractos de las Cá
maras de Chile palabras relativas al Perú, cuyos
acentos nos muestran que no se han aminorado
los antiguos rencores, ni con la satisfacción siquie
ra de una completa victoria. ¿ Qué 'bacará Chile de
la irremediable desgracia del Perú? No puede dar
se un estado más triste que el estado actual de la
nación vencida.

Ruinas por todas partes; ciudades florecientes
ayer y hoy destrozadas á merced del conquistador ;
la ocupación extranjera encendiendo toda clase de
odios y sembi'ando gérmenes de futuros desquites;
las razas várias en anarquía y en armas ; los mon
toneros en irrupciones continuas, las haciendas sin
seguridad, las cosechas sin colectores, la nación
sin gobierno. ¡ Qué horroroso espectáculo dado al .
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mundo, y qué terrible llaga en el corazón de los 
dos pueblos abierta y que mana eternamente san
gre ! Así no podemos cansarnos de aplaudir el con
venio celebrado entre la República Chilenay la Re- 
pública Argentina sobre sus respectivos límites. 
Una guerra nueva entre esos dos Estados demo
cráticos aumentára nuestros dolores y nos infun
diera la terrible creencia de que un espíritu pro-

/

tervo de destrucción se habia como apoderado del
*

Continente sur-americano. Creando nuestras her
mosas hijas, las jóvenes y heroicas naciones his
panas en el Nuevo Mundo, nadie puede compren
der cómo batallan entre sí por engrandecimientos 
territoriales, teniendo tanta tierra. El mundo culto 
no hubiera comprendido que Chile, no contento 
con haber empeñado una guerra por cuestiones de 
su frontera del Norte, por cuestiones relativas al 
gran desierto de Atacama, empeñara nuevas guer
ras por cuestiones relativas á su frontera del Este, 
por cuestiones relativas á sus territorios en la Pa- 
tagonia y á sus límites con el Estado del Plata. 
Cuando se tienen costas tan extensas como las 
costas del Pacífico, y cordilleras tan maravillosas 
como las cordilleras de los Andes, y golfos como 
el Ancud, y estrechos como el Chacao, y valles 
como aquellos en que se crian sus ricos ganados, 
no hay justificación de ningún género á una guer
ra territorial, que sin agrandar mucho la parte

C
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material de las naciones, achica la más legítima
y más noble de sus influencias : la influencia
moral.

I

Los pueblos españoles de América están llama
dos por las leyes del progreso moderno, por los
intereses del género humano, por la misma provi
dencia de Dios, á formar una confederación moral,
que asegure sus respectivas repúblicas y un anfic-

{
f

tionado democrático que dirija sus relaciones con
el mundo entero y los preserve de caer, así en las
garras de una reacción monárquica como en las
L’cdes temibles del predominio sajón. Todo cuanto
pueda tender á esta obra debe ser apoyado y sos
tenido por los que amamos la libertad, la repúbli
ca, la democracia en todas partes, y muy especial
mente allá en su templo natural, en las tierras del
Nuevo Mundo , tierras predilectas del espíritu mo
derno, apercibidas y aparejadas para contener y
desarrollar todos los derechos. Hase ideado por al
gunos sabios y patriotas reunir un Congreso en
Panamá, donde todas las repúblicas se hallen re
presentadas y tengan voz y voto. Ninguna idea
más feliz. Los ciudadanos han afirmado ya en
América las prerogativas naturales del individuo;
las naciones se han constituido ya en América con
plena independencia y autonomía; falta un trabajo
de reconstitución, un trabajo de unificación, y este
trabajo inicia el genio americano en su Congreso

I
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de Panamá. Ya Bolívar, el principal fundador de 
la independencia, viendo como los pueblos compo
nentes del antiguo vasto Imperio, hijos de tina 
misma raza y familia, se liabian separado como 
para no volver jamas á reunirse, ideó este Congre
so, germen de futura confederación internacional. 
No puede, no, haberse concebido idea más salu
dable que la de reproducir la proposición del 
gran patriota y realizarla en nuestro tiempo. El

s

istmo de Panamá es como la espina dorsal que une 
y comunica todos los órganos del grande organis
mo americano. Diríase que tan estrecha lengua, 
colocada en tan hermosos mares, representa para 
los continentes americanos lo mismo que la pri
mera vértebra para los animales vertebrados.

Allí, en la parte central del Nuevo Mundo, con 
la América del Norte á  la cabeza y con la Améri
ca del Sur á los piés, entre los dos grandes océa
nos del planeta , el Asia de los antiguos imperios 
á un lado, y á otro lado la Europa de la moderna 
cultura, el espíritu de todo el Continente ameri
cano surge y envuelve como el aire á todas sus 
naciones. Justo, muy justo que las repúblicas va
yan preparando en estos concilios de'la hbertad 
el régimen intercontinental que ha de sostenerlas 
en sus respectivas autonomías y ha de impulsar
las á sus futuros progresos. Mas no pueden ni de
ben olvidar que un nombre los une, y que una
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patria lejana y ausente los preside y los presidirá
siempre, por la heroica sangre que hemos infundi
do en sus venas, por la rica lengua que hemos
dado á su pensamiento, por las costumbres nues
tras, que forman la poesía y el encanto de su vida.
Ellos, por sus respectivas nacionalidades, son me
jicanos, argentinos, chilenos, guatemaltecos, pe
ruanos, granadinos, y para ser unos, para encon
trar lo que á todos los junta é identifica, por nece
sidad han de invocar á España, y por fuerza in
contrastable han de ser españoles. Donde quiera
que vuelvan los ojos han de encontrar la sombra
majestuosa de nuestra patria. Nuñez de Balboa
encontró ese istmo en 1513 j Carlos V erigió su
capital en 1521; por doquier , en los vientos, en
las olas, en la cima de los montes, en la prpfun-
didad de los valles, el nombre gloriosísimo de
nuestra España, presentándose, por virtud de los
tiempos, no como conquistadora y soberana, sino
como madre amorosa de sus hijos en toda la re
dondez del planeta. Un saludo enviamos á ese
Congreso desde la metrópoli ya libre, y un saludo
esperamos de nuestras antiguas colonias, trocadas
hoy en libres y humanitarias repúblicas.

Una fiesta se celebrará pronto en América;fies
ta del arte, á la cual no pueden menos de asociar
se nuestros corazones ; una conmemoración á la

Q
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9

escribe, ya le consagró en su discurso de la Aca
demia los siguientes recuerdos :

« El genio ibero despertó el sentimiento de la 
naturaleza, oscurecido por encontradas nubes. Las

4

naves lusitanas hallaron el ya olvidado extremo 
Oriente; las naves españolas el desconocido extre
mo Occidente, y con la aparición del Asia, des
pertada en su sepulcro, y la aparición de América, 
sorprendida en su perfumada cuna, volvióse la 
tierra verdadera más hermosa que si fuese fingida 
por la más exaltada fantasía. En mares no surca
dos y ricos de madreperlas ; en costas no explora- 
radás y cubiertas de bosques olorosos y henchidas 
de oro y plata; á la vista de cordilleras donde los 
volcanes se mezclan con los ventisqueros, y las la
vas con los aludes; sobre las corrientes de rios 
descendidos de ignotos manantiales y esmaltados 
de extraña vegetación acuática, cuyas ramas y 
raíces, entrelazándose, forman y desprenden islas 
de tales flores y aves, que las creeríais jardines ba
jados del paraíso sin mancha, para restituir su pri
mera vivienda al hombre sin pecado; en aquella 
renovación del universo, nuestros navegantes, 
nuestros descubridores, nuestros misioneros de- 
bian ver la Naturaleza como Adan, al despertarse 
á la vida, la retrataba inmaculada en el espejo de
su conciencia. »

¡ Cuántas bellas obras se han producido al ca-
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tra centuria! ¡ Quién no habrá llorado leyendo Iqs
4

amores de aquellos dos seres aparecidos al abrigo 
de las montañas que los palmitos coronan; cria
dos en las sendas chozas que los negros sirven; 
confundidos en su pasión hasta vivir de una mis
ma vida, la cual se absorbe en la naturaleza de tal 
suerte, que miden el dia por la sombra de los bos
ques, y las estaciones por la madurez de los frutos, 
y la alborada por los gritos de los gallos, y las 
noches por las hojas del tamarindo, y los años por 
las cortezas de los troncos, y las estaturas por la 
copa de los arbustos , como si al borde de los tor
rentes que se precipitan rápidos éntrelos bambúes, 
bajo los plátanos y los cocoteros que se entrela
zan por las cadenas de las enredaderas cargadas 
de rojas y gualdas flores, aquella joven pareja fue
se como el alma, partida en dos, de las virgíneas 
selvas ! Y al lado de estas obi*as podemos poner, 
seguros de aventajarlas, modelos de poesía natu
ralista en castellano, así las odas del que cantó la 
inmensidad del mar en el Norte y la aplicación de 
la vacuna á América, como las silvas del que es
cribió el libro de la Agricultura de la zona tórrida, 
en cuyas estancias vemos con toda verdad el con
dor que vuela sobre los nopales, y el cucin que bri
lla entre las pasifloras, los vellones del algodón y 
los cactus de la múrice; los colores del añil y las
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almendras del cacao; las hojas del plátano y del
tabaco; las florestas y los verjeles donde compi^
ten la copia de las flores con la copia de los frutos;
el pan de la zuca y la fecundidad del banano; la
placidez del jornalero que cultiva sus campos de
café á la sombra de los bucares, y la audacia del
explotador que entrando con su hacha al hombro
y su tea en la mano por las selvas, derriba con es
trépito el ceibo secular que ha abrigado las aves
en sus ramas, las fieras en sus troncos, abrasa el
limo donde viven tantas generaciones de nuiltiples
seres, y con el furor del incendio y del combate,
abre nuevos senos á las creadoras virtudes del ti'a-
bajo.

6
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Problemas gravísimos los concernientes á la vi
da y organización de las sociedades humanas. En
tran en ellos por iguales partes la necesidad y la 
libertad, la naturaleza y el espíritu, las tradicio
nes con sus conservadoras lentitudes, y la razón 
humana con sus progresivas ideas. El mundo an
tiguo marchó en sus primeros tiempos, conducido 
al cumplimiento de sus destinos por un coro de 
profetas; el mundo moderno marcha conducido por 
una legión de publicistas. Naturalmente, la poesía 
mística circunda con sus nimbos áureos las sienes 
de los unos, transfigurados y áun divinizados por 
el agradecimiento de las sociedades primitivas; la 
razón pura y la pura idea se irradia de las sienes 
de los otros, despojados completamente de los an
tiguos principios por el eclipse y el ocaso de las

4

poéticas leyendas. Pero irnos y otros, aunque ha- 
yan querido apartarse de la sociedad y recluirse 
á una en las soledades misteriosas de sus pensa-
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mientos individuales, han ejercido sobre las gene
raciones várias y sobre las leyes por estas genera
ciones promulgadas una influencia como la que 
los soles ejercen sobre sus repectivos planetas.

La ciencia política tiene mucho de práctica y 
experimental, mucho también de abstracta e idea
lista. Los más grandes innovadores de las institu
ciones sociales sacan de los recuerdos esperanzas, 
y necesitan, hasta en sus vuelos más audaces á lo 
porvenir y á sus creaciones, fijar las plantas en 
los tiempos presentes y en las circunstancias histó
ricas que los rodean y que constituyen una especie 
de ambiante atmósfera en torno de su espíritu. Por 
mucho que nos elevemos en la historia de las ideas 
políticas, nos hallamos condenados a tropezar 
siempre, cuando de ideas puras tratamos, con la ex
periencia y  la práctica; de igual modo que, tratan
do de problemas prácticos, nos hallamos condena
dos á tropezar con un ideal cuya extensión y cuya 
profundidad exceden de los limites en que se ha
llan contenidas las observaciones diarias. Un ejem
plo esclarecerá psta observación. Los dos primeros 
publicistas del mundo, los que han miciado la 
ciencia política, son, á no dudarlo, el fundador del 
Liceo y el fundador de la Academia. Pues bien, 
sus dos sistemas sociales tienen los mismos carac- 
téres que sus dos sistemas filosóficos. El uno par
te de lo general para llegar á lo particular, y el
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otro parte de lo particular para llegar á lo gene-
4 *

ra l ; antepone el uno lo abstracto á lo concreto, y 
el otro lo concreto á lo abstracto : lánzase á vuelo 
tendido el uno desde Dios á los seres creados, y el 
otro levántase lenta y gradualmente desde los se
res creados á Dios ; busca el uno las ideas arque- 
típicas de las cuales parécenle como sombras las 
cosas, y el otro extrae de las cosas y de su obser
vación constante las ideas generales; pero ambos 
á dos, aunque representan las fases del humano 
espíritu, los términos de la universal ciencia, 
los factores componentes de la sociedad misma, 
parten, Aristóteles, del estudio de las repiiblicas 
griegas, y Platon, del estudio de las teocracias
orientales.

Los publicistas que han formulado ideas más 
radicales, y aparentemente más desasidas de su 
tiempo, han tenido que contar con la viva rea- 
hdad y con'la eterna historia. Aquella gran re
volución monárquica, formulada en el siglo dé- 
cimotercio por las Partidas, inspirábase ya en el 
derecho romano, recien descubierto y restaura
do, como se habia inspirado ántes la ciencia fun
damental de todo régimen teocrático en el derecho 
canónico y en las reflexiones y conscientes aspira
ciones de los Papas á la dominación universal. 
Cuando Maquiavalo escribía las terribles máximas 
del Príncipe, ya estas máximas andaban por el
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mundo encarnadas en reyes como Fernando V y 
Luis X I, de igual suerte que las pretensiones je
suíticas á la reacción ultramontana se formaban 
despues que ya esta reacción habia sido casi legis
lada por el -sagrado Concilio de Trento. Jamas 
Lochke mismo ecliáralas bases del moderno libera- 
lismo europeo, si no hubiera observado los carac
teres parlamentarios de Inglaterra, y jamas Grocio 
tuviera la revelación del derecho natural, si no 
habitára la República de Holanda. Los dos publi
cistas que dieran á la primera parte de la Revolu
ción francesa el carácter parlamentario, y á la se- 
gunda parte de la Revolución francesa el carácter 
republicano, fueron Montesquieu y Rousseau, los 
cuales hablan bebido sus ideas, el uno en la par
lamentaria Inglaterra, y el otro en la republicana 
Ginebra. Los libros más antiguos del derecho po
lítico se hallan á una inspirados por las circuns
tancias históricas en que se han escrito, cuales
quiera que sean los grados de su idealismo. Des
cubrióse no há mucho tiempo la república de Ci
cerón, y Jos doctrinarios, y los eclécticos de todos 
matices gritaron que allí se hallaban las pondera
ciones y los contrapesos por ellos inventados para 
unir las viejas monarquías con las nuevas demo
cracias ; lo que se hallaba en realidad allí era el 
esfuerzo de la clase media romana, de los caballe
ros para conciliar el soberbio patriciado con la he-
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rida plebe, á fin de impedir la victoria de César j  
de sus pretorianos, que debia tristemente arrancar 
á la tribuna su palabra y á la Eepfiblica su exis
tencia.

En ninguna parte las circunstancias históricas 
han trasformado el piiblico derecho con tanto im
pelió como en la América española. Para estudiar 
y conocer sus publicistas, interesantes todos, y va
rios de ellos verdaderamente insignes, conviene 
ántes convertir los ojos á su historia y verlos ro
deados é influidos por las circunstancias generales

t i

en que brotára su doctrina, puesto que la idea, 
misterioso árbol, cuya copa llena lo infinito, la 
idea tiene sus raíces en los suelos mismos de la 
tierra y absorbe por necesidad algo del terruño, 
resultando así las teorías á manera de los vinos 
que mantienen la vida y coloran la sangre, los cua
les, por la circulación y movimiento de la materia, 
llevan disueltos los átomos del terrón mismo que 
ha nutiido las cepas. Necesitando los publicistas 
hispano-americanos dar instituciones á gentes que 
por su origen tocaban allá en los últimos lími
tes de la civilización histórica, y por su cuna 
crecian como en el seno déla naturaleza primitiva; 
necesitando fundar á un tiempo mismo la libertad 
y la independencia; contar con pueblos salvajes, 
como los indios, y con razas esclavas, como los 
negros; ofrecen singularidades en su doctrina y
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alcanzan tal responsabilidad ante la Historia , que 
difícilmente las comprenden los acostumbrados á 
mirar la política y las instituciones con el criterio 
puramente europeo.

Por ley general, á los ojos de todo pensador his
pano-americano surgia como un ideal, en cuya luz 
iba seguramente á esclai^ecerse, y en cuyo calor 
avivarse la democracia recien fundada en las tier-

y

ras españolas. No miraban cómo se habia produci
do el gran Estado anglo-sajon al Norte del Nuevo 
Continente; no recordaban ni la religión de la li
bertad concebida entre las explosiones creadoras 
de la gran revolución del siglo decimosexto, ni 
los largos hábitos parlamentarios de representación, 
de legalidad, adquiridos por quienes gozáran des
de su abordamiento á la nueva tierra las Cámaras 
y los Jurados; no veian que la obra de la indepen
dencia en el Norte no habia sido más que remate y 
corona del derecho api'endido y ejercitado de anti
guo ; en el deslumbramiento causado por la gloria 
norte-americana, creyeron generalmente que bas
taba traducir instituciones probadas ya en pueblos

y

de distinta índole y promulgarlas en cartas más ó 
menos científicas, para que trasformáran con su 
virtud creadora toda la sociedad. Mas estas abs
tracciones del pensamiento, que pueden pasar en 
una escuela, dan muestra de su debilidad nativa 
en cuanto alcanzan esferas de carácter tan .experi-
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mental como las esferas políticas. Podían recogerse 
los publicistas hispano-americanos en el silencio 
de su retiro para evocar la idea republicana y fe
deral de los anglo-sajones, como un químico de la 
Edad Media las fórmulas alquímicas y astrológicas 
destinadas de, suyo á procurarle el oro anhelado; 
pero al dejar la pluma despues de haber escrito 
aquellos renglones cabalísticos, naturalmente sur
gía la religión de la Edad Media con todas sus or
ganizaciones jerárquicas ; el absolutismo español 
con toda su devastación histórica; el régimen co
lonial de una quietud y de una inercia increíbles; 
el desierto inmenso; la despoblación tristísima; ra
zas primitivas mezcladas con razas cultas; los crio-

s

líos frente á sus mismos padres; el negro siervo y 
el indio bravo; las costas tropicales azotadas pol
la fiebre, y las altas cordilleras aislando unos de 
otros los pueblos; ciudades civilizadas en medio de 
pampas inacabables; familias europeas junto á ran
chos salvajes; el español con sus timbres seculares 
y el gaucho con su látigo y en su indomado potro: 
elementos con los cuales había que contar entre 
los inmensos trabajos de la fundación de pueblos 
nuevos y del establecimiento de progresivas y ra
dicales instituciones modernas.

Naturalmente los hechos no pueden vencer á las 
ideas, pero las retardan con facilidad en su cami
no y las adulteran en su naturaleza. La mdepen-
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ciencia hispano-americana, y  las repúblicas, de tal 
independencia emanadas, no podian seguir el ca
mino de la revolución y de la libertad anglo-sajo- 
na. Estas mismas grandes obras babian bailado 
insuperables obstáculos en las pasiones y en los 
errores de hombres avezados al ejercicio del dere
cho. AVasbington desesperó mil veces de la justi
cia, en medio de sus victorias, como Bruto en me
dio de sus derrotas. La primera Constitución, 
copiada de las antiguas constituciones holandesas, 
desencadenó la más triste anarquía, y .fué necesa
rio sustituirla con otra Constitución más armonio
sa y unitaria. El principio de la libertad tuvo en 
las tierras americanas todas las enfermedades pro
pias de todos los organismos en sus comienzos ó 
en su infancia. Y no hay que dudarlo, identifícase 
mucho la sociedad con la naturaleza. Y como en la 
naturaleza los organismos superiores se hallan ex
puestos á muchas más enfermedades que los orga
nismos inferiores, en esta sociedad nuestra las re
públicas , por su perfección misma, se hallan 
expuestas á muchas más enfermedades que las mo
narquías. Con haber hecho una revolución, y una 
revolución victoriosa, no habéis hecho nada para 
fundazdas. Fiindase la teocracia, el imperio, la 
misma aristocracia, por golpes de revolucionó de 
Estado; pero la justicia de Dios no quiere que las 
repúblicas democráticas se funden sino por el con-
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curso de todas las voluntades para la consagración 
de todos los derechos. La justicia entra con tanta 
dificultad en Jas impurísimas realidades sociales, 
que los grandes exploradores pasan á la misma 
posteridad á quien sirven y emancipan con sus es
fuerzos y con sus sacrificios, entre protervas mal
diciones. Testimonio dan de esto los titánicos re
volucionarios franceses, muertos casi todos ellos al 
pié de su obra, y desgarrados por el esfuerzo mis
mo que dirigieran contra dificultades invencibles. 
Imaginaos lo que sería sacar la libertad, la demo
cracia, la repiiblica del seno de las colonias espa
ñolas , una obra contra la cual se revolvía la Natu
raleza y se encrespaba el espíritu.

Las circunstancias históricas, independientes de 
la voluntad misma de los hispano-americanos, ha- 
fluyeron más en su trabajo todavía que en el tra
bajo délos anglo-sajones. Cuando nuestra América

1

estaba en paz completa y habia concluido de dar 
pruebas incontestables de su fidelidad á la Metró
poli en la guerra con los ingleses , corrió por sus 
inmensos senos la voz atronadora de una tempestad 
providencial. Su madre patria se habia visto in
vadida por el extranjero y abandonada de sus re
yes legítimos. En tal trance surgió una inesperada 
oi'ganizacion militar y otra inesperada organización 
política. Ejércitos de héroes extraídos del seno de 
los pueblos é improvisados entre los estruendos

i  ♦
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del combate acometieron el empeño colosal de 
nuestra guerra por la independencia, y congresos 
de legisladores acabaron, iluminados por el verbo 
de las ideas nuevas, con los horrores del absolutis
mo, y escribieron la Carta inmortal de nuestras li
bertades. La rota de Eocroy tuvo su desquite ma
ravilloso en Bailen, y los comuneros degollados en 
Yillalar resucitaron á la voz de patria y libertad 
en las democráticas juntas revolucionarias, y en las 
inmortales Cortes de Cádiz, América siguió á Es
paña, y se organizó como los españoles, abandona
da también de sus reyes, á pesar de las adverten
cias dirigidas en tiempo y sazón por las previsiones 
de Aranda, profundo político, á la glacial indife
rencia de Cárlos III. América, no obstante las sa
cudidas y zozobras propias de crisis tan extraor- 
dinaiáas, mostró fidelidad inquebrantable á la 
Península en medio de su guerra, pues el año nue
ve mandó á nuestros ejércitos y á nuestro Gobier-

\

no doscientos ochenta millones de reales, compues
tos en su mayor parte de dones voluntarios.

Aunque Hidalgo, el cura mejicano que, movido 
por los privilegios del clero superior más que por 
el yugo español, se alzára en el mismo año de la 
reunión de las Córtes en Cádiz, y aunque otros 
promovedores de la independencia comenzáran du
rante aquel período sus trabajos, aprovechando no 
tanto la libertad, cual dicen los reaccionarios sis-
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temáticos y supersticiosos como el enflaquecimieiT- 
to de nuestro Gobierno por la invasión y por la 
guerra, lo cierto es que debe imputarse á la reac
ción, y sólo á la reacción del catorce, al perjurio 
infame de Fernando V II, la general sublevación 
de los americanos contra España. Ho se necesita 
reflexionar mucho para comprender que, al tornar 
el Rey de aquella deshonrosa cautividad, donde 
tantos votos j)úblicos hiciera por la victoria de su 
carcelero, el año catorce, y abrir la neroniana épo
ca restauradora, tan deshonrosa é infame para su 
nombre y para su memoria, lanzó á los america
nos en la desesperación, y trajo, remachando sus 
cadenas rotas, la causa ocasional de aquella revo
lución, favorecida luego indudablemente por los 
esfuerzos que hubo necesidad de hacer en España 
también para la reconquista indispensable de nues
tras eclipsadas libertades. La pregunta del revolu
cionario Camilo ToiTes á Montalvo, cuando le 
pedia noticias de la Constitución destruida por la 
vuelta de Fernando YII, lleva en sí la clave de to
dos aquellos sucesos y la explicación de todo aquel 
movimiento. El año catorce, al declararse nuestra 
victoria sobre Napoleón, disminuidas en gran par
te las agitaciones propias de la guerra y de la cri
sis constituyente; suspenso el mundo de admira
ción al ver cómo hablamos sacado de nuestra de
cadencia fuerzas iguales á las empleadas en los
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tiempos de nuestra m^jor pujanza; llegó el mo
mento de una conciliación verdadera, por medio
de la libertad, entre la vieja madre patria y sus
jóvenes exaltadas hijas las naciones hispano-ame-
ricanas. El hado quiso que aquel momento crea
dor fuera un momento de tiranía, de perjurio de
infamia, de reacción, y por consiguiente, el más
nefasto para una obra tan maravillosa y tan gran
de como la conciliación de los españoles y de sus
hijos en el seno de la libertad.

La independencia llegó, y con la independencia
llegaron naturalmente, y por la fuerza misma de las
cosas en los flujos y reflujos oceánicos de las re
voluciones, grandes tendencias de volver, por me
dio de las dictaduras, al régimen monárquico, des
trozado en los arrebatos y exaltaciones de la
victoria. Jamas se vió tan claramente la proximi
dad inmediata de las reacciones á la acción. Mu
chos patriotas, muchos, temian los desórdenes
propios de una renovación radical en las institu
ciones , y suspiraban por los antiguos príncipes 37

por los antiguos principios. San Martin, el héroe
de tres reptiblicas, ocultaba tras su silencio más
de una veleidad imperial, que le llevó á darse aires
de asiático monarca en el destrozado Perú y á de
jar la espada victoriosa que brillára tantas veces á
la cabeza de numei'osos ejércitos, al tirano Posas.
Rivadavia mismo, en quien se unia el valor de los
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jóvenes criollos á la prudencia y madurez de los 
viejos europeos, ofrecia transigir en todas las cues
tiones relativas á la forma de gobierno, con tal que 
le asegurase la Europa monái*quica el reconoci
miento de la independencia y de la libertad argen
tinas. El espíritu reaccionario llegó tan léjos, que 
Belgrano creyó posible restaurar el poder y auto
ridad de los antiguos incas en los nuevos pueblos 
republicanos. Morelos recibió del cura Herrera mil 
veces la oferta de un trono en la Nueva-España. 
Así puede comprenderse y explicarse que unos 
cuantos gritos en las calles, unas cuantas monto - 
nadas de léperos en los campos, el voto de unas 
Córtes amedrentadas y el ruido de unas armas mal 
esgrimidas, trajeran aquel fugaz Imperio de Itúr- 
bidé, verdadero relampagueo de la reacción uni
versal. Bolívar, el mismo gran Bolívar, no obs
tante sus combates legendarios y sus inspiraciones 
sobrenaturales á favor de todas las repúblicas his
panas, dudó mil veces, cuando la reacción monár-  ̂
quica se agravaba en Bolivia, si debía ó no eñten- 
derse ̂ con las monarquías europeas para fundar un 
Impelió americano, con una dinastía de criollos á. 
su cabeza, el cual se asemejase, por su extensión y 
por su magnitud, al Imperio gigantesco del Brasil, 
y que contuviese, apoyado en una liga de reyes, 
las ambiciones del mundo sajón, tonantes ya en 
los eléctricos cielos de América,

/ : 
i T.
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No había tan sólo esta fuerza considerable allá
en la constitución general de los pueblos america
nos ; había otra no menos zozobrosa y violenta.
Constituyéndose de nuevo, debía nacer el proble
ma por excelencia de los pueblos libres en los pe-
iodos de innovación constituyente, á saber : el

problema del centro, de la capitalidad, en las na
ciones recientes, y la distribución de la indisj)en-
sable autoridad social entre los miembros de todo
el cuerpo. Mientras dependieron todas aquellas
regiones de nuestra España, sintiéronse igualadas
en el mismo régimen, y no estallaron, por tanto,
competencias imposibles é inútiles. Mas así que de
nuevos organismos se trató y de nuevas naciona
lidades, surgió por fuerza el conflicto entre la res
pectiva capitalidad y sus particulares provincias.
El tiempo con sus tradiciones, y el espacio con su
geografía, suministraron innumerables factores á
la serie lógica de tan pavoroso problema. Santia
go de Chile, por ejemplo, aprovechándose de la
uniformidad natural que ofrecía la estrecha ver
tiente de los Alpes en que está situada, podia con
razón aspiirar á un predominio territorial, bastan
te á darle formada una república unitaria, mién-
tras Yenezuela, con sus contrastes bruscos entre
las sabanas inmensas, y las montañas y las costas,
ofrecía espacio á una federación muy libre y muy
vária eil armonía^con la naturaleza y la disposi-
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cion de aquel suelo. No obstante su magnitud, la 
Nueva-España ofrecía cierta unidad histórieaj tan- 
to anteidor como posterior á la conquista, unidad 
que se prestaba mucbo al desarrollo de poderoso 
Estado único y solo, capaz, de sintetizar las antíte
sis naturales de sus opuestos climas y de sus con
trarios pueblos. No así Nueva-Granada, cierta-

4  t

mente, donde la continua sucesión de montañas 
abruptas 3  ̂ de valles tranquilos ofrecía medios 
muy eficaces de formarse á multitud de pequeños 
Estados dirigidos por multitud de gobiernos. Es
tas fatalidades incontrastables déla Naturaleza in
fluían sobre la libertad de los hombres, engen
drando problemas sociales diversos, 3  ̂ con estos 
problemas , multitud de partidos contrarios, los 
cuales fiaban el logro de sus pretensiones en aque
llas tierras volcánicas, y bajo aquel cielo tempes
tuoso, más bien al derecho de la fuerza que á la 
fuerza del derecho.

Testimonio capital y ejemplo vivo de todo esto, 
la Confederación Argentina. Un rio ásus pies, tan 
grande como un m ar; á las orillas de tamaño rio, 
una cultísima ciudad, único puerto fácil en dos
cientas mil leguas cuadradas ; tras esta ciudad, la 
inmensa pampa extendiéndose por un lado hasta 
las selvas primitivas é hiexploradas de tropicales 
palmeras, y por otro lado, hasta las nieves perpe
tuas ; inmensa extensión despoblada, donde sólo
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caben ranchos aislados como los oásis en los are
nales; alguna que otra población importante, le
vantada por el trabajo y el comercio, como las 
tiendas de los peregrinos y de los viajeros en la 
inmensidad del desierto, puesto que por todos los 
límites de tierra tan vasta, el indio salvaje acecha 
de continuo á los hombres cultos, como los lobos, 
los tigres, los leones acechan á los rebaños en la 
guerra universal por la existencia.

Todo esto podia engendrar. una oposición de la 
ciudad al campo, naturalísima en los, porteños, cul
tos, hábiles atenienses, dotados de un valor he-

4

roico que se unia en ellos fácilmente á una palabra 
elocuentísima, y que, alentados por los aplausos 
del Norte de América y de todo el Continente eu
ropeo, donde se les creia los helenos del Nuevo 
Mundo, pretendían ejercer predominante autori
dad sobre aquellos montaneros y gauchos, hijos 
de la pampa, especie de hipógrifos violentos, los 
cuales practicaban el pastoreo en su forma indu
dablemente más ruda, y con el carácter propio de 
aquellos pueblos del Asia, á quienes guiaba más

4

bien el instinto que la razón, como pegados á las 
entrañas de la Naturaleza y confundidos por su 
ignorancia y por sus gustos con las especies infe- 
riores. Ademas de tal antagonismo irremediable, 
multitud de competencias várias entre unitarios y 
federales, entre centralistas y provincianos, entre
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Buenos-Aires y Montevideo, entre la Bepública
4

Argentina y la Bepiiblica del Paraguay, entre 
Rosas y Urquiza, entre Urquiza y los porteños ; 
cuestiones, que llevaban en su fondo, como las 
competencias de Itiirbide y Santana en Méjico., el 
problema.de los problemas, el problema .de la fe
deración. Estos pueblos de América, separados por 
espacios inmensos, por rios j 
teriores, por cordilleras inaccesibles, por desiertos

a mares in-

, por guerras á veces tan 
como la iiltirna que ha desgarrado á Chile y ál 
Perú, presentan el mismo fondo y la misma sus
tancia social bajo su variedad, y ofrecen iguales 
fenómenos históricos. En todos ellos un período
fervoroso de guerras por la independencia; en to-

/

dos ellos otro pei’íodo de reacción hácia las íornias 
antiguas al)andonadas, como la serpiente atando - 
na su piel , por los anchos caminos del progreso.; 
en todos, luehas :de la Iglesia y de los viejos .ele
mentos reaccionarios oon las instituciones ' 
sivas y nWievas; en 
sísima de
derechos de las provincias y la centralización del 
Estado;,en todos ellos, competencias no menos 
sangrientas por el predominio de los partidos y 
por el logro de la jefatura nacional para sus par
ticulares jefes y representantes ; en todos eHos, 
grandes y pavorosas crisis, que merecen una pre-
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ferente atención á los que dedican su vocación j
I'!'

SUS estudios á los grandes problemas políticos.
M .I

4
X  IllJ  I •

Pero no puede negarse que la fuerza verdadera del
I r

tiempo y las ideas de los publicistas ban serenado
I oic;
ií;I '

muchas agitadas pasiones y han resuelto muchos
4  ♦

pavorosos problemas. Las competencias entre las
I
t  i

'  11
provincias y la capitalidad van cada dia disminu-
yendo ; las presidencias legales van cada dia con
más vigor afirmándose; constituciones inspiradas

.  K

l 'II .  I
en las enseñanzas de una larga experiencia distri-
-Luyen el poder con proporción y con medida ; las

H nuevas generaciones aprenden que no les basta el
I ♦ I

haber heredado los tesoros de inteligencia y de
I
I •I
i i valor que sus padres les trasmitieran, si no unen

I I

á ellos el culto al derecho y el sentimiento de la
legalidad. Los odios á España van amortiguándo-

\ , se, y empieza á comprenderse ya cuánto deben
1:  I
{  \ los nuevos Estados á la nación que les diera su
i  * !

11 I «
cultui’a secular á costa de tantos sacrificios adqui

I  '
I I

rida, y su lengua por tantas grandes obras en
0 igrandecida y glorificada. Un sentimiento de uni
dad , que trasciende á través del humo esparcido

J : 

( ¡ por las liltimas guerras, va enseñando las venta
jas que traerla una inteligencia entre las naciones
del mismo origen espiritual, inteligencia que po-

I dría pi’eparar lenta, pero seguramente, una grande
Confederación, presidida por un verdadero anfic-
•tionado.

t  •

1

1
»  • 
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y  no solamente deben mirarse los publicistas
bispanó-americanos con arreglo á su Continente,

^  ♦

sino que deben mirarse también tomando en cuen
ta sus enseñanzas, para extenderlas y aplicarlas á 
la nación española. Desde 1868 hemos pasado por 
crisis tremendas, en las cuales se han visto surgir 
muchos de los problemas y muchas de las enferme^ 
dades que surgieron en América durante los largos

s

y procelosos dias de su constitución. Como los ame-
s

rieanos, hemos tenido que romper los privilegios 
seculares de una Iglesia intolerante , y proclamar 
los derechos imprescriptibles de la humana con  ̂
ciencia; como los americanos, hemos tenido que 
fundir las cadenas de millares de siervos y que 
proclamar los principios cuya fuerza mayor nace 
del culto á la autoridad social y á las leyes, entre 
los estremecimientos de una revolución espantosa. 
Por consecuencia, nos aprovechará como españo
les; aprovechará también á la solución de nuestros 
problemas el estudio de publicistas que han escrito 
en medio de la tempestad y que han observado el 
desarrollo de nuestra raza en otros climas y en 
otros hemisferios. La fama universal ha recogido 
muchos de estos nombres ilustres y los ha consa
grado en sus imperecederos anales. 'No citaremos 
ninguno, por temor natural á olvidos, excusables y 
comprensibles boy, que nos falta el tiempo y nos 
apremia el término de esta introducción necesaria.
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I

r ■
L ,

I I

Consagrado á mantener fraternales relaciones en
i  I I

!  f .

la prensa entre América y España, he recibido, en
I ♦
i el largo tiempo de tal trabajo , las obras capitales
f  I de los publicistas americanos , enviadas por ellos

I '  1 1  
I H

mismos á su modesto , humilde amigo, y pienso
I I 
i  M

f  l ¡
decirles, cuando me lo consientan mis tr OS'

: '  I 
I I

múltiples, los frutos obtenidos y las enseñanzas
I [

I '
alcanzadas por mi espíritu de sus provechosas lec
ciones. Tengo la certidumbre de que mi obra,

1 , 1 1  1 1 1 ' modesta como mia, contribuirá de seguro al mi-
I , nisterio de toda mi vida, consagrada desde sus
I r

comienzos en la medida de mis pobres fuerzas, á
I 4 la exaltación y al progreso de nuestra ilustre raza

I

I
I
I ,

en uno y otro Continente.
i b!

'  } 
.  j  
s * ,
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EL OCCIDENTE

EL ORIENTE DE EUROPA.

Aun quedan sentimientos honrosos en el cora
zón de los pueblos. Aun el heroísmo y el martirio 
tienen gentes que los amen y los comprendan. El 
dolor que por la muerte de Garibaldi ha estallado 
en Italia muestra cómo la ilustre nación sabía y 
recordaba cuanto en su pro hicera el héroe de las 
inspiraciones santas y de los.arranques sublimes. 
Casi á un mismo tiempo, en islote bañado por las 
olas del mar Mediterráneo, y en monte cubierto 
por las ruinas y por las cenizas de los siglos, en 
las costas de Caprera y en las cimas de Roma, se 
ha verificado la indispensable apoteosis del genio, 
y se ha ungido el despojo mortal donde viviera un 
dia, con el óleo de la inmortalidad. Todo un pue
blo ha visto volar el alma de su hijo predilecto
para ir á posarse, libre de las contradicciones y de

\

los naufragios del tiempo, en las cumbres lumino-

I
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sas y serenas de la eternidad , á las cuales no lle
gan, ni las sombras de nuestros errores, ni los dilu
vios de nuestras lágrimas. Debia, naturalmente.
convertirse la devoción al Aquíles de la indepen
dencia y de la unidad italianas en una especie de
culto nacional; y por ende, la designación del sitio
destinado á su eterno reposo debia convertirse tam-

^  V

bien, á su vez, en una cuestión eminentemente po
lítica. Unos querian que fuese conducido el cadá
ver desde las costas del islote , donde boy yace , á
las cimas del Janículo, donde coronaria con su
sombra las estirpes de cónsules y de tribunos in
mortalizadas ya en los anales de la Historia. Otros,
los socialistas y los rojos, en su inexperiencia po
lítica, imaginaban que podría el cadáver de Grari-
baldi, paseado por los campos y por los caminos
de la Italia moderna, suscitar la revolución social.
como suscitó el cadáver de César presentado por
Antonio la victoria del cesarismo en la Roma an
tigua. Los ultramontanos, á su vez , aguardaban
que pidiese la democracia italiana el pailtéon para
su jefe, á fin de negárselo, y suscitar de esta suer
te una cuestión religiosa. Pero el Gobierno y la
familia, con perfecto acuerdo, han decidido que se
cumpbera en este punto la expresa voluntad del
muerto contenida en su testamento. Y  la expresa
voluntad del muerto designa, como sitio de su re
poso , Caprera, junto al lugar donde yacen otros

r  f
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sepulcros bendecidos por dulces oraciones y rega- 
dos con amargas lágrimas.

Nadie ha comprendido al héroe como el héroe 
se ha comprendido á sí mismo. Un alma cual su 
alma necesita del mar. En éste desaguan los rios, 
como en aquélla desaguaron las ideas. El mar, y 
sólo el mar, pudo decir á Garibaldi el secreto de 
su destino y revelarle con exactitud lo más indis
pensable al hombre para cumplir su fin y realizar 
el bien, la naturaleza de su vocación verdadera^ 
¡ Oh! Aquellas brisas salinas y aquellos calores 
vivificantes adobaron su cuerpo y le dieron para 
el sacrificio la idoneidad que tienen los mármoles 
pentélicos , dorados por el sol de la Atica, para la 
estatuaria y la escultura. En las líneas de los ho
rizontes mediterráneos, donde aguas celestes y aires 
etéreos se besan y confunden con suavidad, han 
vólado innumerables inspiraciones de aquellas que 
luégo tomáran formas y encarnación maravillosa 
en los heroicos hechos de Garibaldi. Las estrellas 
en la dormida superficie ; las gotas luminosas cai- 
das del remo en las tranquilas noches; los aires vi^

i  ♦

vificantes hinchando las lonas y moviendo las on
das coronadas de espumas; el revoloteo de las aves 
viajeras, que rozan con sus alas el agua, y el brillo 
de la fosfórica estela, que parece trazar vías lácteas 
de mundos futuros en aquellos espejos ; todos es- 
tos cuadros reveladores iluminan las grandes inte-
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ligencias con su luz, y aperciben y preparan las ,  I

voluntades heroicas al cumplimiento de los más
altos y más sublimes destinos. ¡Ah! iSTo puede,
no, separarse la figura de Garibaldi, el héroe ma-

1
s.  J

riño por excelencia, del fondo que le prestan los
paisajes donde ha corrido su infancia y ha madu-
rado su vida. Es el mar de los dioses y de las ar
tes; el mar que ha besado con sus brisas las esta
tuas de Atenas; el mar que ha recibido en sus
senos vírgenes las quillas de los audaces Argonau-

i

tas; el mar que ha llevado de costa en costa las
teorías de los helenos y las palabras de los apósto
les; el mar donde se asientan las más bellas ciu-

11 dades municipales y mercantiles de la tierra; > el
mar cuya superficie ha sido como la paleta de la

I
pintura cristiana, y cuyas riberas han despertado
los más grandes reveladores, y tribunos, y 'artis-

i;í tas, y héroes de la humana historia. Por consi-
u guiente, la tumba de Garibaldi debe hoy en sus

4 arenas engarzarse y en su luz bruñirse, para cor
responder á todo cuanto de ella piden y esperan la
Historia y la Xaturaleza, exaltadas y engrandeci
das con estos inmortales monumentos y con estos

I .
f iI vivificadores y religiosos recuerdos. Así es que un

cielo puro, un mar sereno, un islote volcánico, un
I arenal áureo , un vaso de pórfido antiguo, una

< I 
i  I sombra de sauce melancólico, responden mejor á

I la poética vida de Garibaldi , á su ideal, á su his-
I '
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toria y á su genio, que los más fastuosos pan
teones ideados por la triste adulación para los ti
ranos.

¡ Cuánto más valdrá mañana ese modesto sepul
cro que la tumba fastuosa donde reposa hoy, á las 
orillas del Sena, la vestidura mortal del hombre 
nefasto cuyo genio tendió generaciones enteras en 
los surcos sangrientos de los campos destinados á 
la conquista y á la guerra! Creedlo, dentro de poco 
será Caprera un lugar de peregrinación para todos 
cuantos en el mundo amen la libertad y la patria.

Faltaríamos á la sinceridad, fundamento de 
nuestro carácter, si dijésemos que nos gusta y nos 
tranquiliza el estado de indecisión é incertidum- 
brepor que pasa en estos momentos la vecina Fran
cia, fácil para las súbitas improvisaciones, y más 
fácil aún para los indeliberados arrepentimien
tos. En la Cámara francesa no hay un sistema 
de principios fijos, instituciones que tanto nos 
interesan y cuyo porvenir tanto nos importa. Su 
Cámara' de Diputados no muestra en este período 
la reflexión que han menester los legisladores para 
sus decisiones, y el reposo que trae la completa po
sesión de sí mismo, esa posesión que es indispen
sable á todo individuo y á toda colectividad para 
el ejercicio pleno de la soberanía. No aspire á di
rigir á los demas aquel que no sepa dirigirse á sí 
mismo. Y no puede, no, dirigirse á sí mismo todo
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poder, confuso en sus ideas, incierto en sus me-
/.  <

ij '
1 ‘

dios, cambiante y veleidoso en sus resoluciones,
' ■*. 
. 4

: l  f que hoy toma un camino y mañana lo deja, sin el . 4

norte de un ideal donde convertir los ojos , y sin N *

. V I• V !

un conjunto de firmes y concienzudos propósi
tos. Ya un dia invalidan los diputados arreglos ♦ f i

J!'M diplomáticos cuando les faltan datos para cono-
■ S

cerlos y para juzgarlos; ya otro dia oyen y acep- 1 •

ji tan proposiciones encaminadas á perturbar las re-
‘  I>.*

laciones estrechas entre los cuerpos del Estado;
Vf  ^

ipapensadamente deciden cosa tan grave como la
■I elección de los jueces por los pueblos, y revocan

planes tan meditados como los últimos planes de
,  I .  I Hacienda.

I •
I

' I :

I '  • 11 •
Y digámoslo en plata; esta incertidumbre, tan

dañosa, no sólo á la estabilidad, sino también al
• 11f .  I ' progreso, proviene de que la Cámara no sabe re

ducirse á su ministerio de legislar, sino que aspira

1 ,
impimdentemente á otro ministerio, el cual, de se-

lü guro, le está vedado por su naturaleza y por su ca-
J i

' I 'I
rácter, al ministerio del Gobierno. Todo podeiTegis-
lativo que al poder ejecutivo se sobrepone perturba
la nación, como todo poder ejecutivo que se sobre-

l ¡  I j
’ l I •
i i ; ^ pone al poder legislativo. La subrogación de un

Congreso á un Ministerio es la arbitrariedad ó el
cesarisnio ; pero la subrogación de un Ministerio á
un Congreso es la triste anarquía que al fin y al

' ■ I ,  11
: •  11 • ^ I cabo trae los golpes de Estado, tan funestos á la

.  I
i'ii

.  ♦ I

I :• '  I

li, A
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libertad y al Parlamento. Cuando unas Cámaras
^  4 _ _ _ _  *

se reúnen, deben saber el programa con que á sus 
electores se han presentado, y despues de pensarlo 
mucho, deben designar para el Gobierno á los
■hombres más fieles á ese programa, y sostenerlos

•  ♦

sistemática y resueltamente luego, con tal que de 
ese programa no se aparten. Pero querer imponer
les cada dia un parlamento de la Cámara, en la 
cual no reside ni el dón de gobierno, ni el conoci- 
miento necesario de la dirección continua que si- 
guen los sucesos, ni o tes mil circunstancias igual
mente indispensables, paréceme cosa tan grave 
como si quisiéramos hacer en nuestro cuerpo del 
hígado, que es el órgano de la bilis, un corazón, y 
del corazón, que es el órgano de la sangre, un 
■hígado.

Sólo hay dos medios seguros de alcanzar un 
buen régimen parlamentario: el método inglés y 
el método americano. En Inglaterra la opinión de
signa en los comicios un partido al poder, y el 
partido designa en sus juntas un jefe á la cabeza; 
y luégo la mayoría, compuesta de ese partido, sos
tiene al jefe, y al ministerio por él j)ropuesto, con 
.sistemático apoyo y reflexiva resolución. El mé
todo americano consiste, á su vez, en una separa
ción radicalísima entre el poder ejecutivo y el po
der legislativo, encerrado cada cual en su órbita,

♦ ^ •  I

seguros de sus respectivas autonomías y de su mú-

m - -
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! '•
tua independencia. Pero el régimen francés, ese

[í:i
i;
f

>K

i í

;í' 
1 1

régimen qne estriba en el predominio absoluto de
las Cámaras sobre los Grobiernos, degenera pronto
en Convención, las cuales, ó forjan un omnímodo
absolutismo de muchas cabezas, ó reflejan y di-

I

I viden la autoridad hasta entregarla en br,azos de
• f  

% perdurable anarquía. Hé ahí explicado cuanto ve-

*!i
• i J*

M

mos hoyen la vecina Francia; un Ministerio divi
dido en dos grupos, antoiitario y liberal; unama-

y\
I

1 /

: 1  I

yoría que derriba con buen acuer a
y luégo sigue muchos de sus procedimientos auto-

¡.■I ritarios y de sus ideales jacobinos ; un disenti
miento continuo entre la Camaina de los Senadores

j  I1
M  '

y la Cámara de los Diputados; un Municipio que
: t ' '

Oj;
I ' r

parece un Congreso político, y á cada instante
i .'i

'  .1 <

revela en sus actos la triste aspiración de consti-
j ‘.‘ I

tuir una grande alcaldía parisiense, la cual se ase-
meje á una presidencia eminente y verdadera de

, f
 ̂ ♦

toda la república. Para salir de tal estado no se
i '

l'îl
i'i;
'  I  /

necesita, no, tanto de una grande inteligencia como
de una grande y verdadera energía. Es preciso que,

I penetrado el poder ejecutivo de ser la cabeza del
*«i  I

I ¡ I 
. ’  I

Parlamento, dirija la mayoría, como el cerebro di-
• V i l

í ' i

i  >s:i!
rige la voluntad y mueve ó impulsa los músculos,.

)  ) \

1
• I .  I
• \  I

De otra suerte, la nación francesa corre un gran
peligro de caer, por motivo de su incertidumbre

' ♦  I

* i \,  I
• h l actual, en la más triste anarquía, y pasar de la
;  l ' í•:;'i
: i  '

! . [

anarquía con facilidad al despotismo. Lá facultad

• t; /
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por excelencia de los Gobiernos es la voluntad. 
Quiera con resolución Mr. Frecynetj sin descono
cer la iniciativa del Parlamento, ejercerla con opor- 
tunidad y sujetarla á un verdadero sistema, y es 
seguro de serenar así los ánimos y reponer sobre 
sólidos é incontrastables fundamentos la libertad,
la democracia y la república.

La debilidad de Francia daña, no solamente a 
sí propia en estas circunstancias, sino á todas las 
naciones europeas, porque siempre resulta cosa bien 
triste para los progresos humanos el enflaqueci
miento y desmayo de los pueblos progresivos. Y 
tal situación se agrava con la debilidad de Ingla
terra, también manifiesta, y los obstáculos al Go
bierno radical opuestos por la triste situación de 
Irlanda. Parecíanos que la muerte de Cavendish, 
tan lloi’ada y sentida entre los irlandeses, habia 
rescatado muchas conciencias oscurecidas y conse
guido un alto en los innumerables crímenes agra
rios. Tantas manifestaciones de dolor, si no eran 
falsas y fingidas, debian traer por fuerza una recon
ciliación como en holocausto justísimo á la inocente 
víctima con tal barbarie sacrificada, y cuya sangre 
recaía por necesidad sobre la cabeza de todo un 
pueblo. Nos burlamos á veces de la solidaridad 
humana, pareciéndonos dogma tan inexplicable 
como el pecado de Adan allá en el paraíso, ese pe
cado recaído, á manera de una herencia funesta,
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por siglos de siglos en sus descendientes. Y á cada
paso acontece aquello de que habla la Biblia : «Los
padres comerán agraces, y los bijos experimenta
ran dentera.)) En la irritación general producida
por la muerte horrible de Cavendish y su compa
ñero, se dictaron medidas de rigor para lo jjorve-
nir, en leyes coercitivas ; pero también se dictaron
medidas conciliatorias y progresivas como el res-

I cate de los atrasos á los arrendatarios más humil
des, y la apbcacion de los fondos, dejados por la
Iglesia protestante, al abolirse en Irlanda hace ya
año.S5 á mejorar la condición del pueblo. Todo,
pues, debia contribuir- al apaciguamiento y á la

I t
concordia. ¡ Ilusión, verdadera ilusión! Los ánimos
aparecen más enconados ; los crímenes, más fre-

1

I•i :
I I

cuentes. Hace pocos dias, su carabina inglesa al
hombro, rodeado de una turba de domésticos tam
bién con armas, y seguido de una escolta nume-
-’osa, como cualquier jefe militar que recorre pues
tos de combate ó de escucha en tiempos de sitio

I I

I , y coalición, un pi*opietario riquísimo, el cual am
plió su fortuna por un noble trabajo adquirido en

i  •

grandes propiedades irlandesas, iba de un punto
• i  ' a otro en la isla, con su revólver de ocho tiros

al cinto. Volvíase ya sano y salvo á su doinici-
I ^
I «
I I
♦ í  I

I ♦

lio, en la delantera de su coche de viaje, sentado
1 ,
4
1 sobre el pescante y en compañía del cocheroj

N  I
I ¡
I finando al pasar junto á la tapia de un monasterio
1̂1 
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I



LOS G U E R R A S  D E  A M E R IC A  Y E G IP T O . 113

varios ligueros, que le acechaban y atisbaban, 
apuntan, disparan y le derriban en tierra exánime 
como atravesado por ocho certeras balas. Y sin 
embargo, la irritación es tal y tanta^que la misma 
hermana del diputado Parnell, toda una señorita, 
la otra tarde cogió, como una Judit, por el freno, 
la cabagaldura del virey Spencer, al regresar á su 
palacio de paseo, y le dijo, en palabras entrecor
tadas, que aumentando cada dia más el furor de 
Inglaterra contra Irlanda, por necesidad había de 
aumentarse también la cólera de Irlanda contra 
Inglaterra. Y esta situación es tanto más difícil, 
cuanto que, debilitando á la nación británica le 
impide moverse con libertad en las cuestiones de 
Europa, y sobre todo en la cuestión de Egipto. 
Parece imposible, pero todo un aventurero, especie 
de conspirador perpetuo, que ha destronado á un 
monarca y tiene otro bajo su tutela, se rie á man
díbulas batientes del poder inglés, y desafiad vas
to imperio de los mares como pudiera desafiar cual
quier tribu beduina del desierto. Y apremian solu
ciones vigorosas, porque una coalición de potencias 
orientales se dibuja en el Norte.

No hay cuestión que interese á Europa como la 
cuestión de Egipto, Este pueblo fue desde los
tiempos primitivos un pueblo de'misterios. Asia

✓

lo tomó por su testamentario, y Grecia por su es
cuela. De su seno salieron aquellos israelitas queha-8
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liaron la idea de nuestro Dios y la legislación de
nuestra moral en los desiertos y las trasmitieron al
mundo moderno y a la moderna historia. En sus

♦ ^

jerogMcos deletreaba Pitágoras el secreto de sus
9

números y buscaba Herodoto el comienzo de sus
gentes. Alejandro lo escogió para que sirviera como
punto de intersección maravillosa en los continen
tes , y como núcleo 3  ̂mediador plástico á la unión
de Asia y Europa, que él quería compenetrar y
reunir como están compenetrados y reunidos en
nosotros el cuerpo con el alma. Los Tolomeos, re^
presentantes de las ideas del gran conquistador,
descubrieron y revelaron los cielos á la tierra, é
hicieron de las estrellas jeroglíficos semejantes á
los tallados en las aristas de los obeliscos y en'el
pedestal de las esfinges. Al comenzar la grande
concentración de las ideas humanas en Roma, por
medio del Imperio y del estoicismo y del derecho.
los dioses de Asia y las castas derivadas de estos
dioses confiaron á Egipto la ruina de obra tan
contradictoria con el genio de Oriente. Una maga.
especie de falaz serpiente producida por las aguas
del Hilo, se acercó á la cuna del Imperio romano.
como la serpiente bíblica se acercára en el Paraíso
á la cuna del humano linaje. La magia, la hechice
ría, la astrologia, la alquimia, la casta, la quiro
mancia, todas las artes orientales, juntáronse á
una en Cleopatra para vencer al mundo romano.

 ̂ ,
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y Cleopatra logró domeñar la pujanza del preto- 
riano Antonio, pero no la política del astuto Au
gusto. En el mundo cristiano, Egipto dio aquellos 
penitentes que poblaron de ideas los desiertos, y 
aquellos sabios, como San Clemente y Orígenes, 
que unieron la idea cristiana con la idea helénica 
y la idea oriental. Continuando en la obra iilcrei- 
ble, suministró al mahometismo una gran parte 
de sus elementos, y constituyó con sus antiguas 
ciudades una legión muy considerable del Islam. 
Hoy mismo, en estos nuestros dias , por su posi
ción sobre las costas del Mediterráneo y sobre los 
canales de Suez, Egipto ejerce un ministerio en 
el cambio de los productos del comercio tan impor
tante como el que otros dias ejerciera en el cam
bio de las ideas del espíritu. Y envaneciéndonos, 
como nos envanecemos, de nuestra civilización, 
¡ oh! la cuna y el sepulcro de Cristo , la tierra de 
Tracia y la Bizancio de Constantino, Bagdad y 
Alejandría, están arin hoy en poder de un pueblo 
que profesa los dogmas horribles del fatalismo, y 
que odia con ódio irreconciliable nuestra civiliza
ción y nuestra sangre. De aquí, de la situación 
geográfica ocupada por las razas musulmanas, una 
gran parte de los disturbios que la cuestión de 
Oriente promueve y que habrán de prolongarse 
aún por mucho tiempo, teniendo como tienen los 
guerreros musulmanes puntos de suyo tan estra-
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tegicos y mercantiles así en Europa como en Áfri^
ca y en Asia.

El estudio de la mayor parte de los problemas
orientales queda como un enigma si desconocemos
de alguna suerte ú olvidamos la complexión del
Sultán boy en Constantinopla reinante. La Euro
pa se rige por medio de pueblos, por colectividades
mientras Asia, África, el Oriente en general, se
rigen por medio de individuos, por medio de hom
bres predestinados y extraordinarios. En las eda
des más tristes y más angustiosas de sus razas,
cuando parecen próximas, por largos decaimientos,
á desaparecer, ¡ oh! surge de súbito un guerrero á
veces, y á veces un profeta, que las elevan y las
trasforman con el influjo personalísimo, bien de su
valor, bien de su idea. Un ejemplo de lo que son
los guerreros entre los musulmanes encontramos
en aquel grande Almanzor, que surgiera sobre el
califato andaluz, á la hora de sus postrimerías, y
lo elevára en grandeza hasta confundirlo con el
califato de los Abderramanes, y otra prueba de lo
que son los profetas, á su vez, la encontramos en
aquel Abdallah, quien, errante por el desierto, re
coge ideas misteriosas descendidas del cielo y las
trasmite á tribus, las cuales se levantan á su voz
y corren desaladas al contmente europeo, ponien
do en peligro á la España cristiana y amenazando
con sus oscuros pendones y sus relucientes armas
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á la civilización universal. Abdul-Hamid, el joven 
sultán reinante hoy en Bizancio, es uno de estos 
hombres, uno de los profetas. Incapaz de esgrimir 
las armas, esgrime las ideas. El principio de su 
raza no puede fortalecerse sino en el Coran, y el 
Coran le ha poseído en tales términos, que le ha 
hecho una especie de santón. Expulsado de su trono 
temporal, se ha recluido en su trono espiritual; ex
pulsado del Imperio casi por el tratado de Berlín, 
se ha refugiado en el Califato, donde no alcanzan las 
fatalidades geográficas ni los tratados diplomáti
cos. La religión aparece como el alma de tal hom
bre, y el pontificado como su principal ministerio. 
En todas las decadencias, los jefes de imperios de
bilitados suelen refugiarse, como en fortaleza de
fendida por sí mismo, en la fe de sus mayores. Mi-, 
rad, si lo dudáis, á Heliogábalo y Alejandro Sevei'o 
en la decadencia del Imperio romano, Cárlos II  en 
la decadeneia del Imperio español, Jacobo I I  en 
la decadencia del trono británico, Abdul -Hamid en 
la decadencia del trono de Constantinopla. ílo pue
de, no, desconocerse la felicidad de tal inspiración 
para ocultar una irremediable decadencia, ni ne
garse tampoco el terror que por fuerza debe inspi
rarnos en su terrible agonía el nefasto Imperio.

Lo cierto es que dos hombres se opusieron á esta 
idea del Califato turco iiltimamente, con gran per- 
severancia. Era uno Hussein, el gran santón de la
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Meca, y era otro Ismail-Bajáj el anterior jetife 
del Egipto. Hnsseinj en su calidad de árabe, no 
podia consentir que pasára el glorioso Califato de 
los Omniadas y de los Absidas, ilustración y glo- 
lia un día del mundo en Córdoba y en Damasco, 
á la raza inferior de los mongoles, cuando Is- 
mail, en su calidad de heredero y descendiente deí 
gran Mehemet-Alí, á quien pertenece la gloria dé 
haber hecho a Egipto un pueblo independiente, no 
podia consentir que la temible autoridad de los sul
tanes creciese, aunque sólo espiritualmente, con 
mengua de su autoridad propia y de su reconoci
do derecho. Pues el misterio áun reina en Oriente, 
Aun tienen los serrallos filtros que componer y 
óidenes que dar para el abatimiento y el extermi
nio de poderosos enemigos. Al poco tiempo de co
nocida esta resistencia, un dependiente suyo asesi
nó á Hussein en la Meca, y un decreto de Abdul-
Plamid, fundado en dificultades económicas, des
tronó á Ismail en el Cairo.

Este cambio la sucesión musulmana, merced á 
unas cuantas bolsas repletas de oro, que mandó al 
sultán de Constantinopla, falto siempre de ingre
sos en sus exhaustas arcas, y necesitado siempre 
de vejar con exacciones más ó menos cuantiosas á 
sus vasallos directos é indirectos, para sus enor
mísimos gastos. En vez del mayor de la familia, 
debia sucederle y reemplazarle su hijo primogéni-
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to en la corona, hecha, por virtud de tales altera
ciones, un mayorazgo á la usanza europea, Pero 
con esto Ismail-Bajá obtuvo un sucesor, como el 
virey actual, de incurable debilidad, y un pre
tendiente, como el despojado príncipe Halim, de 
constante inquietud. A las alturas del trono sue
len frustrarse las leyes de la vida, como sé enra
recen las capas de la atmósfera en las alturas del 
planeta, los hijos no quieren á padres tan buenos 
como Ismail, y se aprovechan de su menor debili
dad para sucederles en vida y ahuyentarlos sin 
piedad del patrio suelo. Así el hijo de Ismail rei
na por el amor de su padre, y vuelve contra.su 
padre mismo los instrumentos de dominación y de 
guerra forjados por su amor. Hace pocos meses 
envió una de las princesas de su dinastía el virey
destronado al virey soberano, y estuvo á dos

✓

dedos de reproducirse la escena contada por Tácito 
én sus Anales^ cuando los sicarios de Nerón ma
tan á la infeliz Agripina, en Bayas, al resplandor 
de las estrellas reflejadas en las aguas trasparentes 
sobre las cuales jugaban las brisas cargadas délas 
emanaciones salinas del alga y de las esencias 
embriagadoras del azahar. La guarnición entera 
de Alejandría se puso en armas para impedir el 
desembarco de una sultana, que sólo pedia tierra
donde morir y descansar á las costas de los sarcó-

\

fagos y de las momias. Pero todo esto encuentra
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una justificación sobrada, en que no rema el virey,
j !
I I  I 
” 1 I

no ; reina en su nombre y representación una oli-
• ? 

:  f potente alzada sobre tal oligarquía.
militar

Pero sobre tal oligarquía se alzan aún otros in-
, i KI* I

I '

tereses no menos valiosos é importantes. El Egip-
. k  I to es un vireinato puesto nombialmente bajo la
I 'I ,  I

dependencia del Sultán de Constantinopla, quien
apenas conoce ni donde acaban ni dónde comien
zan sus facultades señoriales y su imperio sumo.
El Egipto, por las convenciones diplomáticas, tie-
ne como enajenada una parte considerable de su

I,  ♦ I
I '  I
4*1

jurisdicción propia con el Cuerpo consular euro-
f  '

peo. El Egipto, por su ruina material, está como
a merced completamente de los interventores an-

i . i . glo-franceses, quienes detentan la más importante
I '  . facultad del poder supremo, la facultad depercibii

II
los tributos. El Egipto mezcla en confusión ver-

'  4
I daderamente caótica los firmanes del Sultán con el
' i i ' I ;I  : 
. r I

Estatuto de los Notables, y el Estatuto de los No-
.1• I

tables con las convenciones europeas. El Egipto es
para los turcos una porción de su Imperio; para los
austríacos, una línea que conviene observar á sus

I I posesiones en el mar Negro y en el mar Adriático;
Ii j r l para los italianos, una frontera que necesita tener

I ,•
muy despejada la seguridad indispensable de su

4 I' •  I«  I bella Sicilia y la constante aspiración á reivindicar
I I I Malta y á colonizar así en Trípoli como en Túnez;
! > •

I

i
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para la grande y prepotente Alemania, cuya so
berbia no quiere perder la hegemonía en el mundo 
europeo, una inmensa cuestión continental e incon
tinental ; para Rusia, que sueña en Europa con la 
Bizancio griega y en Asia con el camino terrestre 
á la India, una inmensa cuestión europea; para 
España, Portugal y Holanda, la clave de sus via
jes á las diversas islas, archipiélagos y tendtorios 
donde áun flotan sus respectivas banderas ; para 
todos, en este momento de horrible angustia, la 
cuestión por excelencia entre todas las cuestiones, 
puesto que lleva en sus innumerables incidencias 
la paz, á cuyo dulce calor florece el trabajo , el co
mercio, la libertad; ó la guerra implacable, á cu
yos horrorosos estremecimientos vienen y se der
raman por el mundo la desolación y el exterminio 
con su fúnebre cortejo de catástrofes.

Mas la cuestión de Egipto es muy especialmen-
N

te una cuestión , á la verdad , anglo-francesa. In 
glaterra no puede vivir sin su Imperio colonial, 
mayor aún que el antiguo Imperio romano, y para 
la defensa del Imperio colonial necesita celar en
las costas del MediteiTÚneo el Egipto, punto de

/  ̂ ,

intersección entre el Asia y el Africa, necesita en 
el más viejo de los Continentes celar el Turques- 
tan, histórico pandemónium de razas militares in- 
vasoras. Mirad en el mapa las posesiones inglesas, 
y veréis cómo se relacionan á una con este pensa-
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miento capital de su politica mercantil y cartagi
nesa , el camino libre de la India. Gribraltar, en las
puertas occidentales del Estrecho j por donde se
pasa del Océano al Mediterráneo; Malta, entre los
mares de Italia y los mares de Grecia; Chipre, en-

w

tre los mares de Grecia y los mares del Asia me
nor ; Perim, á la salida del istmo de Suez; Adén,
y Moka, y Singapoore, en el océano á que dan s t í

doble nombre India y China; todas estas factorías
A

dicen que la política inglesa sólo tiene un objeto:
proteger y amparar la mmensidad del comercio in
glés en la tierra. Y para el cumplimiento de tal pro
tección el Egipto entra en tanto grado, que aquel
maravilloso novelista de la política intercontinen
tal inglesa, gustando de suspender y sorprender á
la opinión europea con sus acuerdos, como sor-
prendia y suspendia á los lectores con sus enre
dos , sin que nadie lo advirtiese y lo sospechase,
amaneció un dia con la compra del canal de Suez,
tan combatido por los ingleses en general, y en
particular por los supersticiosos y resistentes con-

 ̂ *

servadores. Yo digamos nada de Francia. La cuasi
independencia del Egipto se debe á su interven- *
cion, que no dudó un punto, bajo el reinado pací
fico del monarca de la clase media, por mil ocho-

A

cientos cuarenta, salirse del concierto europeo y
arriesgarse á una guerra universal, por coronar y
rematar la obra de aquel guerrero nacido, como

tA
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Alejandro, en Macedonia, fundador de la dinastía 
hoy reinante aún, Mehemet Alí, cuya espada, des
pues de someter á los felllias, perseguir á los be
duinos, atemorizar á los nublos, vencer á los sirios, 
exterminar á los mamelucos, detener á los griegos, 
dominar en el antiguo califato de Damasco y en el 
sacratísimo territorio de la Meca, trazó, á expen
sas del Imperio turco, la carta geográfica de esa 
nueva nacionalidad musulmana que se llama el 
Egipto.

Y áun bay más ; sea cualquiera el egoísmo de 
los intereses y la dura fatalidad á que están suje
tas las funciones cuasi mecánicas del trabajo y del 
cambio, no puede, nó, dudarse ni un punto el her
moso lado moral de la influencia francesa en Egip
to. Cuando todos dudaban, ella creia. Cuando to
dos regateaban su dinero á una empresa que veian 
fabulosa, ella lo dispensaba con profética prodiga
lidad. Mientras el inglés, en su falta completa de 
imaginación, calculaba gastos é ingresos y dedu
cia la ruina total de accionistas y obligacionistas, 
el francés abría las entrañas de los desiertos, jun
taba las olas de los mares, renovaba entre las cum
bres del Sinaí majestuoso y las arenas del desierto 
bíblico los milagros antiguos; traia la edad dorada 
de los Argonautas y de los Hércules; hallaba vías 
desconocidas, como Colon y Magallánes; ensan- 
chaba el planeta, y unia en comunes y santas es-
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peranzas á la humanidad, como siempre que se
vence un secular obstáculo y que se cumple un
humano progreso. La creciente marea de la demo-
cracia y la necesaria igualdad de condiciones van
hoy agrandando las colectividades y disminuyendo
los individuos, resultado consiguiente á la mejora
indudable y á la mayor ilustración de todos. Pero
si queréis ver todavía un grande hombre, apresu-
raos á tratar ese Lesseps, hijo de un provenzal y
de una catalana , que parece reunir en su sangre
todas las razas y en su boca todas las lenguas del
Mediterraneo; diplomático, industrial, comercian
te, poeta, orador, héroe del trabajo, mártir de su
vocación, el cual ha necesitado tanto de su habili
dad política como de su esfuerzo material para
esa obra de gigantes, cuya terminación ha cambia
do , como el descubrimiento del Cabo de las Tor
mentas, poi Vasco de Lama, y el descubrimiento
del Estrecho americano entre el Atlántico y el Pa
cífico, por Magallánes, la configuración del globo
y las relaciones entre los pueblos.

La Francia, en la expansión que le dieran sus
libertades y sus revoluciones, ha recogido un mi
nisterio histórico, á nuestro ver, propio de Italia y
España, imposibilitadas de cumplirlo, aquélla, por
su falta de independencia nacional, y ésta, por su
falta de derechos políticos en todo el pasado siglo
y a principios del siglo corriente. Es el ministerio
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á que me refiero la civilización del Africa medi
terránea , cuya parte oriental debe corresponder á 
los italianos, y cuya parte occidental á los españo
les. Nada más contrario al destino de la nación 
francesa que las dilataciones militares por las costas 
africanas. Francia, el pueblo iniciador por excelen- 
cia, el pueblo de las ideas nuevas, el pueblo de la 
democracia y de la república, el tribuno de la 
igualdad política, el profeta de los humanos pro
gresos, tiene harto que hacer con representar todos 
estos principios en la parte central del Continente 
europeo. Abierta, como á todas las ideas, á todas 
las irrupciones; con el inmenso Imperio germánico 
al frente y con el inmenso Imperio británico al la
do , siempre sus rivales, cuando no -sus enemigos; 
necesita concentrarse por completo en Europa, y 
representar el sol que atrae, ilumina y vivifica con 
su luz, con su calor, con su fuerza, la confederación

4

europea. Rodeada de pueblos monárquicos, cual 
sucedió en su tiempo á la inspirada Grecia, la cual 
se veia de continuo amenazada en su hbertad, en 
su repiíblica, por el Imperio persa y el Imperio ma
cedónico, necesita de todos sus liijos, para su con
servación y su defensa, indispensables de todo en 
todo á la conservación, y al lustre, y al progreso de 
la democracia universal. Luego la política de raza 
hoy se impone al mundo, y Francia está llamada,

I

por miles de títulos, á iniciarla con sus inspiraciones

s
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en Europa y á traerla con sus esfuerzos á la reali
dad. ¡ Oh! La unidad germánica y la unidad esla-

V  A

va, cumplida casi aquélla y muy adelantada ésta,
•  n  m  /

piden á voces entre los pueblos latinos una inteli-
A

gencia que nadie puede concertar como Francia. Y
SUS aspiraciones africanas le impiden esta obra.
porque la obligan a extenderse por Marruecos y
por Túnez, y esta peligrosa extensión la obliga á

t * nación española y á la nación
italiana. Pero sea de todo esto lo que quiera, sus
últimas operaciones en el antiguo territorio cartagi
nés, y su dominación ya establecida en Argelia, im-
pulsanla con impulso incontrastable á una inter-

A

vención más ó menos directa en ese nefasto y mis
terioso Egipto,

Naturalmente, causas múltiples empeñan á los
dos grandes pueblos occidentales en una interven-

•  m  • m  ^

cion inmediata dentro del Egipto. Gambetta, que
se parece un poco a los primeros cesares romanos
en esto de continuar la política imperial bajo las
foimas republicanas, asi como queriaen el interior
un Estado sobradamente poderoso, cual cumple á
su jacobinismo, quería en el exterior la invasión
y la guerra. En su furor estaba por una ocupación
inmediata, y en esta ocupación inmediata no se

^  m  m

Inglaterr
tos planes late un gran patriotismo, pero también
una gran temeridad. La Francia necesita, para in-
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tervenir en Egipto, por lo ménos sesenta mil hom- 
Ibres, y para proveer á estos sesenta mil hombres 
necesita otro número considerable, áun desatendien
do Túnez y Argelia, donde se aumentaria la nece
sidad de refuerzos, á causa de la creciente agitación 
natural á todo encuentro y guerra entre cristianos 
y moros. El Gobierno inglés, á su vez, desde los 
comienzos de la * cuestión ha mostrado que no 
quiere trabar guerra de ningún género con ningún 
pueblo, ni áun con el pueblo egipcio; primero, por 
la debilidad que le traen los achaques de Irlanda; 
y despues, por la repugnancia invencible de los 
partidos avanzados, economistas de suyo, á los 
conflictos cruentos.

Así, lo plumero que notificó á Francia esa In 
glaterra filé su desistimiento de toda intervención 
armada. Por consecuencia, la temeridad de la po  ̂
lítica gambetista raya en demencia, si añadimos á 
los peligros de toda intervención los peligros ma
yores de un completo abandono. Quien asi desco
nociese la realidad viviente y aceptase los riesgos 
de una guerra universal contraería responsabili
dades tan tremendas como las contraidas por OUi- 
vier ante su propia conciencia y ante la linmana 
historia. Por todas estas razones, hame parecido 
aceptable la política del actual Ministerio francés 
renunciando á toda intervención directa y trayen
do la Europa entera con empeño a una conferencia
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internacional, y de una conferenda internacional
___ - __ t  ^  . I  •  . J
quizas á un concierto y convenio que por el prontoJ. J^XWJ.XU\J

nos evite los horrores de la guerra. La conferencia
está reunida ; esperemos sus resultados.

No hay que forjarse ilusiones ; imposible medir
H  1  ^  T  É _los pueblos mahometanos por las reglas aplicables

\  ««A M ̂  ^  I ̂  I i •  « ^  «álos pueblos europeos. El Koran, ese bbro escrito
^  ^  ^  I  ^  A  «

hace siglos, con su legislación inmutable, v el fa-
X 1 • T “ t/
talismo, esa cadena moral, arrollada desde su na
cimiento en el alma de todo musulmán, condenan 
1_'
los pueblos islamitas á no levantarse del sueño pe
noso de la servidumbre sino para caer en los es-J  *  #,  ,  ----- ----------------- --

tremecimientos epüépticos de la guerra. Maboma
X - »  ^ -  J  /  /  •

------- ^  I  1  \  9  I  I  M  £  M \

no acertó á organizar una sociedad; organizó un• — ----- y ^  U.XÍ

campamento. Mióntras combaten los mahometa
nos , viven; así que la paz pide la sustitución del

1 ^  - m  ^  _  _  _  t  ,  n  ^

trabajo constmite al esfuerzo heroico, desaparecen
y mueren. Imitil pensar en su libertad , completa
mente inútil. Para emancipar un pueblo asaz teo-

______ •cratico, precisa conseguir primero la emancipación
de su conciencia, ese motor de la -voluntad. Con

^  l  M  Á  ^  .  T  ^

d  Koran sobre la cabeza, sólo se puede llevar unI f  J 1 ^-L\^ Y CV± UIJ

déspota sobre las espaldas. Aun recuerdo las ilu-
dones que forjaban respecto al Imperio turco todos + __________________  • 1 1  • •  .  _c im ta  creim posible h  ideal eomtítucion de. T) -r '-v-̂ xxouXüUUiUiX ue
Micüiat-Baja. La constitución queda hoy como el

^  ________________________  T  •  T - 1  -recuerdo de una pesadilla, y el constituyente yace1 1 / 1 ' «/ ^  V-’XXuO \ Cv\^\Í

alia en los arenales de Arabia, como la sombra de

.
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un cadáver. Ya lo veréis; la suelde del héroe de 
ahora, la suerte de Arabi-Bey se parecerá mucho 
á la suerte del héroe de ayer, á la suerte de Mi- 
dhat-Bajá. El podrá, en su gloria y en su poder 
de un momento, destruir la dinastía de Mehemet- 
Alí; romper el trono de los vireyes ; convocar la 
Asamblea de los notables; tener en torno suyo un 
ejército; tronar desde la cindadela de Alejandría, 
testigo de tantas tragedias históricas ; reirse de las 
escuadras europeas, que comienzan á ponerse ante 
el faro de los Tolomeos tan en ridículo como se 
pusieron ante el Dulciño de los turcos ; suscitar 
una conferencia diplomática, y tras la conferencia 
diplomática, quizás una guerra universal; pero no 
podrá cambiar la naturaleza que los ardores del 
clima y los principios del Koran prestan á su ex
traño pueblo. Los más grandes reformadores de 
los imperios árabes han cambiado los tribunales, ó 
los tributos, ó los ejércitos, ó la organización ter
ritorial; pero no han cambiado ni la servidumbre 
irremediable de abajo, ni la omnipotente autoridad 
de arriba. Más fácilmente hmpiáréis de cocodrilos 
el rio misterioso, de leones el desierto inmenso, que 
de supersticiones la conciencia musulmana. Y 
cuando la esclavitud está en la conciencia ningún 
medio material, ninguno, la rescata y redime. 
Cuantos hablan de partido liberal y de partido na
cional en Egipto, hablan de una entelequia ver-

\
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Ii  I

daderamente incomprensible. No tiene remedio: 
esos pueblos, ó ban de estar en barbarie ó han de
estar en tutela. Podrá la tutela ciertamente resul-

_ ^

tar una manzana peor que la de Páris, ya lo creo; 
pero existirá por necesidad. Confiarla de grado al 
sultán equivale á cederla de balde á quien más 
la necesita. Europa se detendrá hoy ante un con
flicto, y hará bien, pues, amargo cáliz es la guerra. 
Pero no se resuelven las cuestiones cuando se 
aplazan. Será preciso meter pronto en cintura por 
algún medio al Jetif del Cairo, al Sultán del Bos
foro y á sus enviados más ó menos bajáes, al dic- 
tador de la cindadela de Alejandría,- al fellah pe
rezoso , al perceptor avaro, al beduino insolente, 
al nubio invasor, á Ismael y sus intrigas, á lía- 
limy sus pretensiones, á Tewify sus debilidades, 
á los exactores sin número, á los serrallos sin ver
güenza, á los santones que prediquen el arma
mento universal, á una raza entera, la cual tiene 
los reflnamientos de la cultura decadente con la 
crueldad de la barbarie primitiva, y entonces vol
verá de nuevo á surgir esta situación irresistible, 
ó una tutela europea, por todos designada y con
sentida, ó el desastre de la conflagración y de la 
guerra, •



No podemos ocultarlo. Siempre que relampa
guean las amenazas de guerra en Europa caen es
pesas nubes de tristeza sobre nuestro corazón. 
Represéntansenos ciudades florecientes, campos 
sembrados, fábricas en trabajo, productos en cir
culación , generaciones henchidas por el amor y 
la esperanza, desplomándose, al soplo devastador

«  4

del ódio, en la desolación y en la muerte. Cuantas 
veces he visitado los campos de batalla, las ciu
dades en asedio, los teatros del exterminio, y he 
visto las cenizas calientes de los incendios, los 
muertos nisepultos en ‘ los surcos hechos por los 
instrumentos de la desti’uccion, el aleteo de los 
cuervos en los aires infestados de miasmas deleté
reos, no he podido contener un grito de maldición 
en el pecho á nuestra inferioridad y á nuestro 
atraso, y en los ¡ojos una lágrima de compasión á 
nuestra infeliz especie. Así, ahora, en estos mo-

V

mentor horribles de perplejidad y de duda, reci-

\
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hiendo todos los dias noticias de amenazas al ca
nal que une tres continentes del Viejo Mundo y
de la antigua historia; noticias de persecuciones

%

religiosas y de matanzas horribles ; noticias de 
aprestos militares y de bombardeos próximos , la 
congoja por tanto mal inminente nos ataracea co
mo en nuestra primera juventud , y el dolor ape
nas deja lugar al pensamiento.

Tal es nuestra humanidad, tal nuestro planeta. 
Junto al trabajo que crea y produce, la guerra que 
arruina y destroza. El mal tiene, como la muerte, 
un trono, que no podemos derribar con todas 
nuestras fuerzas. Cada diez años, nuevos conflictos 
cruentos sobrevienen como en los tiempos peores 
de la Historia. Las razas cultas se ven obligadas 
á ejercer forzosa tutela sobre las razas incultas, y 
esta obhgacion imprescindible de las unas, com
plicada con la resistencia natural de las otras, en
gendra los combates como las electricidades opues
tas y contrarias engendran las tormentas. Siem
pre han existido en esta ú otra forma los grandes 
imperios coloniales; siempre ha necesitado el co
mercio, como un preliminar indispensable, déla 
guerra. Las naciones puramente mercantiles no 
han existido jamas. Cartago misma , derivación de 
aquella Fenicia que fundaba factorías y no domi
nios, engendró un Aníbal, encargado de atajar 
con su espada en los campos á la rival que dete-
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nia sus naves en los mares y que le disputaba las 
colonias de España y de Sicilia. Es una ley natu
ral, dado el desequilibrio en las regiones várias 
de nuestro planeta, Venecia, repiiblica marítima, 
colonial, mercantil, sin la que apenas hubiera cô  
nocido la primera Edad Media el Oriente, tuvo 
guerras múltiples á causa de sus múltiples cam
bios. No fueron las expediciones portuguesas, que 
sucedieron á las expediciones venecianas, una in
vención tan sólo de audaces navegantes, sino un 
esfuerzo heroico de valerosísimos guerreros. La 
grande nación colonial del siglo decimosexto, la 
nación española, descubrió y guardo sus innume
rables colonias, á costa también de innumerables 
sacrificios. Los desequilibrios en la atmósfera pla
netaria traen los huracanes, y los desequilibrios 
en la civilización universal traen las conquistas.

Dos grandes naciones, ó mejor dicho, dos im
perios desmedidos, existen hoy en el mundo : el 
Imperio moscovita y el Imperio británico. Aquel 
es un Imperio esencialmente conquistador, que 
busca por las conquistas las colonias, y este, un 
Imperio esencialmente colonial, que para conser
var las colonias tiene imprescindible necesidad de 
las conquistas. Corria la mitad del siglo decimo
sexto, y las naves inglesas abordaban casi á un 
mismo tiempo en las costas de la tierra que más 
tarde habia de ser la república sajona, y en las
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costas de las tierras que más tarde habían de cons
tituir el inmenso Imperio ruso, cuando aquel na-
vegante, Chancello, que arribaba en 1558 de Mos
cou á Escocia, llevando el primer embajador del
Czar conocido en el pueblo inglés á las plantas

Q
dicho que llevaba el representante de la nación
destinada por el hado á disputar el dominio del
Asia en lo porvenir á los sajones, que á la sazón
solo conocían una rivalidad abrumadora en el mar
la rivalidad de nuestra España! El conílicto entre
Fenicia y Grecia, que llegó hasta los muros de Sa
gunto
llego hasta los campos de Capua; el conílicto en
tre Venecia y Constantinopla, que complicó hasta
las mismas Cruzadas; el eterno conflicto entre
el Oriente y el Occidente, que explica desde las
conquistas de Alejandro hasta las intrigas de Cleo
patra, se reproduce hoy á nuestra vista en la
complicada y pavorosa cuestión de Egipto, que
va cargada indudablemente de procelosísimas
guerras.

Naturalmente, hoy, en la complicada civiliza
ción moderna, los conflictos guerreros no tienen la
sencillez clásica que tenían en la civilización anti-

é  *

gua. Por ejemplo, la cuestión de Egipto es, al fin
y al cabo, la cuestión dé Oriente, y la cuestión de
Oriente, al fin y al cabo, es toda la cuestión euro-

N



LAS G U E R R A S  D E  A M É R IC A  Y E G IP T O 135

pea. Por más que quieran las potencias esforzarse 
por abreviar el período de conflicto y reducir sus 
consecuencias, todos los términos del problema 
oriental se bailan contenidos y encerrados eii cada 
una de sus fases. Parece á primera vista que Eu- 
Bia y Alemania se entienden, cuando Rusia y Ale
mania tienen dos intereses diversos y opuestos, 
porque aquélla pretende alzar en Constantmopla 
un imperio greco-eslavo, y esta pretende alzar en 
Constantinopla un imperio austro-eslavo. Parece 
que Italia y Austria se entienden, y no pueden, no, 
entenderse, porque Austria pretende conserym’ su 
dominio sobre las costas orientales del Adriático, 
tenidas y contadas por Italia como una parté in
tegrante de su antiguo territorio. Parece, sobre 
todo, que Prancia é Inglaterra se entienden, y 
Francia é Inglaterra tienen opuestos intereses en 
África, dígase lo que se quiera, como ban mos
trado las susceptibilidades inglesas con motivo de 
la cuestión de Túnez, y como ban mostrado las 
preliminares últimas con motivo de la cuestión de 
Egipto. Pasa, en realidad , que necesitando todas 
las naciones para el respectivo logro de sus diver
sos intereses inucba preparación y mucbos me
dios, suelen aplazar los conflictos por creerse poco
apercibidas á resolverlos en pro de sus antiguas 
ambiciones.

En este momento, no babia que dudarlo, Ingla-
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terra necesiUba intervenir en Egipto. Dos escue
las predominan boy en su gobierno, que parecen
de todo en todo contradictorias con la interven
ción , la escuela de los economistas y la secta de
los cuákeros. Para los economistas toda guerra esJ .  V V  V - /  K J

una contradicción radical con la política de co
mercio á que se halla el nombre británico adscrito

T j  • ^

en la tierra; para los cuákeros toda guerra es algo
más , es un pecado contra el Dios del amor con-J  T  * 1 ^  •  T  -W —  - '
tra el Dios del derecho, contra el Dios del Evan-
geho. La escuela economista se ha interpuesto de
^  _________ »  ^  A  ^  ^  ^  ^

antiguo entre las rivalidades de Francia é-Ingla
terra , como la secta cuákera se ha ufanado en su

•  r  ♦  _  .

puritanismo tradicional de maldecir hasta las in -
evitables enemistades entre la Gran Bretaña y la
Gran Rusia. Brigth rejiresenta en el Mmisterio in- 
^.1 /  . /  1
glés á los cuákeros, para quienes la paz es una
necesidad del alma, y Chamberlain representa en
el Ministerio inglés á los radicales, para quienes
la paz es una necesidad del comercio. Mas nada

i  • ¥  É  ___________ .  .

muestra la imposibilidad completa de que los par
tidos y las sectas compongan toda la sociedad, co-

I  ^  ^ ______________  /  f  I  1  Anio la ruina total de sus intereses en estos trances
críticos de la existencia nacional. La Inglaterra de
los radicales tiene que curarse del Imperio turco,
lo mismo que se curaba la Inglaterra de los con -

_  .  _  I  I  1  ^  É  ^  ^

servadores. El itsmo de Suez resulta una parte tal
del Imperio sajón, como cualquiera de las tres islas
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reunidas. El canal del mar Rojo le importa como el 
canal de San Jorge. No puede consentir, no, que la 
obra capital de la civilización moderna, especial- 
,mente abierta para sus naves j  para sus productos, 
quede á merced completamente de la barbarie.

No puede consentir que la tierra, mediadora en
tre Africa, Europa y Asia, esté dominada en ab
soluto por árabes indolentes, beduinos indociles, 
nubios feroces que ban menester para vivir entre si 
en paz del temor á la dura tutela de una superior 
autoridad, y á la constante amenaza de un teirible 
castigo. Aquella máxima, tan sabida antaño, les- 
pecto á la necesidad para los ingleses de contar las 
cuestiones interiores del Imperio turco cual cuestio
nes interiores del Imperio británico, maxima des
usada hogaño, ha renacido á la vista del radicalismo 
triunfante y gobernante, como si los hechos sociales 
se movieran por impulsos propios adrede para des
concertar y perder las ideas y supersticiones de 
los individuos y de las sectas. Por mucho que rei
nen y prevalezcan las doctrinas humanitarias en 
el gobierno de los pueblos, no puede, no, desco
nocerse que los ideales, colocados demasiado cerca 
de la realidad, abrásanla y consúmenla por fuer
za , de igual guisa que abrasaria y consumiria el 
sol, fuente de la luz y de la vida, nuestra tierra, 
si á ella Se acercase mucho con su lumbre, vivifi-

V

cadora desde lejos. La paz á toda costa es como la
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iibcrts-d. Gíi todfis circtmstaiiciüíS  ̂ no pueden pro- 
clamailas , no, los partidos y escuelas, sin riesgo 
de que desmientan sus afirmaciones los heclios. Se 
proclama la libertad en todas circunstancias, y fiay 
que suspenderla por la cuestión de Irlanda; se 
proclama la paz a toda costa, y hay que interrum
pirla por la cuestión de Egipto. Los hechos y las 
ideas tienen dos órbitas análogas, que se corres
ponden y armonizan respectivamente cuando están 
a cierta necesaria distancia, pero que se pertur
ban y lo perturban todo cuando se acercan tanto 
que se confunden y se identifican. La realidad es 
respecto al ideal como el planeta respecto al sol, y 
como el sol respecto al planeta, que han de estar 
unidos y separados al mismo tiempo. Libertad 
siempre, si, pero sin olvidar la excepción de una 
guerra cruel; paz, si, pero sin olvidar tampoco 
excepciones análogas, como, por ejemplo, la inevi
table muchas veces de una agresión extranjera.

Quiera ó no quiera, Inglaterra está condenada, 
por una fatalidad incontrastable del mundo mo
derno, á perpetuas y sangrientas rivalidades con 
Rusia. En los dias del emperador Alejandro habrá 
podido Rusia retroceder ó adelantar en Europa, 
herida unas veces por el tratado de París, y otras 
repuesta por el tratado de Berlin; pero lo que no 
puede dudarse ya hoy en el mundo es que Rusia 
progresa y adelanta cada dia más en los senos mis -
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teriosos del Asia. El pensamiento mismo no puede 
seguir el camino de sus legiones conquistadoras, 
ni averiguar la geografía de sus movibles domi
nios. Las desembocaduras del Danubio ban caido 
en sus manos por la reivindicación de Besarabia, 
y la hegemonía sobre los búlgaros. El mar Negio 
se ha doblado á su imperio por las rectificaciones 
de los antiguos tratados, y desde allí vigila y ame
naza el istmo de Suez. La tierra del Asia Menor 
lleva heridas de sus garras por las fortalezas arian
eadas á Turquía, tan funestas a la británica Chi
pre; aquel Cáucaso, que le opuso con Cbamyl tan 
heroica resistencia, se ha despoblado tristemente 
de sus legendarios montañeses, y ha cedido al sa
ble de los czares, como los cedros de sus laderas 
al hacha del leñador; los caminos á Persia le están 
abiertos, porque las sombras de los pendones mos
covitas se reflejan por varios lados en las aguas del 
Caspio; la corriente del rio Amor le señala todo el 
interior del Asia; la organización del Turquestan, 
despues de las expediciones á Kiva, le da superior 
autoridad sobre las regiones de donde salieron 
aquellos tártaros y mongoles que por tanto tiem
po atormentaron á la raza eslava y que aun boy 
la desafian y la opi'imen desdeTestby Constantino- 
pla ; los últimos pasos en el Afgbanistan, defendi
do por Disraelli y abandonado por Cladstone, 
revelan que no ha menester ni siquiera el dispu-
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tado Merú para caer un dia sobre la India y dis-
' n n f ’.íiT* A i r \

T 1 , , ixvctiiciaa, a
glaterra el predominio sobre la China y el Ja-DO-n _____ • T . j  ŷx tjci

z ^ p”  ™bici„;1 1 1 «'IUDicio-
es, las cuales se dilatan desde las aguas del Bós- ̂ ct̂ ucto aei jDós-

fo o h « a  la. agua, del Paeifie„, y d^ede la. orilla.
W  Báltico hasta las costas boreales de A m é Z .p   ̂ u .( ^  -fiinerica.

To “ 1“ ’ “  .'” »™ fentos sobre Sues.- j .   ̂ «oore C5uez,
_ glaterra busca la seguridad indispensable de su
inmpijíín ___i . • i ^inmenso Imperio colonial.

La seguridad completa de que no se veria jatnas
amenazado llegó hasta e] nnm  ̂ ^g nasta el punto de menospreciarV SI nn  ̂ ’. X U1 c u i a , ! '

y SI no menospreciar, ver con aparente indiferen-
0,1 f\, V Hí:iC!rJí2fcT̂ 1 / •• -  ̂ ciiue xiiaiieren-
™  y desden hasta lo más importante á su. inte-rfiSPS hcío+n _/1 • -reses, hasta la hereílea inereible apertura del itsmr^A^Q ----  uei ItS-
com* ™ lia , en 187S, súbitamente,
eomo quien toma extrema resolución, compra l i
mitad dpi rin^oi ' *_x . . ’ Pteitad del Canal á interviene de esta ’suertrcon. , — v.c>üci «uerie, con
una mtervmcon activa y directa, en los proble-m í í . Q  d p  T r  . .   ̂ 1̂  V J ^ J X C

• ^
,  X

teas de Oriente. Ya era tiempo ’entdnces 7 “:
TiflJ M T >-v-̂  ^ / _ J-

9

tal despeñamiento viniese á revelar al mundo la
.  ,  C L X  XlXUllUO l a

existencia de una política internacional en la an-
ys>>

.  ̂ —--̂ -̂ xĉv-̂ xwixax tíii la an-
t ip a  Inglaterra. Su indiferencia llegára por los
a n o s  f i n i * Q T . T / - . , , ^ r v  '  1 1  , o

 ̂ UUl IOS
anos antenores á tal extremo, que parecía no cu-

- I

arse m de los propios intereses. Todos los asun-
♦ ,  
i

, - XX̂O <XSUli-
europeos se resolvían, ó contra su influjo, ó áncsíl.r do en-, ^  . J j ^

Qn . t/ -c — VCl i n t;ix las a i-
erencias entre Polonia y Rusia, pero no se atre-
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vió ; quiso intervenir en las diferencias entre Di
namarca y Alemania, pero no se atrevió ; quiso 
intervenir en las diferencias entre Turquía y Creta, 
pero no se atrevió tampoco. Su único acto inter
nacional de verdadera importancia consistio en la 
restitución del Archipiélago Jónico a su verdade
ra nacionalidad: á Grecia. Dinamarca fué sacrifi
cada, y Austria sacrificada, y Francia sacrificada, 
sin que se conmoviese Inglaterra. F i tratado de 
París, que consagraba la victoria de su política en 
Oriente, se alteró, y el mar Negro se reabrió á las 
escuadras rusas. Para que nada faltase á este con
curso de circunstancias adversas, vino la humilla
ción de Inglaterra ante América, públicamente 
confesada en los protocolos del litigio sobre el
Alahama,

Las gentes decían que era capaz de dejar á los 
alemanes completamente la desembocadura del 
Rhin; á los franceses, la desembocadura del Escal
da; á los españoles, la desembocadura del Tajo, 
consintiendo que Holanda se anexionase á Alema
nia , Bélgica á Francia, Portugal á España. Un 
escritor público, en forma de novela popular, trazó 
el final imaginario, pero posible, de toda esta lar
ga decadencia; la irrupción de los alemanes, más 
rápida y más victoriosa que la irrupción de los 
normandos, y la ruina irreparable del Imperio in
glés. Corría de boca en boca una anécdota, atribuí-

.  \
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da al canciller aleman, suponiendo que levantaba
t é

s V  • f V l

los hombres al oir el nombre de Inglaterra, y la
V
i

r • • ^   ̂ •/
tema por irremisiblemente perdida en poder é in-

>

:¿

flujo. ]\l!uclio dsiiio íil pSirtido r ĵdicsil por consG-
cuencia, muclio sirvió al partido conservador tan ♦

extraña política extranjera. Cuando veis un liberal
j  S

.  f

inglés y le preguntáis por los ilustres repúblicos
9

y

\
j  .

✓

de su partido, os contesta doliéndose de la muerte i

*

del viejo Palmerston, y asegurando que su here-
^  A i »  _____

dero, eminente hacendista, orador y sabio, de una
lealtad a toda prueba y de una honradez sin ta-

s>
y

cha, desconoce por completo la política exterior y
j

descuida en el extranjero los intereses británicos. '
A  .  4  ^  m  _

Atribuyese por muchos, ya lo hemos dicho, esta
W  i  M  ______ _

falta irreparable al influj o preponderante de la es -
cuela de Manchester en la política liberal; escuela

^  A  ^  A  _____ •

que sólo mira un lado de las cosas, el lado econó-
*  •  •  A  ^

mico, y que sólo tiene una divisa buena en la es-
m M  a

fera de las investigaciones científicas, pésima en
la esfera de los negocios prácticos, la paz á toda
costa, enseña por su sencillez misma, in aplicable á

J

un pueblo dónde los intereses han predominado
sobre. las ideas, y han sido estudiados con el cri-

%•  ^  . . . %

terio de la experiencia y sostenidos con una habi-
^  M  A  .

lidad tradicional inaccesible al dogmatismo.
Así ..es que en uno de los discursos más aplau -• • ' ’ X •

clidos por los suyos y más encaminados á derrotar
f . A  -  ^

á sus contrarios, Disraeli aseguraba entonces que
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los dos partidos ingleses en lucha sé han distin* 
guido siempre, porque los radicales anteponen los 
intereses de los demas pueblos á los intereses de 
■Inglaterra, mientras que los conservadores ante
ponen á todo su patria. Y quizás en alas de estas
ideas subió á las simas del poder y tomó en sus 
manos la dirección de la política inglesa, por tanto 
tiempo vinculada en manos del partido liberal. 
Pero al pronto la trasformacion de la política iur 
glesa no aparecia por ningún síntoma apreciable, 
á pesar de haber caido el repúblico ilustre á quien 
se acusaba de sacrificarla por completo al dogma
tismo de una escuela economista.

Cuando en la primavera de 1875 las amenazas
de guerra asomaron por los horizontes de Europa 
y se desvanecieron, merced á los conjuros de la di
plomacia, los amenazados lo agradecieron á Rusia, 
á Italia misma, á todas' las naciones ántes que á 
Inglaterra. El dia que los periódicos británicos 
quisieron granjearse la estima publica por estos 
recientes servicios á la paz europea, contestaron á 
una todos los órganos de la política alemana que 
la Gran Bretaña se parecía á la Gran Cartago, que 
sus tesoros y sus intereses materiales aumentaban, 
áexpensas de su influjo moral, que solo podria 
combatir, como el púnico Senado, con soldados 
mercenarios, y sólo podia contar con oro y no con 
sangre; que su orgullo, como él orgullo de la an-

/
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tigua ciudad fenicia, se humillaria fácilmente al
A

empuje de pueblos más pobres, pero más patrio
tas, y al choque con ideas superiores á su estrecho
egoísmo. Así, veíase desarrollarse, crecer la cues-

m  ^

tion de Oriente, complicar y agravar todas las cues -
m

tiones europeas, sin que el Imperio británico pu
diese tomar la menor parte en aquello que más de
cerca toca á su existencia, cuando de pronto el via
je del Príncipe de Gáles á la India se decide; el
paso por Egipto se convierte en una manifestación
política; la amenaza de maniobrar en las orillas
del Mío si Eusia ó Austria maniobran en las ori
llas del Danubio se dibuja, y la compra de una
poi cion importantísima del Canal dé Suez aparece
como todo un programa político cuya base es la
necesidad para Inglaterra de sostener su prepon
derancia en los mares , y de asegurar fuertemente

^  A  ^  ^

el camino hacia su Imperio asiático por una inter
vención directa en el gran Canal, intervención que
fortalecen la propiedad de la fuerte plaza de Aden
allá en el estrecho de Bab-el-Mandel, tomada en
1838, cuando se suscitó la cuestión de Oriente, y
la propiedad de la isleta de Perim, en medio del

*  ■  ^  A

mar Eojo, ocupada y fortificada en 1857, cuando
se vio que el Canal de Suez iba á ser abierto al co
mercio del mundo.

La compia de esta gran cantidad de acciones.
que obraban en poder del Virey de Egipto, y que

**•1
• - I

• f  Á
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constituía la mitad casi del capital de la Sociedad 
de Suez, fue muy diversamente comentada enton
ces, por lo mismo que representaba un cambio en 
la poKtica inglesa ; y estos mismos comentarios, 
muy á fondo estudiados, por lo mismo que seña
laban con claridad las corrientes de la opinion pú
blica en el asunto de los asuntos, en el asunto de 
Oriente. Desde luego los periódicos franceses de
ploraron que su patria, verdadera iniciadora del 
proyecto, renunciase á una participación tan glan
de en él por mero escrúpulo de economía, cuando 
las acciones se ofrecieron al Grobierno y basta se 
presentaron en la plaza. La irritación subió de 
punto al saberse que se desechó la proposición de 
venta por un regateo indigno, y fue la compra á 
poder de Inglaterra por una miserable tacañería.

El Imperio aleman, que dejaba entóneos al Aus
tria y á Eusia gran libertad en Oriente, á cambio 
de pedirles, á su vez, gran libertad en Occidente, 
tomó el asunto como si fuera sólo mercantil, y pro
puso, por medio de sus órganos, un tratado inter
nacional , que asegurase el libre paso de Suez y 
que le disminuyese su exclusivo predominio a In 
glaterra. Los periódicos austriacos vacilaban a 
causa de la posición vacilante de su Imperio y de 
la incertidumbre ya antigua en su política. Desea
ban, como es naturul, una extensión de fronteras 
en la Iliria, pero temían que los pueblos eslavos

/ 10
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anulen lioy á los elementos preponderantes, al ele-
i

Quer
que la Herzegovina j  la Bosnia se emancipáran de
Turquía; pero teniian que esta emancipación au
mentase la preponderancia de Rusia y la llevase á
crear una confederación greco-eslava en favor de
su propia grandeza y en detrimento del Austria.
Así no miraban de mal ojo que un gran Imperio
occidental se alzase á contrastar la autoridad ab
sorbente y avasalladora del gran Imperio oriental.
En Rusia, donde bay tres partidos poderosísimos:
el partido ortodoxo, el partido socialista y el par
tido imperial, las impresiones fueron diversas. Los
socialistas, perseguidos á la sazón, ¡ ah! no podian
expresar su opinión. Pero los otros dos partidos
la expresaban á maravilla, con pasmosa claridad.
Los ortodoxos, á cuyo frente está Katkoff, odian
á dos naciones en el mundo, á la Alemania y á la
Inglaterra. Si en su mano estuviera el Gobierno
moscovita, eleváran la compra del canal de Suez á
la categoría de un caso de guerra europea. Los
imperiales , menos ardientes , se contentaban con
decir que el paso de Inglaterra Labia agravado la
cuestión de Oriente, y que no podría extrañar ma
ñana si se tomaba sin su consejo y sin su voto una
resolución gi’ave en Turquía, como grave fuera la
resolución que ella tomára, sin consultar á nadie.
allá en Egipto. Los periódicos ingleses dejaban
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aparte todas sus querellas para alabar el sigilo con 
que las negociaciones se condujeron, la maestría 
con que se sacaron las consecuencias favorables 
al engrandecimiento déla Giran Bretaña y al des
arrollo de su comercio. Sólo habia una excepción
en este concierto de alabanzas: la excepción del pe-

/

riódico que representa á los economistas , el cual 
decia que semejante adquisición era poco lucrati
va; la influencia del Gobierno inglés , dados los 
estatutos de la Sociedad, poco decisiva; la necesi
dad de sostener con las armas en la mano estas 
propiedades cada dia más urgente. Así nadie ba 
extrañado que en una asociación de pesca hablara 
el organizador del ejército británico de la necesi
dad de atender al aumento de fuerzas militares, en 
vista de la inminencia de grandes conflictos. Hace 
siete años, todo el mundo preveía en Europa el pe
ligro que áhoi’a corremos y trataba de apercibirse 
para su inveritable advenimiento. ISTo se necesitaba 
esforzarse mucho para presentir que la posesión del 
canal en manos tan mercantiles como las manos de 
los ingleses, y la guarda del canal en manos tan bar
baras como las manos de los egipcios, debia traer 
por fuerza un supremo conflicto que sólo pudiese 
resolverse por el medio supremo de la guerra.

Así, ahora todo el mundo vuelve sus ojos, como 
en consulta y en demanda de consejo, á Lesseps, 
el genio que con su intuición adivinó y con su

/

/
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perseverancia abrió en el seno de Egipto esa co
municación maravillosa entre Asia y Europa. Los
ingleses, sus antiguos enemigos, los que creyeron
puro idealismo su gigantesco proyecto, los que le
negaron todo recurso, los que decidieron oponerse
á ese rápido camino hácia las Indias asiáticas el
cual venía como á dar superioridad incontrastable
á los pueblos de las orillas del Mediterráneo sobi'e
los pueblos délas orillas del Océano, le ofrecen boy
el premio debido al genio, al valor, á la constan-
cia, y le ciñen la corona, de luz que sucede siempre
en todo sublime martirio á la corona de espmas.
¡ Cómo adivinó ese hombre superior que el Egipto,
la tierra donde se trasformó el genio oriental, la
escuela de los antiguos helenos, el anillo que unie
ra la Grecia con el Asia, el santuario en que la se
milla de todas las libertades, la idea de la perso
nalidad humana comenzó á brotar y donde comenzó
á erguirse la estatua que iba á ser como la apoteó-
sis y la consagración de nuestro organismo ; el
oráculo de los filósofos y el observatorio de los as
trónomos ; la encarnación sublime del genio de
Alejandro, y el extenso zodiaco de los pensamien
tos neo-platónicos;'aquella nación , que por Tébas
y Ménphis recogia en su seno todo el Oriente, y
por Alejandría todo el Occidente; la síntesis cien
tífica de la antigua historia, como Roma habia sido
su síntesis política; la misteriosa sacerdotisa, que
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llevaba al seno del cristianismo las inspiraciones 
del Verbo; la fundadora y la iniciadora de todos 
los sistemas que ban arrancado ála Naturaleza sus 
secretos y al cielo su lumbre, iba á ser todavía en 
el mundo moderno, merced áunos cuantos golpes 
de la industria y á unos cuantos esfuerzos del tra
bajo, como la cadena invisible de la atracción que 
une los astros, el lazo material y visible que une 
los continentes! Si esta su obra perteneciese a 
tiempos más heroicos y más poeticos que nuestros 
tiempos, esencialmente positivistas, ya tendría los 
arreboles de poesía que esmaltaron el viaje de los 
Argonautas, ó los esfuerzos de los primeros nave-: 
gantes homéricos: y las sirenas escondidas en las 
olas del Mediterráneo elevarian ya en su loor una 
odisea semejante á la antigua odisea, repetida por 
los coros de aquellos armoniosísimos escollos, de, 
aquellos divinos promontorios, de aquellas serenas 
playas eternamente abiertas á las mspiraciones
y á los milagros del arte.

Yo he conocido á Lesseps personalmente, y
cuando las malas pasiones de los hombres van 
manchar de sangre su obra, parece la hora más: 
propia de contemplar á quien sólo quiso, en su in
genuidad sublime , servir é ilustrar a sus semejan
tes, Oriundo de las costas mediterraneas, de esaŝ  
costas que dieron á Marco Polo su atrevimiento y 
á Cristóbal Colon su genio, tiene algo en su talen-

/
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to de Marsella , colonia mercantil de los antiguos
'<3■MíTi
* V J

griegos, y también de Barcelona, de esa ciudad que
-  

s  t

«  •>

llevó sus naves desde Mallorca á Sicilia, desde Si-
:-V
b*

cilia á Atenas y Constantinopla, aumentando con
♦  ^

V:

f

la luz de su alma las espléndidas estelas de sus ma
res y las constelaciones de sus cielos. Marsellés
por su padre, catalan por su madre, reúne á
la vivacidad de los marselleses la reflexión de los
catalanes. Á estos prestigios de su nacimiento se
agregan los prestigios de su educación ĵ i’odigiosa
en los palacios orientales, comenzada á la sombra
de las pirámides, á las orillas del Mío, entre las
ruinas de los templos, sobre las arenas de esos de-
siertos que ban consumido tantos pueblos y lian
exhalado tantas ideas ; donde parecen los milagros
como los fenómenos de cada dia, y como cosa natu
ral, naturalísima, lo sobrenatural y lo maravillo
so. Habla, ademas de su lengua nacional, el grie
go moderno y el árabe antiguo ; el catalan , como
si áun estuviera en Barcelona; el castellano, como
si áun estuviera en Madrid; y esa jerga franca de
nuestros marinos del Mediodía que oís en todos
nuestros puertos , y que parece como la base de un
idioma internacional. Oyéndole creeis oir á un San
Hermán; sólo que, como aquél asistiera á todos
los tiempos de nuestra historia, éste ha asistido á

ss

todos los espacios de nuestro planeta. Su edad es
ya avanzada, pero su cuerpo todavía está erguido.
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En su frente resplandece la inteligencia, y en su 
entrecejo la tenacidad y la,porfía. El mirar es pro
fundo; los ojos, avizores y penetrantes. Blanquea su 
cabeza, blanquea su bigote, y tiene su tez todavía 
la bronceada máscara que le ha puesto el sol de 
los desiertos. ¡Cómo ha trabajado ese hombre! 
Viajero incansable, escritor increíble, orador abun
dantísimo , poeta verdadero, se ha inclinado como 
los cortesanos y se ha erguido como los tribunos; 
ha disimulado en los Consejos de los reyes como 
un florentino, y ha gritado en las Asambleas de 
los pueblos como un demagogo ; ha arrastrado en 
pos de sí á los creyentes con sus trasportes místi
cos y á los comerciantes con sus cálculos mercan
tiles , envolviéndolos á todos en los arreboles de su 
poesía. Así, y sólo así, ha roto el obstáculo geológi
co que separaba las aguas del mar Rojo délas aguas 
del mar Mediterráneo, y á la vista del Sinai, sobre 
las tierras de las peregrinaciones israelitas, allí don
de vencieron los esclavos y se ahogaron en los abis
mos los Faraones, le ha mantenido la virtud por 
excelencia creadora, la virtud de su fe en la gran
deza de su obra, virtud que ha movido los montes
y ha ablandado las piedras.

Yo le he oido hablar de los príncipes de Orien
te con la poesía de Lamartine, y de los resultados 
del canal con la seguridad de Cobden. Dumas le 
envidiarla si lé pudiese escuchar, refiriendo suem-
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bajada en Madrid al lado de Narvaez, y las aven
turas de su inmediato sucesor el príncipe Napoleón
en mal bora elegido para representar los crepúscu
los del Imperio bonapartista en la villa inmortal
del Dos de Mayo, digna capital del pueblo que
sostuvo la heroica guerra por su libertad y por su
independencia. La crónica de sus relaciones con
el virey Mahomet-Said ofrece á cada paso un dra
mático incidente que parece copiado de las relacio
nes bíblicas ó de los cuentos árabes por su inspi
ración oriental. Nada más curioso que el viaje de
Said á toda máquina por el ferro-carril egipcio,
huyendo de la presencia de Lesseps en el Cairo,
por temor de perderse en el concepto de Inglaterra
y de enajenarse al sultán de Constantinopla. Nada
mas gracioso que la observación de su inmediato
sucesor, el jetif Ismail, hoy destronado, cuando
en aquellas carreras vertiginosas y desenfrenadas,
le dice á su predecesor ; ((Corremos muchos más
peligros huyendo de Lesseps que correríamos ha
blando á Lesseps.)) ¡Cuán oriental es aquel Con
sejo de ministros en que el virey truena contra to
do proyecto de canal en frases exageradas, y los
ministros con él truenan, menos el gobernador de
Alejandría, que se queda solo al terminarse la se
sión, y le dice : ((He comprendido á V. A.; esos
imbéciles no saben que ahora es cuando se abre el
canal de Suez, puesto que V. A. lo combate pú-



Jy
1 . V

LAS G U E R R A S  D E  A M É R IC A  Y E G IP T O . 153

blicamente de esa suerte para favorecerlo mejor en 
secreto.» ¡ Qué gracia en el encargo de que le 
compre en París un coche con asientos muy mue
lles en el testero para él, y asientos muy incómo
dos al vidrio para sus dos aduladores! ¡ Qué ca
racterística esta advertencia por Said dirigida á 
Lesseps : ((Cuando vengas á Palacio y me veas el 
bastón que tú me has regalado, háhlame del ca
nal; cuando no lleve ese bastón, nunca me hables,
por interes y por prisa que tengas! »

Naturalmente, la opinión de Lesseps influye de 
un modo poderoso en las soluciones relativas al 
canal, por lo mismo que la opinión de Lesseps 
está fundada en el conocimiento de aquellas tier
ras y de sus habitadores misteriosos. Para el glan
de ingeniero, Europa, y especialmente Francia, 
proceden mal, cuando quieren forzar la mano de 
los egipcios , y constreñirla por medio de tal vio
lencia inútil á que gobierne con arreglo á ŝus 
preocupaciones y á sus deseos. Dos intereses úni
camente pueden tener los pueblos occidentales en 
los negocios egipcios; el ínteres de percibir los 
cupones de la deuda nacional, y el interes de con
servar la libre navegación de los canales. Lesseps 
asegura que la deuda será pagada con religiosidad, 
y el canal conservado con esmero. Pero, si una in
tervención extranjera llegase, todo podia perderse 
naturalmente, suspendiéndose por necesidad los
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pagos dei cupón para cubrir las necesidades ur
gentes del combate, y cegándose, como disposición
estratégica indispensable, las aguas del Nilo que
cubren las honduras del canal y que juntan los
dos antiguos mares. Para Lesseps hay en los senos
de la raza egipcia cierto germen de aspiración na
cional que no pueden combatir las nacionalidades
modernas. En su juicio, Arabi-Bey, con todas sus
veleidades orientales, con todos sus alardes guer
reros, con todas sus ambiciones de caudillo, con
todas sus aventuras, bien propias del Asia y del
Africa, representa una tendencia nacional que late
con fuerza en los senos del Egipto. Eepúblicos li
berales como el Gladstone de Inglaterra, como el
Freycinet de Francia, como el Mancini de Italia,
no pueden de ninguna suerte contrastar fuera de
su patria prhacipios iguales á los que representan
ellos dentro de su patria. Para Lesseps, Arabi-
Bey, entre las pirámides y las esfinges y las mo
mias del Egipto , es la libertad moderna que se
levanta en el seno de aquellos frios y desiertos
panteones, triste habitación de la muerte, para
mostrar todo el poder y todo el vigor de la vida
que hay encerrada en ideas, cuyas virtudes alcan
zan á resucitar á los muertos, como las palabras

_ _ _ _ ^

del Jesús de los Evangelios.
Respetemos las opiniones del gran iniciador,

pero digamos de nuevo que no pueden aplicarse á
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Oriente las ideas puras del derecho moderno y de 
la civilización liberal. Por muy espiritualistas que 
seamos, no hemos en modo alguno de ignorar cie
gamente 6 desconocer adrede las fatalidades físicas 
á que está sujeto nuestro cuerpo; las fatalidades 
fisiológicas á que está sujeta nuestra complexión; 
las fatalidades históricas á que está sujeta nuestra 
raza; las fatahdades lógicas á que está sujeto nues
tro entendimiento. Vencerlas y superarlas en todo 
lo posible, tal es la obra del reformador; pero su
primirlas por las arbitrariedades del pensamiento, 
¡ah! tal es la errónea idealidad del utopista. Las 
tribus musulmanas tienen grandes virtudes para 
la religión y para la guerra; pero las tribus musul
manas no tienen ninguna virtud para la libertad y 
para la democracia. La idea de Dios inunda su al
ma , y en esa inundación todo lo que no sea Dios 
desaparece. Así, no hay dioses ni santos en su reli
gión uniforme. Si acaso entra algo humano, es un 
profeta, capaz de entrever al Creador con alguna 
más claridad que el resto de los mortales, y anun
ciarlo al mundo con mayor poesía y elocuencia. 
No les mostréis, pues, cosas bellas con ánimo de 
conmoverlos, porque en su interior compararan 
nuestras frágiles creaciones con la hermosura eter
na; ni cosas grandes ó poderosísimas, con ánimo 
de asombrarlos, porque para ellos no puede haber 
poderío como la virtud creadora que colgára en los

/
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Gspacios la tienda azul de los cielos, y suspendiera
en lo infinito por cadenas invisibles las aureas lám
paras de las estrellas: toda sabiduría bumana so
oscuiece á sus ojos ante la omniciencia divina j y
no merece ni la pena de una velada, y toda volun
tad, por avasalladora, por incontrastable que sea,
se somete á otra voluntad más impetuosa que los
huracanes juntos y más fuerte que las fuerzas ós-
micas ; á la omnipotente voluntad de Dios.

%

En presencia de ese ideal, nuestras obras artísti
cas son cadáveres, sombras nuestras ideas, jugue
te nuestra mecánica, pueriles caprichos nuestras

A  _____

hbertades de ciudadanos. El Egipto constituyó en
los tiempos de su gran esplendor un imperio de
siervos mandado por las dinastías diversas de Fa
raones soberbios, y no ha constituido jamas una
bbi6 nacionalidad, como la entendemos los mo
dernos. Su período helénico es de .brillo en las
ciencias y de triste decaimiento en la política. Los
Tolomeos, despues de haber dado alg’unas ideas
mas a la conciencia y haber descubierto algunas
estrellas mas en el cielo, se recluyeron con Cleopa-
tia en los panteones de pórfido. A la gran des
membración del Imperio romano; cedido á los bi
zantinos el delta egipcio, no sale de un Imperio
sino para caer en otro Imperio ; no sale de los Ce-

44

sares de Constantinopla, sino para caer en los Om-
niadas; ni de los Omniadas, sino para caer en los

»  , ♦1«
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Abasidas; ni de los Abasidas, sino para caer en 
los mamelucos; ni de los mamelucos, sino para 
caer en los turcos : provmcia del Gran Sultán basta 
este nuestro mismo siglo, en que Mebemet-Alí, 
superior, ciertamente, al vano Arabi-Bey, pudo 
constituirlo, por milagros increíbles de la fortuna, 
y milagros más increíbles aun del genio, no en na
ción moderna, no, en feudosemi-separado y apar
te de la Sublime Puerta.

De consiguiente, no bay en Egipto una nueva
nacionalidad más ó menos formada, n o ; hay una 
tribu más ó menos semítica. Por mucho que se 
quiera servir á la estabilidad y á la paz, el Egip
to necesita una tutela europea, y no la vana y 
peligrosa tutela del Sultán ; pupilo unas veces 
de Inglaterra, otras de Francia, otras de Austria, 
y ahora de Alemania. El mundo civilizado no pue
de consentir que la principal arteria de nuestro 
planeta se halle á merced y arbitrio de un pueblo 
bárbaro que no responde en muchos trances nr 
de los beduinos ni de los nublos, por los cuales 
se halla circuido y asediado á la contrnua. El vi- 
reinato egipcio, tras la colosal apertura del istmo, 
resulta en las combhraciones mrrltiples de la diplo-

f

macla y del comercio una Turquía en Africa. Y 
áun Turquía, por su situación privilegiada en 
Oonstantinopla, por sus tradiciones cancillerescas, 
por su Diván liistóidco, por el organismo de su im-

/
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perio militar, por la experienda de sus relaciones
A  ^

internacionales, por su autoridad diplomática, res
ponde ciertamente de algo y es garantía para algo,
mientras ese tristísimo Egipto, ni bien depen
diente de Turquía, ni bien autónomo é indepen
diente ; con sus príncipes semidestronados y semi-
reinantes; con sus ingresos percibidos por extran
jeros codiciosos y sus tributos dependientes de
fellahs indóciles ; con su orden añejo de sucesión.
cambiado por otro no bien constituido ; con sus

dinastías
que sólo acierta boy á subvertirlo todo, y su par
tido nacipnal, que no acierta con lo que quiere y
desea, es un peligro, y peligro continuo, para la
paz y la prosperidad del mundo.

Mas i tristeza da decirlo! no bay medio bumano
d.6 sustituir allí un rcg’imcn vividero al rémmen
vigente. La intervención del Imperio turco , á la
cual Alemania e Italia se inclinan, ésta por impe
dii un ocupante mas fuerte, aquélla por continuar
su guerra con Francia, no puede satisfacer al
mundo, pues resulta un verdadero y lamentable
retroceso en Oriente. La conquista de Inglaterra
nos alarmarla mucho á todos los pueblos mediter
raneos, harto heridos ya por la multitud de regio
nes latinas que los ingleses detentan desde Jersey
hasta Chipre. No hay que hablar de la conquista
francesa; la contrastarían desde luégo los italianos
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malhiTmorados por la irreflexiva expedición á Tú
nez, y la verian de mny mal ojo los alemanes y 
los ingleses. Italia no tiene aún fuerza para una 
empresa de tal monta, y de intentarla, que no 
la intentará, y de recogerla, -que no la recoge
rá, ciertamente, á instancias diplomáticas,,recelo- 
■sasdeun conflicto é incendio universal, veríase 
contrariada por Francia desde Tiinez ; por Fran
cia , la cual no quiere consentir otro influjo supe
rior al suyo en el Africa oriental, y contrariada 
por Turquía desde Trípoli; por Turquía, la cual 
no quiere, no , en ningún punto del territorio im
perial, y menos en Egipto, la tutela cristiana. Esa 
ocupación simultánea de todas las potencias, con 
guarniciones babilónicas, suma todas las dificulta
des ya dichas, y no trae ninguna solución durade
ra y firme al terrible conflicto. Nunca están más 
léjos de entendérselas naciones europeas que cuan
do se reúnen solícitas en Conferencias diplomáti
cas, y nunca más inclinadas a combatir por sus 
intereses que cuando firman protocolos de desinte
rés completo. No vemos en estas circunstancias 
una solución racional á tantas graves complicacio
nes ; y al no ver solución alguna, temblamos por 
la paz de los tres continentes del viejo mundo, por
que ¡ ay! si la razón se retira de un conflicto por 
no poder con sus ideas de justicia resolverlo , so
breviene tristemente la fuerza.
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No preguntéis á las gentes por ninguna cuestión 
que no sea la cuestión del Canal y del Egipto. Co
tizaciones de Bolsa, votos de Cámaras, crisis de 
ministerios, crónicas de periódicos, debates de 
Academias, secretos de diplomáticos, vociferacio-

4

nes de clubs, todo con Egipto se relaciona y en
laza, pues provoca Egipto con sus problemas, 
inundaciones de sangre, mucho menos próvidas, 
ciertamente, que las inundaciones del Nilo. Pasa
do el primer estupor producido por eb bombardeo 
de Alejadríaj ocupada la ciudad militarmente y en
hiesta la bandera británica en sus fuertes ; obliga
do Arabi á retirarse al Desierto para defender co
mo rebelde la tierra que ayer dominara como 
dictador; convertido el Jetif en una especie de 
funcionario ingles; desacreditada la Conferencia de 
Gonstantinopla, todo el asunto egipcio se reduce

11
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á saber si Turquía, de suyo, auxiliará con resig-
H

♦  ♦  ^
k

nación a Inglaterra, ó si Turquía, de ajenos im A

. V:

pulsos movida, provocará una disidencia, en la ,  I
J

cual estalle por fuerza el terrible problema de
Oriente, y con el terrible problema de Oriente, la
universal guerra de Europa. ¡Inmensa dificultad!
La indisoluble alianza con Inglatei'ra está en las
tradiciones de Turquía; pero, ¡ba cambiado tanto
la política turca! La conservación del Imperio tur
co está en las tradiciones de Inglaterra; pero ¡ ha
cambiado tanto la política inglesa! Desde que dejó
á Eusia pasar el Pruth y el Danubio, recorrer á su
arbitrio los Balkanes, restaurar su posición anti
gua en el mar Negro, retrotraer á sus dominios la
perdida Besarabia, fundar el Estado búlgaro y pro
poner el arreglo de San Estéfano, sin que se le
ocurriera otro remedio sino quedarse en Chipre,
aumentando la triste agonía del moribundo, vimos
claramente á una todos que se habia concluido la
secular decisión de Inglaterra por Turquía, y que
comenzaba en nuestro continente una política des
conocida para los diplomáticos de oficio, y carga
da con grandes y terribles guerras. Ya nos en con
tramos en el primer período, y vemos la primera
fase de esta situación verdaderamente nueva : un
caudillo acepto á Turquía provoca las iras de In-

< 1

glaterra, y la obliga y constriñe á tomarse la jus
ticia por su mano en tierras dependientes del SuL
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J

tan. La incógnita pronto, se despejará. ((O con In 
glaterra ó contra Inglaterra » , van á decirle al 
Divan : Si Turquía está con Inglaterra el conflic
to se aplaza; y si Turquía está contra Inglaterra, 
el conflicto estalla. Natural, pues, que la cuestión 
egipcia embargue todos los ánimos y atraiga todos 
los pensamientos.

Y dos sucesos ban pasado que merecian mayor
/

atención y estudio ; uno, la crisis ministerial fran
cesa, y otro, la crisis parlamentaria británica. La 
crisis ministerial francesa, que ha estado á punto, 
de traer la dimisión del Presidente, y que ha te
nido á Fi-ancia quince dias sin Grobierno, prueba 
cómo la persona y la política de Freycinet se im
ponían por su propia fuerza, y cómo el derribarlo 
sin reflexión ha resultado una ligereza y una vo
luntariedad sin enmienda. Las tentativas estériles 
para formar un Grobierno de autoridad y de fuerza, 
dando, por fin y postre, un Grobierno de paso y de 
remiendo, muestran cómo la continua sucesión de 
Ministerios, debilitados luégo por la continua su
cesión de crisis, ha destruido las fuerzas vitales del 
partido republicano y gastado sus jefes más emi
nentes. No podia suceder otra cosa despues del. 
abuso hecho de la victoria, llevándola ciegamente 
á los últimos límites de la violencia, y á las úl
timas exageraciones de la democracia, con olvido 
completo de que la obtuvieron los republicanos;

/
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tras las absurdas tentativas restauradoras por la
moderación de su conducta precedente y por la
sobriedad de sus programas políticos. La democra-
cia francesa confunde la naturaleza de los parti
dos que lian de producir Ministerios transitorios,
y la naturaleza de los partidos que lian de fundar
instituciones eternas. El partido republicano fran-
des no se parece, ni al partido wigb de Inglaterra,

/ que ba de traer por necesidad reformas, cuando
el sentimiento público las reclama sin tocar á las
instituciones fundamentales, fuera por completo
de competencia y debate; ni al partido radical ita
liano, que significa el movimiento, el progreso,
el cambio en sentido avanzado, sin salir nunca del

♦ I claro límite, puesto á todas estas nobles aspiracio
nes por la monarquía saboyana, de nadie contes -
tada y por nadie combatida entre cuantos pueden
aspirar allí al gobierno ; el partido republicano
francés tiene á su derecha un partido conservador.
que trata de volcar la república en la restauración,
y á su izquierda un partido revolucionario, que
trata de volcar la repriblica en la utopia, necesi
tando, por lo mismo, arte sumo para navegar entre
sendos bajíos, y suma paciencia para ceder, á las
sabias lentitudes del tiempo, la grande obra, desti
nada en providenciales designios á durar por si-
gtos de siglos, como sustitución progresiva y es
table que ha de ser, á una monarquía secular }r

♦
f

.  i



H,
•

LAS G U ER R A S D E  A M É R IC A  Y E G I P T O . 1 6 5

grandiosa. Gambetta, en quien la suerte se fijára, 
y á quien eligiera para este colosal trabajo, tiene 
todas las cualidades indispensables á los políticos 
de combate: gran caudillo de facciones tumultuo
sas, y gran maquinador de pronunciamientos par
lamentarios ; pero no tiene ninguna de las cuali
dades, absolutamente ninguna, que puso Dios en 
Cromwell, en Washington, en Cavonr^ enlos glorio
sos estadistas elegidos para fundar los duraderos 
estados y las grandiosas Repiiblicas. Vulgar en sus 
ambicionés, limitado en sus ideas, sectario de ún 
positivismo estrecho, discjpulo de una escuela jâ - 
cobina*y autoritaria, él, con su elección de Barodet,
derribó á Thiers ; él, con las pérfidas preguntas de 
su interpelación célebre, derribó á Simón ; él, con 
su dilema pretencioso, derribó á Mac-Mahon; él, 
con sus baladronadas internacionales, acaba de 
derribar á Freycinet 5 y ahora piensa dar una vida 
tan mala y una presidencia tan penosa y triste a 
Grévy, quede impongan el deber de retirarse án- 
tes de terminado el plazo de su mandato, lo cual 
equivaldría, en el fondo , á la muerte y disolución 
de la Eepública, muy quebrantada ya por los 
últimos nefastos sucesos sin ninguna explicación 
plausible, y por las últimas continuas crisis sin 
motivo y sin salida. El nuevo Ministerio, presidi
do por Duclerc, no está llamado ciertamente a 
calmarlos ánimos y á despertar la esperanza. For-

/
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mado de los restos riltimos dei Gabinete Gambetta
y  de los restos liltimos dei Gabinete Freycinet, es
tm esquife á la ligera, improvisado con tablas re-

r ' . cogidas en dos naufragios ; tablas llamadas por su
materia j  por su origen á naufragar también. Su
política se contiene hoy en lema ciertamente muy

I popular, pero muy funesto, á saber: á la unión de
todas las fracciones republicanas; como si dijera-

i b ,I ’ inos, la suma de todas las dificultades posibles. ISTo
hay más que hacer sino levantar contra las jaco
binadas autoritarias y guerreras de Gambetta, una
política de órden, de gobierno, de libertad y de

.  I ) ♦ I •
I

4 I
paz, si no queréis sucumbir á la dictadura del
caudillo, y estrellar en ella la Repiibhca.

No menos interesante, aunque mucho más natu
ral, ha sido la crisis de Inglaterra, sobrevenida con

» •11 Ocasión de las perturbaciones de Irlanda, en medio
de las catástrofes de Egipto. El proyecto relativo á
la condonación de atrasos en los arrendamientos,
pasa, despues de aprobado en la Cámara de los Co
munes, á la  Cámara de los Lores, y produce, como
todas las medidas por el partido radical aplicadas

I al problema irlandés, grande oposición y graves
4 resistencias en la mayoría de un Cuerpo, cuyos
hIII

principales miembros viven del despojo arrojado á
ia voracidad de sus progenitores en aquella tierra
de combate y de conquista, unida con la Corona por
una serie de sangrientas victorias seguidas de cuan-

ña

f
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tiosos repartos. La palabra robo se pronunció en 
el debate ; palabra que reproduzco, no para gozar
me en repetir tales arrebatos, para probar la violen
cia de los discursos, pocas veces tan imprudentes, 
j  el ardor de las pasiones, pocas veces tan exaltadas.

La razón de la repulsa tan manifiesta y firme, 
arrancaba de una creencia muy universal y corrien
te ; de que ningún poder público tiene facultades 
para perdonar deudas y desposeer de lo suyo al 
propietario, como se perdonaban en el bilí á los 
colonos sus atrasos, débitos de indispensable pago, 
y se desposeía de sus ingresos anuales, producto 
de innegables derechos, á los terratenientes, Nunca 
tan aplicable la máxima romana de; Summum jus, 
summa htjuria. La ley volvió enmendada y deshe
cha por el oligárquico Cuerpo, hasta el punto de no 
conocerla siquiera líi el mismo Cuerpo que la parió. 
De aquí mucho escándalo y mucho ruido, y pro
pensión manifiesta en los Comunes á reconocer y 
aceptar livianas enmiendas por el bien parecer, y 
á dejar la esencia y sustancia de lo resuelto y de
cretado. Por algunos instantes creyóse próximo el

. _

pehgro é inevitable la ruptura. El Ministerio decia 
sin vacilación, y á voz en cuello, que, no pudiendo 
por los negocios internacionales dejar el poder aho
ra, estaba decidido, con la fuerza de voluntad natu- 
ral en Gladstone, á disolver la Cámara y traer para
S ♦  ^

más tarde otra, inclinada por la ocasión de su orí-
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gen, y por la fuerza misma de su mandato, á una
grande amplitud del sufragio, mediante la que po
dría sobrevenir una inevitable alteración profunda
en las instituciones inglesas, y con especialidad en
la vieja y resistente Asamblea délos patricios, tan
amenazada por los continuos embates de una in-

y vasora y activa democracia. El patriciado recono
ció la fuerza del enemigo y la propia debilidad, re
trocediendo con resolución, á pesar de que su jefe,
Salisbury, proponia el combate, y contaba con ob
tener y aprovechar la victoria. Sesenta lores vota
ron contra sus arranques, y Grladstone pronun
ció en los Comunes un discurso, admirable por su
sentido y su prudencia, corrigiendo los detalles
como una muestra de platónico respeto á los lores,* » ♦ 
y dejando íntegra la obra de los diputados, con lo
nual se alejó un conflicto y evitó una batalla que
está por fuerza en la indeclinable lógica de los su
cesos contemporáneos y en la trama de los princi
pios británicos. Y si no, dejemos hablar al tiempo
sx\ elocuentísimo lenguaje.

La cuestión egipcia se ha paralizado completa-
✓

mente despues del bombardeo de Alejandría; pero
no se han visto, no, tras esta paralización las so
luciones definitivas que teniamos derecho á espe
rar de repúblicos tan probados en previsión y cor
dura como los repúblicos ingleses. Rendida la
ciudad, comienza la faena; porque los efectos del

s<
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clima se sienten ya en las tropas ocupantes; las 
fuerzas del rebelde Arabi en las líneas de Ramleh 
y en las dificultades para la expedición al Cairo; 
las pasiones amenazadoras de un tormentoso esta
llido en la universal desconfianza.

Pero lo más grave del caso es que Inglaterra,
mantenedora constante de la tutela turca sobíe la 
tierra egipcia, repele abora con empeño a Turquía 
de Egipto ; y Turquía, de antiguo acostumbrada 
por sus tradiciones á contar con el formidable apo
yo británico en contra de tantas desapoderadas 
ambiciones seculares, se ve desamparada boy en 
el mundo, sin saber si la tradicional amistad con 
Inglaterra la traerá una enemistad con sus pro
pios pueblos , enfurecidos del bombardeo de Ale
jandría , y su nueva enemistad con Inglaterra le
traerá una irrupción de rusos y austriacos, gano
sos todos, sin excepción, de asentarse imperial
mente á la sombra de Santa Sofía y en el trono

4

de los Constantinos.
No bace mucbo Inglaterra , ciertamente, para 

mantener el antiguo afecto de los turcos. Por un 
resto de inverosímil escrúpulo , despues de baber 
atropellado tantos respetos sociales, no rompe con 
sus palabras y no niega rotundamente toda coope
ración de la Puerta. Pero pide que los contingen
tes turcos vayan á sumarse con los contingentes 
ingleses ; que su número no pueda subir de seis mil
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soldados ; que sus oficiales sean gratos y aceptos á
la burocracia británica; que su dirección quede por
completo á merced y arbitrio del mismo estado
mayor á cuyos certeros disparos ha caido una
ciudad tan gloriosa en los fastos del Islam como
la ciudad de Alejandría. ¡ Oh! La suerte del illti-
mo quizás de los sultanes bizantinos va parecién^
dose mucho á la suerte de los últimos emperadores
romanos cuando ejercian el gobierno y mandaban
los ejércitos bajo la suprema tutela de los genera-

I •
les bárbaros que acababan de tomarles sus ciuda
des , y trasmitían sus nombres sin honor á los
eternos infiernos de la Historia, donde tantos y tan

I II • crueles castigos reciben los tristes representantes
de las irreparables decadencias.

Todo lo detiene, todo, para su alianza con los
I.  I

I ;  ♦I
I ♦

ingleses. El nombre de Arabi ha pasado á consti-
tuir una leyenda en ese mundo musulmán, fortí-

,  ♦ I 
I ,

k

simo para la guerra, pero abandonado hace tiempo
de la fortuna. ¡Oh! A los ojos de un islamita fer

/  ,

I í viente, Arabi, que sostiene la Media Luna contra
• I

la Cruz, alcanza los prestigios legendarios que nos-
!  ’  I  ’

otros damos á Cárlos Martel en Francia, y á Fer-
II nando de Austria en Alemania, y á Ricardo Co-
i . . i .

razón de León en Inglaterra, y á Pelayo y al Cid
en España, por haber defendido la Cruz contra la

I • Media Luna. Dejad á los creyentes de conservado-
i': II ,  ' res y diplomáticos escrúpulos; no les digáis que

u i

< r j
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Arabi representa la fortuna de un coronel vulgar 
y ambicioso, prevalido de la general anarquía egip-

esuelto á cortarse un turbante verde y un0

■ manto regio con la rota púrpura del Imperio. Ellos
no entienden, n o , de estas cosas, acostumbrados 
á creer mucho en los milagros sobrenaturales de 
su Aláb, poco en las leyes naturales del mundo, 
y más acostumbrados aún á ver que los desiertos 
improvisan caudillos y profetas , los cuales no se 
sabe de dónde vienen, suscitados por la volunta 
inexcrutable de Dios, como su aliento suscita el 
simoun y levanta las montañas de arena caldeada 
en lo alto á manera de tonantes enrojecidos nubar-
roñes.

Cuatro hechos suceden á la vista en este mo
mento, que pueden dar indicios del problema 
planteado en Egipto. Es el primero la terrible agi
tación siria ; es el segundo, la llegada de tropas 
rusas á las posesiones del Asia Menor; es el ter
cero , la reunión de partidas rebeldes pululantes en 
Bosnia; es el cuarto, la escaramuza de turcos y 
griegos en las fronteras de Thesalia. Los sinos es
tán todos por Arabi. Desde las costas donde sur
gió el mayor de los califatos musulmanes, debe 
descubrirse como una especie de santo al de
fiende la última personificación de los Cahías. 
Aquellos comités de caridad congregados por Mi- 
dhat-Bajá durante su bajalato en Siria para conju-
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rar el hambre, se han convertido en comités'de
Í 3  

'  - /« J-7
guerra congregados para combatir la invasión. Por ' i  k

_ ^

todas las mezquitas entona el ulema los cantos
guerreros del Islam, y por todas las ciudades y en

i♦ r »

crucijadas brillan con destellos de igual furor los
ojos y los alfanjes. Pero mientras esto sucede por *

necesidad entre los musulmanes de Siria, los fuer * 4

tes rusos de Armenia y los territorios moscovitas
vecinos á Damasco y á Beyroutb se pueblan de
tropas con todos los instrumentos de la guerra pro
vistas y para toda eventualidad posible apercibi
das y pertrechadas. Y al par que los rusos así pro

/ »

ceden, los austríacos necesitan aumentar sus fuerzas
en Bosnia y Herzegovina, porque hace algunos dias
ya la insurrección de sus tribus, nunca vencidas,
ó por lo menos nunca resignadas á su derrota, se
agrava, y un destacamento se ha rendido, cayendo
en manos de los audaces guerrilleros montañeses,
tan idóneos para defender y salvar el gran princi
pio de la independencia de los pueblos. A mayor
abundamiento, se ha necesitado la intervención de
Europa entera para impedir una guerra entre la
Puerta y la Grrecia, con pretexto de aldeas y de po
siciones que ni siquiera constan en el mapa. La
terrible agitación de Siria, y estos movimientos
rusos en Armenia, y austriacos en Bosnia, y hele
nos en Thesalia, prueban que Turquía se verá conir
pletamente rebasada por sus sectarios, y que irán,
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demostrada de nuevo su impotencia para dirigir 
á los propios vasallos y para contrastar las grandes 
potencias, á recoger sus despojos de un lado Ru-
sia y de otro Austria.

Los ingleses han empleado una reglamentadon 
tal para su guerra, y en su reglamentación minu
ciosa establecido censura tan suspicaz sobre cartos, 
telegramas, documentos de toda especie contenien
do noticias , que no bay facilidad alguna de saber 
á ciencia cierta cuánto maniobran ó realizan en su 
vasto plan de operaciones, encubierto por maravi
llosísimo secreto. Los gárrulos corresponsales, ca
paces de atisbar basta las miradas más furtivas 
para leerlos pensamientos más hondos y los pro
pósitos más firmes, sabrán cuanto suceda, peí o no 
pueden comunicarlo al mundo sbi la inspección 
prolija del estado mayor inglés, que lee y exami
na, cual una reunión de inquisidores , todos los 
papeles, y no pone oficial pase para el correo y el 
telégrafo sino á los concordes con sus instruccio
nes y portadores de sus noticias. Así, hace muy 
pocos dias anunciaban los diarios de todo el mun
do , movidos por el cable inglés, que la invasión 
se apercibia reflexivamente á dar un golpe sobre 
Abukir, cuando aparece poniendo mano en la pro
piedad del Canal y conquistando las ciudades y 
posiciones más fuertes de sus orillas, basta convei- 
tirlo en una especie de mar interior británico. El
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objeto capital de la expedición está ya conseguido,
es á saber : la propiedad material y tangible del
abierto istmo, y la supremacía coercitiva y cons

Quedan
dos colosales opei’aciones ; una diplomática que
asegure contra los celos de sus rivales al acapara
miento británico la sanción de Europa ; otra mili
tar, que le asegure contra los árabes y los bedui
nos el goce de tal conquista. En la primera serie
de maniobras, los ingleses han conseguido la di
solución del triste Congreso diplomático de Cons-
tantinopla, pues queria convertir la cuestión de
Suez en una cuestión de toda Europa; y en la se
gunda serie de maniobras, los ingleses , amenaza
dos por las estacionales inundaciones de aquella
extraña tierra, trasladan su base de operaciones
desde Alejandría y sus alrededores al cuadrilátero
comprendido entre Ismailia, Zagazig, el Cairo y
Suez.

La simbólica fábula de Prometeo se repetirá
eternamente aquí en la tierra, condenada por el

A

destino á campo de batalla eterno entre la libertad
^  A  «  — É

y la tiranía, la ciencia y el error, el trabajo hu
mano y las innumerables fuerzas á él resistentes ú
opuestas. El inventor que roba una llamarada de
fuego y un rayo de luz al Empíreo para iluminar
y vivificar el planeta, sentirá el rayo fulminado
contra su aleve mano culebrearle por los nervios;
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el horizonte, oscurecido á sus miradas, circuirle 
de sombra; el suelo, desgajado bajo sus plantas, 
abrirse como en surcos llenos de sepulturas para 
tragárselo ; el triste olvido taladrarle con la ingra
titud las sienes; y el cuervo de la calumnia roerle 
con el embuste las entrañas en una eterna pasión, 
mil veces llorada por las elegías del arte, y mil 
veces repetida en la realidad y en la Historia. Co
lon, el gran Colon, privado de poner su nombre 
al descubrimiento de su audacia, y abrumado por 
la nación á quien diera todo un hemisferio, bajo la 
pesadumbre de terribles cadenas ; Gutenberg, es
condido en las cimientos de una iglesia, tallando 
á la luz de la luna el plomo con el vidrio, cual si 
cometiera siniestro crimen, para que una eiudi- 
ción envidiosa le dispute hoy hasta la gloria de su 
invento; Gahleo, purgando en las humillaciones 
más tristes los descubrimientos más celestiales,: 
arrodillado por fuerza en el polvo para desmentir 
en triste abjuración el movimiento de la tierra que 
sentiabajo sus rodillas: todos estos grandes hom
bres, atormentados por su grandeza, parecen suce
sivas encarnaciones de aquel titán que robara su 
lumbre al cielo y sufriera sobre las simas del Cau
caso la pena de obra tan funesta y triste para los 
antiguos dioses , como provida y beneficiosa para
la humanidad y su planeta.

Parecía que nuestro tiempo se hallaba libre de
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todas estas injusticias y á salvo de todos estos ter
ribles j  vergonzosos ejemplos. Parecía que un co
nocimiento mayor de los bienes prestados por los
descubridores al universal progreso, quitarla las
espinas encerradas bajo las hojas de laurel. Pero
la mísera humanidad aparece con igual misérrima
flaqueza en todo el curso de los siglos. Sus hijos
predilectos han de tener por fuerza interior ó exte-
riormente un calvario, y han de llevar sobre su
cabeza una lengua de fuego que no pueda lucir á
los ojos de los demas, sin abrasarles á ellos la es
paciosa frente. Ahí teneis á Lesseps, el nuevo Hér
cules que ha roto los istmos, confundido los ma
res, acercado los continentes. Merced á él, esa
grande Asia y ese Océano Pacífico, abordables á
nuestras naves solamente por el cabo de las Tor
mentas ó por el estrecho de Magallánes ; esa Ocea-
nía, de nosotros alejada por tantos espacios y dis
tancias, han venido á formar parte casi de nuestro
continente, anudándose las relaciones entre puntos
tan extremos del planeta, como pudieran anudar
se y sostenerse por la proximidad entre dos nacio
nes vecinas. Contra las aprensiones generales, que
tachaban su idea de proyecto tan fantástico, cual
aquellos de Nerón, cuando se propuso romper el
istmo de Corinto, y daba el primer martillazo en
sus piedras con martillo de oro ; contra las ene
mistades británicas, que veian roto el eje de su
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mundo

política, y trasladado el nudo de la cuestión orien
tal desde las costas del Bosforo á los arenales del 
Egipto con grave daño de su autoridad secular;
contra los impedimentos turcos, tan múltiples y
tenaces como las mismas resistencias biitánicas; en 
medio de un desierto, donde nadie podrá respon
derle de tribus á cada paso en guerra inopinada y 
en sublevación constante ; bajo un gobierno some
tido y subrogado á otro gobierno extraño, el cual, 
á su vez, depende del imperio británico, Lesseps 
ba sumado en tal modo habilidad y fuerza, vehe
mencia y constancia, inspiración y tenacidad, las 
cualidades más opuestas, que , descubridor en el

de los panteones y de los sepulcros, caudi
llo ante los beduinos y los nublos, diplomático en 
los Consejos, ingeniero en los trabajos, mercader 
en los cálculos , poeta en las inspiraciones , reve
lador en los planes, militar en las estrategias y 
tácticas de su gigantesca empresa, debía tener una 
estatua tan alta como los colosos hieráticos, y un 
templo tan vasto como los destinados por el fana
tismo antiguo al culto é idolatría de la supersti
ción y de la mentira.
' Mas no lo quiere así la incontrastable fatalidad 
reinante sobre la Historia. La vida de Lessepsj 
que fue ya un holocausto á la empresa increíble, 
resulta hoy otro igual holocausto, despues de la 
increible^victoria. El Canal pasa por una compra-

12
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venta, por una operación mercantil, á manos de
sus mayores enemigos, á manos de los ingleses,
porque tienen los ingleses el ochenta por ciento de
su navegación y el ochenta por ciento de su pro
piedad. Asunto de paz en los ensueños del descu
bridor , destinado á ver mezcladas las velas de hlan
co lino con las nubes de oscuro vapor, lazo de tres
continentes , arteria del comercio , emporio del tra
bajo, vellocino de la navegación, surco por cuyas
venas pasan como los productos las ideas, prenda
de tolerancia universal, áncora de paz perpétua,
truécase ¡ horror! en manzana de discordia y siem
bra las plagas de la guerra. Merced al Canal, aque
lla noble Alejandría que recibiera con tanto amor
en la última década todos los buques llegados á su
puerto desde los opuestos horizontes ; aquella ca
pitah erigida en la intersección de los caminos hu
manos, se reduce á un monton de tristísimos es
combros y se trastrueca en ■ un objeto de audaces
conquistas. La aflicción de Lesseps ¡ ay ! no tiene li
mites
los reglamentos del Canal, y lo hacen presa cuasi

único
guerra, detentando para sí en las necesidades im
periosas del combate lo que habia hecho él para
toda la humanidad en las expansiones purísimas
del pensamiento. Lesseps , que se habia presentado
con riesgo de su vida en el campamento musuL:

• ' v - c
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man cuando más humeaba la erupción de cóleras 
mahometanas contra los cristianos ; Lesseps , que 
habia interpuesto su corazón como un escudo en
tre la barbarie de Arabi-Bajá y la obra del huma
no trabajo ; Lesseps, que habla ofrecido y presta^ 
do al mundo una prenda de la fidelidad barbara y 
un seguro contra la intolerancia mahometana, ¡ oh! 
no podia defender el camino de la civilización á 
los asaltos de la rapacidad civilizada. Así coge la 
pluma febrilmente y traza calurosa protesta.'

El poder británico, poseedor del Canal por su 
dinero, se indigna déla idealidad candorosa, que 
lo quiere para todo el humano linaje. Los periódi
cos de Lóndres piden que lo traten como pudieran 
tratar á cualquier prisionero de guerra, y que lo 
expidan preso á Europa. Lesseps no se arredra y 
opone á la victoria el genio. Pero la fuerza mecá
nica del mundo social, como la fuerza mecánica 
del universo material, no se cura de los individuos 
á quienes aplasta sin consideración bajo sus moles 
siempre que se oponen. á su marcha. La voz de 
Lesseps no se oye, no, entre los estruendos del 
cañoneo y los estallidos de la dinamita y de la pól
vora guerrera, que ciega lo abierto por la dinamita 
y la pólvora industrial. Lesseps, despues de reci
bir una bien escasa garantía y una bien débil pro
mesa de que, abierto el Canal para los empeños 
del comercio, quedará por virtud del poder brita-
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nico adscrito á las ideas que lo abrieran, se retira,
dejando el fruto de su victoria científica entregado
por completo al arbitrio ciego de la fuerza. El cau
dillo Arabi se queja de Lesseps, porque diz haber
entregado el Canal á los ingleses ,* como si Lesseps
hubiera podido impedir la invasión extranjera en
su obra con todos sus esfuerzos, cuando él no ha
podido impedir con todos sus pronunciamientos la
invasión extranjera en su patria. Lo quiere así la
fatalidad mecánica, de la cual debia tener más
cuenta un adorador del Koran, cujeas páginas con
sagran con tan religiosa consagración la fuerza del
hado y los decretos del destino. Suceda lo que
quiera, para pintar el dolor de Lesseps bastará de
cir que es tan grande como la grandeza de Lesseps
misma. Pero en su retirada y apartamiento de
aquel sitio , áun ha conseguido respeto y seguridad.
para la navegación universal.

♦ >  •

Ya Inglaterra está sobre su Canal, y dominan
do por consecuencia la parte más importante para

%

ella del Egipto, y promoviendo la mayor de las
dificultades posibles para su diplomacia y para su
política. El Canal, sean cualesquiera los intereses
materiales de la Grran Bretaña, no puede quedar
amortizado bajo la dominación particular de nin
guna pqtencia, y menos bajo la dominación de una
potencia tal como la poderosísima Inglaterra, cu-

*  b

yas naves podrían así cerrar el paso á todas, las

w

• S J
^ A

»•^ .  <  
V . í

X  
♦ f

/

,  1

A

f

9

z

I



V  V

g

f e "1  ̂ .  *

9 *

LAS G U ER R A S D E  A M É R IC A  Y E G I P T O . 181-

escuadras entre Asia y Europa, como herir la do
minación de todas las naciones en los mares de 
China é India, y en los archipiélagos de Oceania 
y Austraha. No es mucho, pues, que las cuestio
nes relativas al derecho de gentes en la guerra y 
al derecho internacional en el mundo, se hayan 
suscitado y venido, como eii tropel, á extenderse 
y plantearse á una enfrente de nosotros. Los pro
fesores de materias tan importantes publican estu
dios en las Revistas europeas, que bien pueden 
calificarse de consultas científicas apropiadas por
necesidad á la cuestión y á las circunstancias del

\

momento, las cuales no pueden ser arrancadas, 
como pretenden niuclios periódicos ingdeses, al có
digo de leyes que rigen hoy en el orbe' culto y re
gulan hasta ciertos conocidos límites la civilización 
universal. Esa cuestión egipcia se levanta, pues, 
de suyo, á cuestión verdaderamente internacional, 
no ya en Europa tan sólo, en toda la humanidad. 
La industria con sus revoluciones ha unido en tan

t

estrecha unión la tierra de Egipto con los pasos 
del Canal, que no pueden humanamente hoy se-: 
pararse. Quien posea el Egipto, poseerá el Canal, 
Quien posea el Canal, tendrá que reivindicar, tar
de ó temprano, el Egipto. No puede maniobrarse 
allá , en los desiertos de Suez, sin tener asegurado 
el fecundo  ̂y húmedo delta de las próvidas inunda
ciones fluviales. Inglaterra demuestra que llave



/ • 7

■ ■ A

.

.  « .

\
182 ■

E M IL IO  C A STEL A R

tan poderosa é indispensable al comercio nniver-
sal, no debe quedar en manos de los egipcios ; j
las circunstancias demostrarán bien pronto que no
puede quedar tampoco en manos de los ingleses.
Todas las naciones poseedoras de colonias asiáti
cas , todos los mercados del mundo provistos por
los artículos del Asia extrema, todos los pueblos
alzados en las costas del Pacífico, los mismos sa
jones de América por su Australia, j  los mismos
alemanes por sus relaciones mercantiles, no pue
den consentir el dominio exclusivo de .un imperio
■mercantil como el imperio británico. El mundo se
pudo entregar á los beleños conducidos por Ale
jandro y á los romanos conducidos por César,
cuando aquél representaba el arte ó la ciencia y
áste la política y el derecho ; pero no puede ja
mas , no , el mundo entregarse á Cartago, aunque
mande sus ejércitos un capitán como Anníbal.
Veamos, pues, con motivo de este providencial
asunto si el mundo civilizado tiene ó no medios .de
constituir una especie de confederación humana, la
cual proclame, no ese principio de neutrahdad al
modo belga y al modo helvético, inaplicables al
Canal, sino más bien otro principio superior, el
gran principio de la libertad completa de todos los
mares y de paso franco por todos los estrechos;
piincipio colocado bajo la suprema garantía de un
areópago universal constreñido por su ministerio
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á abrir á la paz cuantas regiones cierra la barbarie 
y de cerrar los mares á las competencias de la guer
ra. Libertad completa de todos los mares internos 
y externos ; libertad completa de todos los estre
chos ; bé ahí el grito universal que resonará den
tro de poco en el mundo, al ver como potencias 
conquistadoras van poco á poco apoderándose de 
las costas y teniendo en sus manos las llaves de to
das las grandes posiciones mercantiles o estraté
gicas , y el paso libre por todos los estrechos no
tendrá remedio.

Inglaterra continúa demostrando que no ha 
existido jamas en el mundo poder colonial seme
jante á su poder colonial. Llegan á cada paso los 
enviados de las tribus más bárbaras y de las razas 
más negras al seno de su capital á prestar homenaj e 
á los hombres de la nación más civilizada de la ra
za más blanca, llamados ángeles por San Gregorio 
Magno, cuando áunlos vendian como esclavos en 
las plazas, á causa de la sonrosada nitidez de su 
cutis y del rojo reverbeo de sus cabellos. Entre los 
vasallos ingleses últimamente llegados, ninguno 
tan curioso como ese colosal negrazo, conocido con 
el nombre de Cettiwayo, á cuyas manos murió el 
príncipe imperial de Francia en los campos del 
Zululaiid, nefastos para el Imperio. Negro como 
la noche, de piel dura y cabello crespo, con labios 
gruisos que se abren para mostrar descomunales
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dientes, alto hasta medir seis pies y algunas pul
gadas, circuido de tres ó cuatro chambelanes, pa
recidos por su rigidez y sus colosales proporciones
á estatuas mal modeladas de la Barbarie y de la
Fuerza, el salvaje recien ido á Londres personifica \

las cualidades por las cuales un régulo cualquiera
se impone allá, en aquellas regiones primitivas, á
los demas hombres, y funda y mantiene la inci
piente autoridad, cruel y fuerte de suyo, como pi
den y necesitan las sociedades humanas en sus
comienzos y las tribus semisalvajes en su infan
cia. El negro ha dado á más de un periodista oca
sión para lucir su pintoresco estilo y decir copio
sas gracias. Uno de éstos cuenta conversación
larga y tendida con é l , refiriéndonos su asombro
por las grandezas británicas ; sus encarecimientos-
de la gran Londres, con más personas que hormi
gas hay en los hormigueros africanos ; su maravi
lla por la prolongación del dia en iluminaciones
cuasi tan deslumbradoras como la llama del Sol, ó
tan plácidas como el argenteo de la Luna; su en
vidia, considerando cómo pone rios el trabajo por
donde no los hay, con eso que llaman canales; su
asombro al contemplar cómo crecen y engordan
los caballos allí, cómo los borregos , cómo los bue
yes , todo, todo, todo, decia, ménos el hombrey.
linica cosa que resiste á este universal perfeccio
namiento. De cualquier modo, en los dias del gran

-  j
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litigio con Egipto, la presencia del rey africano, 
depuesto del trono y vuelto á reponer por la mag
nanimidad británica, viene á enseñar prácticamen
te cómo procederán con el Jetif los ingleses, con el 
Jetif obediente y humilde, cuando así proceden con 
el caudillo rebelde y antropófago. Sin duda el jefe 
verdadero de la nación ba querido mostrar al mundo 
cómo se apercibe á cumplir su discurso último en 
la' Casa del Ayuntamiento sobre la increíble abne
gación y desinterés de su política egipcia, tomando 
á Cettiwayo por vivo y colosal argumento.

Dicen las historias que al recibir la noticia de - 
finitiva de su reposición acordada, bailaron los 
negros de la córte con tal violencia, como si estu
vieran bajo las ramas de sus árboles sagrados y al 
pié del ara de sus dioses homicidas, que se hundió

africanos
ejercicios, y se vinieroir todos al piso bajo, sin 
gran detrimento de sus cuerpos, acostumbrados a
mayores y más terribles golpes.

Mas aquí no paran los presentados al Co bienio
británico para pedirle justicia, en demostración de
cómo se reparte su autoridad a manera del caloi
solar, por toda la redondez de nuestro planeta. El
Mediodía de África manda un salvaje, y manda
otro salvaje á su vez el Norte de America. Este
pertenece á los bosques del Ganada, cantados poi
el melancóhco plectro de Chateaubriand , y á las
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tribus de cuyo seno salió aquel Chactas, que veia-
:  1 1 mos pintado por nuestras mocedades en las abi-

garradas estampas de feria lugareña, y olamos can
tado al clavicordio, j  áun á la guitarra, en las
monótonas canciones de los conciertos caseros.

iI  '
?  ' í  ' 
\ Traíale á Londres la necesidad de pedir civilizado
t. \I
V

:'espeto para las tierras patrias, acaparadas por la
1 :{ codicia inglesa ; mas parece que, despues de haber

gritado cuatro palabras incoherentes en los deli-
X  ,
I i cados oidos de sus dominadores, y despues de ha-
I  : ber paseado con sus cuentas de vidrio al cuello,
I I
iI •

SUS plumas de papagayo al cinto, su anillo de co
bre á la nariz, volveráse por donde ha venido, se-

Si guro de que a la sombra de las altas torres donde
los parlamentos se reúnen y de las iglesias donde
se reúnen las almas; entre las selvas de mástiles
congregados por los muelles del Támesis pai’a lle
var de un punto a otro los productos del trabajo

1 1

> > en los cambios del comercio; con tanta religión y
filosofía y arte y jurisprudencia, los hombres civi
lizados no han podido llegar allende los límites
del salvaje principio que consagra la fuerza como
superior, y muy superior, al derecho. También los
salvajes déla Nueva Zelanda envian tres diputa
dos a Londres, entre los cuales alguno ha comi
do ya, carne humana de ingleses, y áun aconsejado
á los suyos que la coman de los recien llegados al
país, mucho más tiernos y mucho más sabrosos.

4  %
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i El obispo Xicols refiere, á cuantos le quieren oir, 
cómo uno de los recien llegados, conocido con el 
nombre de Heki, estuvo á punto de comérsele una 
tarde las blancas mollas de sus robustos brazos, al 
vérselos desnudos en una cava que por motivos y 
razones de salud hacía en su huerto cierta tarde 
muy plácida de los últimos años, cuya placidez 
sin duda ninguna servía para prestar mayor apetito 
á la voracidad antropofágica de los insaciables é 
insociables salvajes. Pues con toda su antropo- 
"fagía devoradora y cruel, saben cómo las lanas de 
su país alcanzan cada dia mayor precio por no 
costarles cosa el pasto y no necesitar el pastoreo, 
y van allí también para organizar en propiedad 
garantida y segura lo que hasta ahora parecía en
tregado á los empeños fortuitos del acaso y al go-
ce de un primitivo comunismo.

La presencia de tantos y tantos emisarios de las
várias tribus esparcidas en tan lejanas tierras, á la 
verdad, recuerda los tiempos de aquellos patricios 
reunidos en los templos del Foro y del Palatino, 
á cuya presencia iban los Yugurtas y los Armi- 
nios en demostración de la supremacía romana y 
déla universalidad de su imperio. Por consiguien
te , á nadie puede maravillar que quien así merece 
todos estos homenajes de pueblos en gestación 
casi, necesite, áun hoy, el paso asegurado de los 
canales de Suez y el imperio sumo de los deltas
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egipcios, a fin de continuar su obra mercantil en
•  l í las cinco partes del mundo, envueltas casi en las

îll\ lonas de las velas inglesas, cada dia más inmensas
y cada dia más necesitadas de asegurar sus navega
ciones con su imperiosa y universal dominación.

I,  1I.  • i Á nadie le maravilla menos j  contraría eso que
V’

á mí. De antiguo conozco y sé cómo, no habiendo
podido nosotros, los españoles , por nuestra into-

'

f

lerancia religiosa y por nuestra monarquía absolu-
1I I ta , principios gastados completamente, á fines del

siglo último sostener la preponderancia en los
mares j  la tutela sobre las razas atrasadas y sal
vajes , precisaba que la tomara y sostuviera otra

III I

potencia más en armonía con el espíritu moderno,
potencia mercantil y liberal como Inglaterra, quien

I hace la policía de los mares, impide la trata de los
negros, limpia de piratas los más recónditos senos
del Océano, y evita con su dominación sobre la

I I:  I
I

I :
India y con su vigilancia sobre los desiertos cen
trales del Asia, que un caudillo bárbaro, como
Atila ó como Tamerlan, encrespe los pueblos pri
mitivos é intente una irrupción espantosa en los
territorios dominados por la cultura europea. Mas,
porque comprendo todo esto , y todo esto agradez
co , seguramente, con la conciencia universal á In 
glaterra, no quisiera ver, en bien de su propio
ministerio histórico y de su obra civilizadora en el
mundo, cómo violenta y exagera su política mer-

\  • !

' . k j
'

.  . f i
,  A l

f

.  I  wK:

í/)
t  I

t f *

-  4
J%

^5

w ' í j

s  A• « i

. C ' I

•  }

.  y

r - 'A
A'4
i

g

. /
i

\

, s !

1 '  
^  t

♦ V 
4

1

.

♦  \  
4 4
/ I

. - A

I.  *  , 1
s l<



♦ 4 LAS G U ER R A S D E  A M É R IC A  Y E G IP T O . 189

cantil y colonial, hasta el extremo de arrebatar su 
ministerio propio y su fin providencial á otras na- 
clones y á otras razas, provocando contra sí, por 
sus extremos y por sus violencias , una coalición 
europea. Limite por sí mismo su grandeza domi
nadora el pueblo inglés, y oiga las advertencias 
de los que siempre le han sido afectos y jamas han 
olvidado sus servicios históricos á la humana li
bertad y al humano progreso.

Pero volvamos á la guerra, y contemos sus an
tecedentes históricos. Dos expediciones á Egipto 
cuentan los franceses ; una, la expedición de San 
Luis á mediados del siglo decimotercio y otra la 
expedición de Bonaparte á fines del siglo décimo- 
octavo. En la segunda expedición prosperó la 
fortuna todos los planes guerreros, y en la prime
ra los confundió y deshizo. El gran conquistador, 
que allá en sus forzados ócios de Santa Elena 
trazára con mano maestra el relato de sus maravi
llosas campañas , nos dice la causa del destrozo y 
rota de San Luis, así como la causa de su rápida y 
afortunada conquista.. El creyó en la virtud y buen 
éxito de la celeridad, miéntras su predecesor en el 
gobierno de Francia lo fiára todo á las lentitudes 
del tiempo, incompatibles con la prontitud necesa- 
ria de los ataques en regiones tan apartadas contra 
razas tortísimas y tenaces, las cuales sólo se deslum- 
bran al relampagueo de inexplicables victorias.
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En Julio de mil setecientos noventa y ocho lle
gó Bonaparte á Egipto. Era el dia primero y áun
la escuadra no estaba casi anclada , cuando habia
hecho ya el desembarco. La siguiente mañana re
gistra el triunfo sobre la ciudad de Alejandro, ren
dida y tomada. Diez dias más tarde se lleva de
calle las fortificaciones sobre las orillas del Nilo.
Desde el trece de. Julio al veintiuno empeña y ga
na dos colosales batallas. El veintitrés pone la ban
dera tricolor de la República francesa sobre los
muros y minaretes del Cairo. En mucho menos de
un mes,, desembarcos rápidos, encuentros formi
dables, rendición de fortificaciones importantísi
mas, dos batallas campales, Alejandría tomada,
los mamelucos destruidos, el Bajo Egipto domi
nado, la bandera francesa en los muros del Cairo
y las alas del genio de la libertad sobre la cumbre
délas faraónicas pirámides. El seis de Junio del año
mil doscientos cincuenta llegaron los franceses, seis
siglos ántes, y perdiendo un tiempo precioso, frus
tran la empresa y malogran la campaña. Pues los
ingleses no imitan, ciertamente, la celeridad ma^
ravillosa del gran Bonaparte. Acantonados en Ale
jandría y en Suez, se han limitado á unos recono
cimientos y avances prudentísimos; dejan al rebelde
Arabi que se vitualle y fortifique para disputarles
con mejor empeño la victoria. Su marcha por el
delta precisamente ha de ser penosa hoy, por can-

ti
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sa de las inundaciones que impiden, ó por lo me
nos embarazan, el paso; y su paso por el desierto 
no lia de tener menos penalidades ciertamente. Las 
tropas indias no pueden alcanzar superioridad, 
ni material ni moral, sobre las tropas arabes. Aun
que la ocupación de las plazas del Canal lia de
mostrado cuán favorable y seguro exito aguarda 
en último término á los ingleses, también han de
mostrado los últimos encuentros, difíciles de suyo, 
cuán enemigo es de todo ejército europeo la ma
yor defensa de Arabi, el árido y horrible desier
to donde habrán de maniobrar por mucho tiempo 
los lentos invasores, que se hallan forzados a mar
char, ó entre mares de arena, ó entre inundacio
nes terribles. Y no se puede olvidar que Arabi, se
cundado por la superstición mulsumana, tiene 
un ejército á la europea organizado; legiones de 
hombres á su disposición y arbitrio en las tribus 
bárbaras; un cuerpo de trabajadores á cada ins
tante renovable, y consagrado, sin que sus fuerzas 
se agoten, á levantar líneas de fortificaciones y re
ductos magnos ; un sistema de defensa natural au
mentado por las crecidas del Nilo ; un material de 
guerra muy abundante, y todos los recursos ne
cesarios á razas^pacientes y sobrias. Hay que pre
cipitarse, pues la lentitud costó á San Luis la cam
paña en Egipto y la vida en Túnez.
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LAS FIESTAS DE FRANCIA

y  L O S

BOIBAEDEOS BE DíGLATERRA.

Este mes, que acaba de pasar, comenzó por una 
fiesta y ha concluido con una guerra. Celebróse la 
fiesta en el centro de la Eepública, en la ciudad de 
París, y ha estallado la guerra en el centro de la 
tiranía, en el Imperio turco y en su vireinato de 
Egipto. La fiesta celebraba la restauración de aquel 
palacio de la capital, joya de los siglos décimo- 
sexto y décimosétimo, donde se reunia su ilustre 
municipio. Los primeros alcaldes de Europa, las 
primeras autoridades de Francia, el Cuerpo diplo - 
mático, los .representantes de corporaciones diver
sas, halláronse á una citados en el banquete y en 
el baile, que inauguráran con esplendor increíble 
la maravillosa mansión del Ayuntamiento parisién. 
Yo recuerdo atin este consistorio popular, graba
do en mi fiel memoria durante los dias de mi largo 
destierro. Sellado con los caracteres del Eenaci-13
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miento, evocaba de continuo en la fantasía los♦ 4

monumentos arquitectónicos de Toledo y de Se-
govia, bruñidos por el sol de los siglos pasados y
por el sol de los cielos españoles. Recuerdo aún
sus anchas ventanas con las artísticas ménsulas;
sus relieves, dignos de ponerse junto al más bella
plateresco nuestro ; sus hornacinas , dentro de las
cuales campeaban tantas gloriosas estatuas ; sus
columnas de orden compuesto; sus aéreas azoteas^
de gracioso córte; las galerías , adornadas con fa
bulosa riqueza; los salones donde todas las bellas
artes á porfía se juntaban; las fiestas, aquellas de
la última Exposición del Imperio, en que úna
asamblea de soberanos, próximos á desatar los
horrores de la guerra sobre nuestra infeliz Europa,
celebraban los esfuerzos y los triunfos del trabajo,.
tan necesitados para su prosperidad y su progreso-
de la paz perpétua. Esa Casa .de la Ciudad, ó como

Hdtel
historia de la democracia francesa lo mismo que es
el Monte Aventino én la historia de la democracia
romana, el sitio donde se agarraban y condensaban
con mayor facilidad las tempestades sociales. Allí
sé derribó el diez de Agosto la monarquía secular
de los Borbones ; allí el veinticuatro de Febrero la
monarquía burguesa de los Orleanes ; allí el cuatro
de Setiembre la monarquía cesarista de los Bo-
napartes.

A
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Napoleón III , temeroso de que la capital se 
agitase mucho, y á consecuencia de tal agitación 
el Imperio perdiese aquella su olímpica serenidad, 
si consentía bajo su dictadura que hubiese allí en 
París elecciones municipales, tuvo un Municipio, 
no de origen popular, un Municipio de su personal 
nombramiento. Vuelta la Repixblica, volvió, por el 
orden de las cosas, á los ciudadanos el derecho á 
elegir sus concejales; y elegidos los concejales, re- 
sultaron de un color algo rojo. Como resultado de 
todo esto, conatos temerarios en abundancia; tras- 
formaciones del municipio en asamblea política; 
propensiones á hacer de un concejo sencillo y mo
desto , una convención nacional y soberana. Estas 
inclinaciones y tendencias no eran muy propias 
para captarle grandes simpatías en las cortes eu
ropeas , despues, sobre todo, de que análogos er
rores engendráran la comunidad revolucionaria y 
trajeran el desastre y la desolación de los incen
dios. Así es que, para celebrar las fiestas y para 
reunir las invitaciones, ha pasado el Ayuntamien- 
to por pruebas muy largas y ha tenido amarguras 
muy grandes. En primer lugar, no quería exten
der invitación al prefecto de policía, con quien ha 
estado en conflicto perpetuo, por razón de sus atri
buciones diversas. Y como no quería extender tal 
invitación indispensable, negábase, á su vez, el 
Pi*esidente de la República, y con razón, á ir á
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sitio vedado para los ÍLincionarios de su nombra
miento especial, delegados de su autoridad supe
rior. Al fin el municipio lia cedido y el prefecto se 
ha encontrado con su invitación , lo cual desfrunce 
el ceño de Grrevy, quien, si carece del instinto de 
la violencia, tiene por compensación ventajosa el 
carácter severo de la tenacidad. Iguales dificulta^ 
des en las cortes extranjeras. La mayor parte de 
los soberanos europeos no veian de buen ojo una 
fiesta consagrada por el Municipio de la Repúbli-

4

ca, en la víspera de un aniversario célebre, á con
memorar triunfos de las legiones del pueblo sobre 
las legiones del trono. Así, el lord corregidor de 
Londres se ha excusado, y se ha excusado el al
calde de Berlin, movidos imo y otro por sus res
pectivos soberanos , muy poco amigos del avanza
do Concejo que administra hoy á la ciudad de 
París.
 ̂ Cuentan y no acaban del arte y del gusto con 
que ha sido arreglada la fiesta. Cincuenta metros 
de larga y catorce de ancha tiene la galería donde 
se ha celebrado ; magníficos candelabros de bronce 
áureo y cristal aéreo derramaban la luz por todas 
partes; entre columna y columna,.bajo los escudos 
y los pabellones de cada nación europea, verde 
ramaje deleitaba la vista, y ramos de flores embal
samaban el ambiente; los techos , aunque no con
cluidos, estaban decorados por. los ilustres decora-

'i

4
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dores de la ópera francesa; las entradas, aunque 
pi'ovisionales, cubiertas estaban con terciopelo 
carmesí recamado de oro ; músicas, invisibles der-; 
ramaban melodías suaves, y una mesa de cuatro
cientos cubiertos, servida con todos los refinamien
tos del arte y del gusto, reunia en torno suyo los 
representantes de Francia y Europa , que celebia- 
ban á una la restauración del monumento en la 
Greve y la restauración del derecho en la nación., 
Pero no debe olvidarlo el Ayuntamiento de París, 
que necesita un tanto de memoria, si hemos de aten
der á sus manifestaciones radicales y rojas. El exce
so de hbertad y de Eepública puede traer á Francia- 
y á París tan graves resultados como la falta de li
bertad y de 'Eeptiblica. El imperio de los Césares só
lo surge despues del imperio délos demagogos. La 
utopia sociahsta, que arde todavía en muchas ca
bezas , tiene lumbre bastante para quemar de nue
vo el Hdtel de Ville y reducirlo á cenizas. Las dic
taduras imperiales, como aquella que por cinco 
siglos deshonró á Eoma y pudrió el mundo, na 
llegára jamas al pueblo rey sin tribunos como Sa
turnino y sin revolucionarios como Catilina. Esas 
furias, cuyas desdentadas bocas predican la des
trucción del Estado y del Municipio, la victoria 
del pueblo en armas, la anarquía por gobierno, 
la liquidación social por fin de toda política, se pa
sean invisibles eii los alrededores del nuevo pala-
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ció con su petróleo, como otras brujas invisibles
A \ también se paseaban por las sienes de Macbeth con
^ I sus mixturas y con sus tentaciones. Sólo puede

d i If' I -, ' k alejarlas una política de paz y de prudencia, tanto
más cuanto que amenaza la guez r̂a universal.

¡ Ob! Egipto acaba de ser castigado cruelmente.
Francia no ha querido tomar la iniciativa de la

' 1 odiosa expiación, y se ha encargado Inglaterra.
El Almirante inglés ha recibido un telegrama sen
cillísimo , en el cual se le mandaba que procediese
con energía, ó, mejor dicho, que disparase inme
diatamente sus cañones. Y ha comenzado por in
timar que se suspendiesen los trabajos de las for

ni
tificaciones en Alejandría, y ha concluido por

lli destruir la ciudad con su metralla. Los pobres
 ̂ I árabes, en sus faenas nocturnas y sigilosas , sor

prendidos por la luz eléctrica, y luégo en sus re-
11 

♦ • i
ductos cazados por la artillería británica, se ha
brán con ejemplos nuevos persuadido íntimamente,

ii!I *  I
I

de que reina en el universo y en la sociedad, con
♦ )  .
í 1 :  j fuerza incontrastada, el hado, como enseña su li-
•I! . 11 bro religioso y dice su Profeta máximo. Yo ha si

do aquello un bombardeo; ha sido un diluvio. Los
formidables cañones británicos parecian volcanes
portátiles, y los proyectiles, por sus terribles bo
cas lanzados, erupciones devastadoras, obra de la
misma Naturaleza, calamidades tales como los hu
racanes del aire y las tormentas del mar. Eefieren

♦ <  V v V
\
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cuantos lian presenciado la terrible hazaña, qne la
atmósfera, ensordecida y rarificada por el estruen
do, apenas trasmitia el sonido ni se prestaba a la 
respiración. Los oidos solian reventarse y los pul
mones herirse al fragor. Terrible cosa en este mes 
de calores, el soplo de los desiertos, el incendio de 
la atmósfera, los rayos del sol africano, los vapo
res de las aguas enrojecidas por el ardor universal, 
y buques y fuertes despidiendo sobre los mortales 
exánimes ráfagas de fuego, y nublando los encen
didos cielos con nubes de pólvora. Teman los ma
rinos ingleses que maniobrar desnudos de medio 
cuerpo arriba en sus buques, como los salvajes en 
sus bosques. Los proyectiles árabes, bien dirigidos 
y acertados , apénas mermaban las filas europeas, 
ni bacian mella ninguna en los formidables férreos 
barcos. Por fin , la fuerza mayor obtuvo la victo
ria segura, y los ingleses desembarcaron en las 
plazas alejandrinas, y sustituyeron álos árabes en 
la guarnición de los fuertes. Pero quedaba todavía 
una escena oriental. A pesar de la fuga, que los 
cristianos habian emprendido bace muchos dias, 
quedadan algunos rezagados por ley de necesidad, 
y tados han muerto sacrificados al sentimiento dei 
desquite por él filo de la gumía. Despues de todo 
esto, los barrios cristianos han ardido como yesca, 
y el incendio se ha prolongado por los cuatro pun
tos del horizonte, como si hubiera venido sobre
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Alejandría el minuto exterminador, el minuto de
su Juicio final. Cuando vemos sucesos como éste,

^  ^  4

no sentimos grande orgullo, no, por nuestra mí
sera civilización, en la cual todavía domina, como
én la materia bruta, el principio de la fuerza ; y
todavía se necesitan , como en las escalas inferio-
res del mundo animal, ¡ay! las competencias del
odio y los estragos del combate.

El asunto de Egipto, pues, embarga la general
atención ahora, y el asunto de Egipto resulta con-

ignora
trer salida tiene Inglaterra hoy á tantas dificulta-
des acumuladas ; qué política en Francia prefieren,
así las oposiciones como los ministros; qué piensa
Eusia para el caso de una solución general de los
problemas orientales ; qué guarda el Canciller ger
mánico allá, en la soledad triste de su Varzin
y en; el silencio profundo de su cerebro ; qué com
pensaciones al engrandecimiento británico busca
rán el engrandecimiento aleman y el engrandeci
miento austriaco, tan gozosos con sus últimos
progresos; y qué supremo recurso hallará en sus
habilidades diplomáticas Turquía para impedir, ó
por lo ménos aplazar, su cercana perdición, la
cual puede trocarse ya, tras tantas rotas parciales,
en una completa ruina.

Dejémonos, pues, en tal confusión, así de vol
ver á lo pasado como de conjeturar lo porvenir,

• ' t i

.  1
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Des-y reduzcámonos á la historia de lo presente, 
pues que Inglaterra vió amenazada por el bien 
urdido plan de San Estéfano su preponderancia 
oriental, decidióse á recuperarla , mostrando á los 
pueblos orientales cómo, en vez de soltar dominios 
y posesiones, volvia de nuevo al acaparamiento y 
ála conquista. El dramático golpe de Cliipre,' idea- 
do por un romántico autor, mostró que la era del 
cosmopolitismo habia pasado y tornaba de nuevo' 
en los anales ingleses la era del predominio y del 
combate. Cuán léjos nos hallamos , pues, de aque
llos tiempos en que los radicales cooperaban con 
ardor al engrandecimiento de Italia, sin cui arse 
de la nueva rivalidad latina que con tales actos 
suscitaban en el Mediterráneo á su patria; cuán 
léjos de la devolución de las islas Jónicas a Gre
cia, por culto efectivo al derecho y al arte, sin 
creer que tal abnegación pasára por debilidad á los 
ojos de la gente ismaelita, la cual no sigue sino a 
los fuertes, y no cree fuertes sino á los injustos y 
violentos. Chipre fué una herida que sacó Turquía 
en el corazón, y Egipto es hoy otra herida en el 
corazón de los ingleses abierta por los heridos en 
Chipre. A consecuencia del abandono en que In 
glaterra dejára desde tanta ocasión al Sultán, y 
de los conciertos que urdiera para engrandecer a 
los griegos y alentar á los austríacos, Turquía pen - 
só en dos naturales refugios: en elevar su imperio
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puramente político despues del sig*lo último, tam
bien de critica y duda para los turcos , á religioso

'' O  *
califato, y en. captarse el afecto de Alemania úni•  _

ca potencia capaz de procurarle, si no la restaura-
cion de su poder perdido, la venganza en sus agra
vios recientes, y el desahogo á sus antiguas cóleras.
En consecuencia de tales resoluciones, ligas alba-• j O  —

Ilesas para mostrar en Thesalia y Montenegro que
^  A  - V A

no se podia disponer tan arbitrariamente de los
I  ■  A

pueblos turcos, y dificultades en Tiinez, en Ale-
•  T  /  1  ^  _
jandría, en Argel, en Orán, para mostrar que no
se ha extinguido la fe musulmana en los pueblos ■ . * -
creyentes, ni se ha apagado la autoridad del cali-
fato sobre las tribus de Africa.

Egipto surgia como el término más pavoroso en
^  j l

esta sirte de intrincados problemas orientales. Me-
" 1 9  "1 «

dio dependiente, por sus instituciones y por sus
creencias, del Sultán y del Califa^ medio depen-
diente, por su administración y por su hacienda, del
pueblo francés y del pueblo británico, no podia
ninguna de las regiones orientales ofrecer busca-
pie tan favorable, ni espacio tan abierto á las por
/ /̂ T n • *1 . .
fías de diplomacia y de política, precedentes á las

i  •  ^  «
competencias de combate y de guerra. El Egipto
nos interesa poco en su historia; porque aparecen / B  É  B  *  4  ^

a nuestra vista sus reyes de tradición, tan frios é
inmóviles como sus esfinges de granito ; y sólo en
n «  - A  . A

dos ocasiones el interes dramático se despierta por

S ' % •
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sus sacras riberas, cuando la hija de los Faraones 
liberta en el Mío al primer emancipador de los ju 
díos, y cuando la hija de los Tolomeos disputa en 
el Mediterráneo la prepotencia en el mundo al pri
mer emperador de los romanos. Pues un drama de 
no menor interes será el drama resultante de la 
expulsión del Jetif último, embarcado con sus 
doscientas mujeres, y sin tener en mucho tiempo 
donde desembarcar ; y de la dominación del Jetif 
reinante, metido en su palacio sin cortesanos, co
mo un ídolo empolvado en su templo sin adora
dores , y viendo repartirse la autoridad suya entre 
ulemas fanáticos y pretorianos hambrientos, con 
riesgo, no sólo de su poder y de su honor, sino 
también de su gente y de su patria. Dichoso aven
turero , á quien la fantasía va creyendo hij o de es - 
tas tierras españolas, donde un renegado pudo al
zar imperios como el de Alora , y un visir eclipsar 
el nombre de los Abderramanes con el nombre de 
los Almanzores ; dichoso aventurero, iba diciendo, 
procesa los jefes circasianos, últimos defensores de 
la dinastía legítima; destituye á un soberano de 
decadencia , como el soberano imperante ; cita una 
Asamblea de Notables, para que cohoneste su des
acato y legitime su usurpación; forja un partido 
nacional, en tierra de tribus, que se oponga de 
suyo á la Inglaterra y á la Francia ; reúne un ejér
cito Y traslada la autoridad a los campamentos;

vJ
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preside una degollación y la imputa y atribuye á
sus competidores, logrando, como si no hubiese
ya tradiciones entre los árabes ni gobiernos entre
los europeos, erigir á su arbitrio un imperio mili
tar de tal pujanza, que la conferencia europea
debe reunirse para conjurarlo, y los cañones in
gleses tronar en Alejandría para decir que áun hay
barcos por los mares en defensa del pabellón in
glés -y de sus múltiples y' complicados intereses,
como en los dias mejores de su historia, pues á du
dar de esto habia llegado Arabi en los himnos de
su victoria y en los arrebatos de su omnipotencia.

No saquemos los acontecimientos de quicio, ni
convirtamos las cuestiones puramente interna
cionales en cuestiones puramente nacionales. En
todo juicio del pueblo español , respecto á los
hechos del pueblo inglés, latirá siempre nuestro
agravio histórico y circulará un nombre nefasto á
nosotros, en lo presente, y más nefasto á Ingla
terra, quizás , en lo porvenir, que no se acabo la
justicia en el mundo ni huyó Dios de los cielos.
Pero no midamos los hechos independientes de tal
hecho con la vara de nuestras ofensas. El asunta
de Egipto lleva en sí problemas internacionales
que interesan por igual á todos los pueblos civili
zados ; el asunto de Egipto lleva en sí el asunto de
Suez; y el asunto de Suez lleva en sí los intereses
todos del comercio con las regiones orientales, y

A  4 :
s
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de la navegación en los mares asiáticos. No puede 
tolerarse que la principal artéria del planeta oscile 
á los caprichos de una tribu, ni dependa del mal 
querer de un rebelde. No puede convenirse, no, en 
que baste sublevar cuatro soldados, y reunir una 
Asamblea de Notables, para tener á su arbitrio 
esas vías, por cuya libertad se ba vertido tanta 
sangre y se ban consumado tantos sacrificios. La
mentémonos de lo sucedido, pero  ̂atribuyámoslo 
en gran parte á las pésimas condiciones de la so
ciedad humana en nuestros tiempos , sociedad in
justa por necesidad, á pesar de haber progresado 
tanto. Duélanos la barbarie del islamismo , que 
áun .cree justas, y basta religiosas, matanzas como 
la matanza última de Alejandría, en que han pere
cido tantos inocentes, y duélanos mucho más que 
un pueblo tan alto y preclaro como el pueblo in
glés , no encuentre todavía en los recursos de su 
ingenio y en los resortes de su maquinaria otro 
medio de castigar la superstición de los bárbaros, 
que ir á mansalva con su escuadra de fortalezas 
flotantes, y con sus cañones, parecidos á volcanes 
erráticos, en arrebato de ódio, á destruir y aniqui
lar sin remedio una de las primeras ciudades del 
mundo por su posición y por su historia; ciudad 
convertida, en aTiuniadas y sangrientas ruinas, cu
yos restos y escombros á un tiempo delataran su 
desgracia horrible y la , crueldad inglesa. El nom-
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bre más puro entre tantas impurezas , el que briUa
como singular estrella en noche de tinieblas, ¡ ah ! 
es el nombre de Brigth, quien, á pesar de haber
vivido tanto tiempo en los talleres de la industria
y en los combates del comercio, bajo el peso de
esas fatalidades contrárias á la íntima fe cree ver
dadero el Evangelio, santa la paz, viva la justicia,
reinante Dios, y protesta contra estas odiosidades
las cuales hacen del planeta un osario y de la vida
una carnicería, sembrando por igual vapores me
fíticos de sangre en los aires y vapores deletéreos
de duda en las conciencias. Pero el mundo no se
rige por estas idealidades ; y la nación poseedora
del imperio indio e interesada en la suerte del im
perio turco no podrá consentir sin protesta el ar-

A  ^

bitrario dominio de un caudillo improvisado, á
quien, de seguro, no abonan ni los dones del genio 
profético ni los títulos del triunfo militar, tan pres
tigiosos en los pueblos de Oriente, y tan propios
para mantener, en las movedizas arenas de sus de
siertos y en las inquietas tribus de su sociedad, el
gobierno arriba y abajo la obediencia.

Las cosas no están acabadas de hacer cuando se
han hecho ¡ quizas entonces comienzan, como de-
cia Shakespeare, en el eterno drama de las insacia
bles ambiciones. Ya se mostró que un rebelde no
puede burlarse de los blasones británicos sin su-
frir en el mismo instante la merecida pena. Ya se
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mostró que un canal, necesario á la cultura euro
pea , no puede hallarse á merced de la barbarie sin 
obtener en seguida el indispensable socorro. Todo 
esto se halla demostrado ; pero las bombas emplea
das en la demostración tenian alguna cosa más 
que la explosiva pólvora, tenian ideas; y levanta
ban con sus estallidos algo más que las arenas de 
Alejandría ; levantaban los problemas de Oriente, 
La fuerza del brazo británico se ha mostrado; pero 
al bombardeo ha seguido el saco, al saco la ma
tanza, y á la matanza el incendio. La misma per
sona del Jetif, que representa la última sombra de 
autoridad en Egipto , ha estado en grave riesgo de 
perder la vida , como ha perdido la dignidad. Ara
bi dictó el expreso mandato de matarlo, y á In 
glaterra y á los ingleses ha debido su salvación 
hoy, como deberá mañana su trono. Mas no lo 
dudemos ; esta deuda de duración prolonga unos 
dias la triste nominal autoridad en los palacios; 
pero destronados soberanos y los depone hasta de 
las más oscurecidas, conciencias. El Jetif, que no 
ha sabido ni desconcertar las maniobras de Arabi, 
ni conjurar la intervención extranjera , ni sostener 
el nombre de su padre, ni conservar ó sacudir la 
tutela turca en su autoridad política, ni aprove
char ó destruir la intervención diplomática en su 
gobienio y en su hacienda; el Jetif, de tantas per
plejidades víctima y de tantos desastres responsa-
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ble, exige una intervención permanente ; y la in
tervención permanente significa un protectorado
-completo. No hay, no, en este instante ni recato en la
prensa británica para ocultar tal propósito y oscu
recer tal pensamiento: los escritores más oficiosos
y  más oficiales ya lo dicen á una sin atenuación y
■sin rebozo , manteniendo que sólo un protectorado
afectivo puede compensarlos dispendios hechos, y
traer la seguridad completa de que no habrá nece
sidad, en lo porvenir, de renovarlos. El partido
conservador añadió á la corona inglesa la perla de
Chipre, y el partido radical sabrá también añadir
le el floron de Alejandría. La política de Disraeli,
comparada por lo fantástica en los diarios avanza
dos, á los dramas de Bouchardy, se impondrá con
fuerza incontrastable á los radicales desde los se
nos de un sepulcro. Y los ensueños del Tancredo,
aquellos ensueños románticos, imperiales, reaccio
narios , tomarán cuerpo en la política del radica
lismo, y carne humana y forma real bajo la mano

El protectorado es una cuestión que trae consi
go muchas cuestiones complejas , y que tiene fren
te á sí muchas enemistades implacables. Como, en
gendra escorpiones el.desierto, engendra caudillos
cualquier aventurero que se presente contando có
mo Alejandría ha sido mordida por los perros in
fieles; alza,, con el libro sagrado en una mano y

\

}
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el corvo alfanje en la otra, numerosas tribus al 
resuello de su aliento, cual trombas de arena en
cendida levanta el simoun al soplo de sus ráfagas. 
Arabi no tiene mandato de nadie, autoridad para 
nada; es un jefe militar, improvisado y casual, de 
quien apénas han oido hasta ahora mismo hablar 
los egipcios ; y, sin. embargo , cuentan que las pa
labras del Koran brillan sobre su cabeza; que los 
santones de la Meca están en su compañía; que la 
raza de los árabes libra en su valor; que las tribus 
de Siria se aperciben á secundarle allá en sus pres
tigiosas regiones, y que hasta el zancarrón de 
Mahoma se ha conmovido en su aljama; dichos 
raros é informes,dos cuales, si no suscitan ejérci
tos de formidable línea y tácticas de gran guerra, 
suscitan tenaces y formidables resistencias. Ahora 
mismo, en estos instantes, declarado rebelde por 
su amo y señor, perseguido y contrastado por los 
ingleses , con el bombardeo de Alejandría sobre su 
nombre y sobre su conciencia, se ha ido al desier
to , y ha suscitado tales cóleras, que reúne y mira 
en su alrededor un ejército. El fellah, el nubio, el 
■árabe, podrán seguiido, y componer esas nubes 
que se condensan en un minuto y se desvanecen á 
seguida en otro minuto; pero que á cada instante 
se presentan, fatigando á la milicia más aguerrida 
de Europa, y disputando la dominación más firme 
y más segura. Y esta, guerra continua podrá traer14
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la necesidad de una defensa constante; y esta de
fensa constante podrá engendrar un presupuesto y
un ejército y un gobierno verdaderamente impe
riales. No do demos al olvido , pues de las grandes
experiencias vive la política. Las leyes naturales
se armonizan con las leyes sociales, como las leyes

/  • sociales se armonizan con las leyes intelectuales.
Cada organismo tiene sus órganos proporcionados.

I al destino que ba de cumplir y al ministerio que
ha de desempeñar en el planeta, como cada casua
lidad natural tiene su fin propio. Pues si la traba
jadora y mercantil Inglaterra, en vez de hallarse
organizada para el trabajo y el comercio, se orga
niza para la guerra, no lo dudéis, resultará un
imperio guerrero, contrario , completamente con
trario, á la naturaleza de sus instituciones paida-
mentarias y á los destinos de su libertad histórica.
Con una perenne guerra extranjera y otra perenne
guerra civil no hay régimen progresivo posible;
que la guerra lleva en sus entrañas el despotismo.

Pero la cuestión egipcia no tiene tan sólo este
inconveniente para la nación británica ; tiene otros
muchos de trascendencia igual y de igual enormi-

;  é dad. La importancia del Bósforo se ha trasladado
al Canal. La necesidad sentida en otras ocasiones
por Inglaterra de que Turquía fuese como una

f parte del imperio británico, se siente hoy con igual
fuerza, respecto al Egipto, región destinada por
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el hado á entrar como parte integrante en la gran
de aglomeración de razas formada por el trabajo y 
por el comercio ingles. La cuestión de Egipto re
sulta la cuestión de Oriente toda entera. Y la cues
tión de Oriente toda entera, suscitada en este 
minuto del tiempo, trae coniplicaciones extraordi
narias y extraordinarios problemas. Eso quiere de
cir para el austríaco, Salónica ; para el ruso, Cons- 
tantinopla; para el griego , nacionalidad; para el 
aleman, ducado de Austria ; para el eslavo del me
diodía, engrandecimientos; para todo el mundo, 
guerra. El imperio turco, ese antiguo aliado del 
imperio inglés, se moverá en su contra; porque, 
asi como los ingenieros británicos ban cortado el 
cable que unia el Bosforo con el Canal, los milita
res ingleses ban cortado la relación que unia al 
Jetif con el Sultán, y los políticos ingleses ban 
cortado la dependencia que vinculaba el vireinato 
egipcio á la Sublime Puerta. Y esto no puede su
ceder sin suscitar toda la cuestión europea; y la 
cuestión europea no puede suscitarse, no , en este 
momento, sin traer terremotos que agrieten nues
tra tierra y tempestades que asombren y oscurez
can nuestro cielo. Y no queremos recordar que 
levantando Inglaterra un protectorado en Egipto, 
levanta y suscita una' rivalidad con los pueblos 
mediterráneos, especialmente con Francia y con 
Italia. Si Francia boy, como quieren los gambet-
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tistas, auxiliára con empeño á Inglaterra en sus
propósitos de fundar el protectorado egipcio, Fran
cia cometeria un error idéntico al que cometió
Austria en su empeño suicida de auxiliar á Prusia
para que se quedase con los ducados dinamarque
ses. Puesto que Inglaterra inició por sí misma y
bajo su responsabilidad completa la cuestión, y
perpetró el bombardeo de Alejandría, que Ingla
terra salga, como Dios le dé á entender, de sus di
ficultades enormes, y no comprometa en ellas á su
vecina la Francia, ménos fuerte, y más expuesta
de suyo'á las extrañas irrupciones.

La noble aristocracia intelectual del Senado,
Waddingtbon, Scbcerer, Saint-Yallier, [todos los
patricios, fian pedido la alianza con Inglaterra; y
yo estoy en este negocio de la alianza inglesa tan
perturbado, que censuro al Ministerio Freycinet,
y lo censuro ágriamente, por no haber tenido la
resolución de rechazarla desde el primer dia, y re
chazarla sin reserva. Nada ménos cierto que la
analogía de los intereses franceses é ingleses en
África. ¡ Oh! Una de las principales causas que han
movido la opinión británica en sus arrebatos por
la guerra egipcia, es el recelo á la intervención fran

I
I I r

cesa en Túnez. El paso de la grande artéria garan
tizado está por todas las potencias ; en lo demas,.

9

confesemos esto : los cuartos de cuatro empresarios
codiciosos y los cupones de cuatro acreedores ri--
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eos, no merecen nna guerra. Francia tiene allí los 
recuerdos de la excursión napoleónica, las glo
rias de los sabios intérpretes que deletrearon los 
secretos de la escritura jeroglífica, el número de 
obras, entre las cuales se cuenta el canal mismo, 
abierto por el esfuerzo de un francés ; pero todo 
esto pertenece de suyo á la vida común del linaje 
humano , y no exige, n o , el sacrificio de una 
guerra. Las tradiciones jacobinas , agravadas por 
las tradiciones bonapartistas , imperan todavía eñ 
Francia de tal suerte, que no se comprende allí

t

cómo su gran política es la paz y su gran desquite 
llevar por ejemplos pacíficos las instituciones re
publicanas á los pueblos circunvecinos, sin esgri
mir un arma y sin tomar ni las apariencias más
mínimas de una intervención cualquiera. El pue
blo francés hoy se halla como en otro tiempo el 
pueblo helénico, exaltado á una grande altura por 
sus instituciones republicanas, y perseguido y aco
sado de los odios históricos de tanto meda y ma
cedón como lo detestan por su libertad, por su 
democracia y por su Eepública. Una guerra defen- 
siva solamente le está permitido; guerra que se
ría tan funesta por necesidad para los Imperios 
vecinos, como la guerra de Marathon y de Platea 
para el Imperio persa. Cuando Francia desee una 
guerra de conquista, cierre la Agora y constituya 
el Imperio, poniendo á la cabeza de ese Imperio el
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Grande Alejandro, conquistador, ó el bárbaro

*

Filipo, célebre por haber asesinado la Eepública.
Hoy la iiltima noticia es que Turquía se aviene

á la intervención; y si Turquía se aviene á la in
tervención , lleva el mandato de todas las potencias

I •. en general, y el mandato de Alemania y Austria
en particular; y si lleva ese mandato, contrasta la
obra de Inglaterra; y si contrasta la obra de In
glaterra, esta grande potencia, despues de todos
sus alardes y despues de todas sus empresas, no

I^ ¡ I tiene más remedio que la humillación ó la guerra.
¿ Y  aman á Francia los republicanos que le propo
nen una guerra por su vecina la Grran Bretaña, en
cuya guerra corre los peligros de una invasión y
espera los provechos de unos acreedores? Inglater
ra puede arriesgarse á guerras continentales por

í  •
, 'il ¡ su aislamiento geográfico y su marina formidable;

I

pero Francia, no bien repuesta de sus heridas , y
I abierta por sus fronteras del Este á' la irrupción

germánica, cometería un suicidio.
III i ¡Ah! Los radicales británicos bombardean, y

I ' I . los republicanos franceses pagan los vidrios rotos.
.  ’ i  • No tengo la seguridad, no, de que las bombas in-
' / II  a glesas hayan destrozado al rebelde Arabi, huido
• I ya hoy á respetable distancia de su alcance ; y veo

cómo han destrozado al Ministerio Freycinet, mal-
I •I I trecho y roto á sus estalhdos y á sus golpes. Exis

te hoy en Francia, entre los políticos y los córner^
• f '  '  f

I • I
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cianteSj dos clases de tenaces anglomanos. Consti
tuyen la primera clase todos aquellos correctos 
parlamentarios enamorados de la sabia combina
ción insular que ba traido la historia de lo pasado 
á convertirse por milagro en seguro de lo presen- 
té, y que ha mezclado la monarquía tradicional
con el régimen moderno, la nobleza con la plebe, 
la iglesia intolerante y aristocrática con la libertad 
religiosa ; todas las grandezas, y áun los delirios, 
y hasta las extravagancias del pensamiento libre, 
abandonado á sí mismo, con una estabilidad y una 
seguridad como la estabilidad y la seguridad de 
los colegios religiosos y de las castas sacerdotales 
reinantes sobre la servidumbre y la ignorancia en 
los Imperios asiáticos : fenómenos todos, tanto 
más de admirar, cuanto que no se pueden tradu
cir á ninguna otra lengua, ni sobreponer ó compa
ginar en ninguna otra parte. Hay otra clase de 
anglomanos : los instruidos y educados en los sa
bios colegios ingleses para las artes pacíficas del 
comercio , quienes han adquirido a llí, con una 
gran severidad en el pensar, una gran rectitud en 
el proceder; y , por tanto , apénas comprenden 
las agitaciones y movilidades meridionales, tan 
opuestas á esa gravedad y a esa consecuencia 
británicas, las cuales prestan fuei^za incontrasta
ble á las costumbres, verdaderas generadoras de 
aquellas instituciones, tan sólidas como las mon
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tañas erigidas por los perseverantes y continuos
esfuerzos del tiempo. Unos y otros anglomanos,
cuyas mocedades lian pasado allá, en los colegios
ingleses, cuando’ suspiran por su juventud en el
curso de la vida, creen que suspiran por Inglater
ra, y le conservan religioso culto, muy justificado
por las veleidades de la política en el territorio la-

_ ^

tino , y sobre todo, en estas dos democracias sub
vertidas é inquietas, que constituyen como el fondo
y la base social de Francia y España, expuestas
siempre á cambios bruscos en su tempertuara po
lítica, y á estremecimientos en sus volcanizados

♦  4

suelos. Ambas clases de respetables anglomanos
dominan boy en Francia con dominio incontrasta
ble ; y como dominan en Francia, quieren la alianza
de Francia con Inglaterra. Leed sus periódicos, bartd
conocidos; registrad sus nombres, barto célebres;
oid sus discursos, siempre correctos; y encontraréis
que, ora su apellido y nombi-e, ora su fe protestante,
ora sus tendencias parlamentarias, pero siempre
su educación á la británica, deciden de sus sim
patías y de sus inclinaciones en la gran crisis que
atraviesa Inglaterra, y á la cual quisieran asociar
á Francia. Me basta para demostración evidente
de mi tésis evocar los nombres de Saint-Vallier,
Scboerer y Waddingtbon, anteriormente mencio
nados , nombres para todos igualmente ilustres, y
de mí respetados y queridos con verdadero afecto.
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¿ y  Gambetta? me preguntará seguidamente el 
lector. Riñeron, despues de baber estado muy uni
dos en. amistad estrecha, cierto abate francés, de 
cuyo nombre no puedo en este momento acordar
me , y el insigne publicista Montesquieu ; y riñe
ron por su mal en abierta riña. Y Montesquieu, 
penetrado de su mucba enemistad, escribió á sus 
amigos la siguiente advertencia : c( Lo que diga el 
Abate de mí, así como lo que yo diga del Abate, 
no lo creáis, porque bemos reñido.» Hace mucbo 
tismpo que reñí con Gambetta en política, y esta 
riña, lejos de moverme á juicios severos, me mue
ve á la circunspección y á la reserva. Gambetta 
tiene una virtud muy eficaz , su patriotismo ; vir
tud que baria milagros, como los bizo de valor y 
de dignidad en la liltima guerra, si no estuviera 
eclipsada por un error político muy grande, por 
el jacobinismo. La soberanía popular, tal como la 
entendiera Rousseau, y la política republicana, tal 
como la practicára Robespierre, dan una suma ne
cesaria ; el sable de Bonaparte. Con tal política, la 
dictadura militar se impone; dictadura mejor o 
peor ejercida, pero dictadura anti-parlamentaria
y anti-repubbcana, aunque tenga la República por
mote y la Convención por instrumento. Y estas 
consideraciones dan la clave de la política gambet- 
tista, patriótica, pero guerrera; y republicana, pero 
jacobina. En su patriotismo, Gambetta desea que
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• ¿ I*•*

las tierras occidentales tomen sobre las tierras ger- /  ♦
•  \ .

mánicas, es decir, sobre las tierras centrales de
•’l

I I

V  '1 Europa, el perdido predominio ; y sostiene la alian-
I

i  I

za con Inglaterra, y como consecuencia de la nbti.n
I
I za con Inglaterra, la acción inmediata; y como

consecuencia de la acción inmediata, la guerra de
desquite, y á toda costa y á toda prisa. ¡ Ob error!

I No advierte que la alianza inglesa, áun suponién
dola sincera, es ineficaz é inútil casi para un pue-

f * ,
I

,  I blo continental; no advierte que la organización
f  .1 militar francesa, áun suponiéndola formidable, no

II r tiene la solidez necesaria para los futuros tremen-
dos encuentros guerreros; no advierte que toda

i i * maniobra de conquista sobre el Nilo trae por el
pronto un conflicto con Turquía, Italia, Austria
y Alemania ; y por el postre , si prevalece y triun-

•r 
• V'. fa, una guerra segura entre Francia y su aliada,

i | por el logizo de los despojos, semejante á la guerra
del Imperio austriaco y el reino prusiano por la lo
grada desmembración de Dinamarca ; no advierte
que toda guerra dará un resultado fatal ála Eepú-
blica, la cual, vencida, tendrá un desastre como
el de Sedan, y vencedora, una victoria tan terri-

I

ble y nefasta como las antiguas victorias del gene
ral republicano Bonaparte ¡ay! en esa misma ne
fasta tierra de Egipto.

II ’ La política de Freycinet hubiera sido para mí
la política mejor, de haber sido una política resuel-

*  ♦ /
I

I
!  ¡ . i
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ta. Precisaba, en mi creer, cuadrarse y declarar 
rotundamente á la Cámara y al Senado que la paz 
europea es preferible á todo, j  que la alianza de 
Francia é Inglaterra en Egipto es la guerra uni
versal. Precisaba todavía más ; precisaba tener una 
mayoría bien organizada y sistemática por los ca
mbaos de la paz. Pero las elecciones de la Cámara 
que hoy legisla, padecieron de confusión; y el Mi
nisterio que hoy acaba, de subrogación y servi
dumbre al Parlamento, confuso, confusísimo en su 
origen, y más confuso y más indescifrable y más 
caótico en todas sus determinaciones subsiguien
tes. Yo puede haber en nbiguna parte regimen 
parlamentario seguro sin partidos bien organiza
dos ; y no puede haber partidos bien organizados 
sin jefes bien resueltos; y no puede haber jefes 
bien resueltos sbi programas bien claros. Enfrente 
de la política jacobina, que se delineaba ya en los 
programas gambettistas , habla que alzar la polí
tica liberal con sus límites señalados y fijos ; como 
enfrente de la política guerrera qué relampaguea
ba por todas partes, habia que levantar la política 
de paz y de progreso pacífico. Sobre estas dos ba
ses pudo recaer la votación de las ultimas eleccio
nes, y formar una mayoría compacta ; y sobre esta 
mayoría compacta pudo levantarse un Ministerio 
vividero, y dirigir y encauzar la política. ¡Ob! 
Con falta completa de experiencia electoral presen-
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tose ante los comicios el Ministerio Ferry sin ban»
dera; y con la falta completa de bandera, advino esta
Cámara sin fijeza. Yedla: quiere la libertad, y no
sabe cómo plantearla; quiere la paz, y no sabe có
mo defenderla; quiere la República, y no sabe có*
mo servirla. En tal Cámara, por necesidad, habian
de resultar vacilaciones múltiples, hasta en cues -
tion de suyo tan clara como la cuestión de Egip
to. Levántase, pues, Gambetta, y la fascinó con su
vehemencia ; tras Gamhetta levantóse Clemenceau,
y la sedujo con su ideahsmo ; y en el fondo, Gam
betta y Clemenceau predicaban dos políticas tan
radicalmente contradictorias como la política de
guerra y la política de paz á toda costa. Y luego
vinieron los discursos de los senadores angloma-
nos, y empujaron con su autoridad la opinión de
los mdecisos á las sirtes de la alianza británica.
Los mismos que habian condenado la política in-
terior de Gambetta, encarecían su política exterior;
como si la política interior y la política exterior de
Gambetta no valieran los dos términos de una
ecuación: en el interior, jacobinismo de organiza
ción militar y m ib tan teen  el exterior, guerras
convencionales de desquite.

En tal estado de las inteligencias, perplejas
por necesidad, vinieron los créditos necesarios,

4

por necesidad graves. Mr. Freycinet los explicó
y los razonó con exactitud matemática. En la sir-

■ ñ
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te de Egipto hay un lado de interes europeo, el 
Canal; y otro lado de interes británico , la ocupar 
don. Para el Canal basta con los créditos pedidos 
y con tres mil hombres de desembarco. El Canal 
no se halla en las tierras tradicionalmente egipcias, 
no se halla en ese valle del Wúo, en esas edénicas 
riberas de las palmas y de las esfinges ; el Canal 
está en los desiertos por donde salieron los israeh- 
tas de su cautividad y entraron de antiguo las ca
ravanas en los territorios de la sagrada Meca. El 
Canal está, pues, rodeado y circuido de tribus no - 
madas, fáciles de someter á la menor demostración, 
y alejadas del territorio sembrado de torpedos di
plomáticos. Francia necesitaba del voto de algunos 
créditos, porque habia de ir al Canal; pero la su
ma de estos créditos no necesitaba ser de gran 
monta, porque Francia no habia de ir a la ocupa
ción. Áun dada la incertidumbre á que obligan las 
circunstancias, Freycinet habia explicado con cla
ridad la política de ocupación del Canal y no ocu
pación del Egipto. Mas en la Camara existen par
tidos que desean las dos ocupaciones , y partidos 
que no desean ninguna ocupación ; afectos los pri
meros á la guerra y afectos los segundos á la paz. 
Y congregados estos dos partidos al embate de la 
casualidad, resultó derrotado el Miuisterio ; y der
rotado cuando las circunstancias apremian, cuan
do las crisis llegan, cuando los cañones retumban,
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cuando las batallas comienzan, cuando las respon
sabilidades sobrevienen, cuando la catástrofe ame-

i ] '

V " .

. , M
| i .I i

' I  ,
naza. Los mismos (jue ban creado como régimen
normal este régimen de los períodos tempestuo-

l ;i•
• '  I• :  IIIr I

sos fugaces, el régimen de una Convención omni-
I
• f .

I 'I • :
potente, gobierno de mil cabezas y ninguna res-

I ponsabilidad, se duelen abora de que un Ministerio
tI ' .  I I
t ,¡  I

debilitado, reducido por ellos á la'impotencia, no
• I I

• I
tenga- medio alguno de alcanzar política cierta, y
programa concreto, y proceder fijo en las terri-

II'
I I ¡ bles perplejidades é incertidumbres que ba de

' K  ■ h traer, como la electricidad atmosférica trae nubes,.
QM  s

II creado un régimen más parlamentario y democráti-
I ' I

• I
co, ménos convencional y jacobino : paguen abora

•  f  IüI ¡,  ;  I SU c u l p a .

h'  i ’
li en el momento mismo en que Francia derri-

• I.  11 
.  t

ba su Gobierno, y no tiene medios de intervenir
;  1 en la crisis general, del fondo de Constantinopla

se anuncia que la olvidada Conferencia existe, y
del fondo de la Conferencia sale una voz diciendo

,  i i' ;Í
t t

que aun existe Turquía. Y como Inglaterra de
fiende al Jetif, y el Jetif resulta un vasallo del
Sultán, Inglaterra no tendrá otro remedio sino de
jar al Jetif entregado á su señor, ó bacer del Jetif
un nuevo Arabi, contra el cual ban desplegado
los ingleses su elocuencia en los debates del Par-

I
I : lamento, y sus cañones en la rada de Alejandría.

* ■ > %-‘i ♦ ♦ »
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Porque la entrada del Sultán en escena es la sa
lida de Inglaterra, y la salida de Inglaterra es, ó 
la humillación, ó el combate. ¡ Y á una política de 
esta suerte querían los franceses asociar su Repú
blica ! Me parecen todos al príncipe imperial, que 
murió triste y oscuramente allá en un desierto del 
África meridional por defender entre los zukies
una factoría británica.

Muchas dificultades para salir de la crisis ge
neral de Europa, y muchas dificultades para salir 
de la crisis particular de Francia. El Congreso 
francés, al sacrificar á Freycinet, cuando tan uni
do estaba con él, ha sacrificado su ultima reserva 
y ha destruido su postrer asilo y refugio. Toda 
sustitución presenta obstáculos invencibles, y el 
regreso á su persona y á su política resulta de 
una imposibilidad manifiesta. Nada peor en polí
tica que las alucinaciones de la oposición y la 
perplejidad de los Gobiernos, La oposición, aluci
nada, en sus ilusiones ha creido que bastaba der
ribaran  Gobierno para sustituirlo; y el Gobierno, 
perplejo, en sus incertidumbres ha creido que bas
taba ofrecer un equívoco para conjurar un con
flicto. Y todo está disuelto en el choque de las 
alucinaciones de unos con las dudas de otros. ¿Á 
dónde convertir los ojos en busca de soluciones 
aceptables? Gambetta, es la guerra segura; Simón, 
la minoría parlamentaria indudable y la derrota
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• I en el primer asunto político que tratar en las Cá-
1 .

irri; maras ; Clemenceau, el salto mortal á las izqnier-
'i.li• I . das ; Brisson, lo incierto y lo incoloro ; Duclerc,

 ̂ • I*'
I i '  '

i ' l ;  ■I
lo desconocido; Cío vis y Eevillon, lo imposible.

I .

t í  f  . o  *
Cuando las opiniones se dividen así, no hay más

I I

i. iii
remedio que tomar en lo alto la iniciativa salva-
dora y ofrecer al pueblo reunido en comicios la

I solución concreta. Monsieur Grevy debe volver al

I programa de la República democrática y progre-
• I (  
■ • i ' i .■I'í;

siva en sus tendencias, pero gubernanaental y con-
: .*ií ;' ■ ' I  f• O I

■!IÍ

servadora en sus procedimientos. Hay que recoger
I '  I ' I

' I  >'
el programa testamentario de Tbiers, y ofrecerlo

KiÜ : á la nación, cansada de los programas excesivos
y de las tentativas radicales. En torno de tal fór-

I .

muía concreta hay que reunir á los hombres de
i í i buena voluntad, republicanos de convicción, pero

I ,  rI !  ^ conservadores de arraigo. Y despues de disolver
I

I '  ; * i  I

: '■! I
la Cámara del cáos ,  y disolverla constitucional-

I • I
mente, hay que buscar la luz en una política

I I:  ,  ' firme, de libertad y de gobierno dentro, de paz y:
de concordia fuera. Para esta situación crítica sólo

< t

♦ í existe un hombre con títulos y medios legítimos
de salvar á Francia y á la república en Francia:

M I SU honrado Presidente. Si tiene la primera virtud
del Gobierno, la voluntad, vencerá, uniendo su
nombre, ya ilustre , al nombre inmortal de los

I • I salvadores de la democracia en el mundo.
j  I \ '

I
i  I

Pero si vacila, y retrocede, y duda, vendrá cual-

d :PÜ
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I ' quiex’ Bonaparte de ocasión y fundai^á la dictadura 
del acaso fortuito sobre los abismos del terror so- 
nial. Precisa, pues, despedir una Cámara perpleja 
y ofrecer á la nación una política firme. Fuera de 
oso, no bay libertad para Francia ni salud para la 
República.

•  4

15
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Decididamente, si los negocios egipcios llegan 
á resolverse por medio de una concordia, entraré-' 
mos en período de duradera paz, y podrán los 
pueblos entregarse de lleno á las fecundas artes 
del trabajo, sin temor á que las interrumpan súbi
tas y lamentables catástrofes. El Gobierno francés 
ba dado ahora una prenda más á tales presenti
mientos lisonjeros, licenciando el contingente de' 
há cinco años áun sobre las armas, á pesar de las 
protestas gambettistas, aferradas, como su gran 
inspirador, á las soluciones de cesarismo y de 
guerra. El orden que llamamos interior ó civil, 
resulta en la mayor parte de las naciones comple- 
to ; las amenazas de guerra universal, desconoci
das ; el protectorado tunecino, en calma; las tri
bus de Argelia, sumisas; las rivalidades alemanas, 
serenadas; y puede licenciarse una parte conside
rable del ejército, aliviando así de sus gravámenes
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r í ,

I :| iII •I

I

la paz armada, que tan cara nos cuesta, j  que, al 
cabo, equivale por su aspecto económico á una 
guerra continua entre lo mucho que grava el pre
supuesto y lo mucho que divierte brazos é inteli
gencias fecundantes de la industria y de la agri
cultura, tan propicias á la general actividad y tan 
Lxtiles al humano progreso. El estadista que tiene 
las tempestades en sus manos, y á cuyo ceño mi
ran todos los poderosos del mundo, Bismarck, ha 
llegado á los veinte años de su presidencia en el 
Gobierno, y ha merecido, en fecha tan solemne, fe
licitación lisonjera de su Emperador, á quien 
prestára servicios, retribuidos con agradecimien
to de tal suerte fervoroso, que llega en sus arre
batos y expansiones hasta querer legar al here-

| ! l
I , ;

I I 
• I 
J;Í¡
' i

t: i !

dero de tanto imperio, con la corona férrea ceñida 
en la Edad Media por los Suabias, el férreo canci^ 
11er, de política tan previsora y prudente, que 
acaba de forjarla para las sienes de los antiguos 
marqueses de Brandeburgo y actuales reyes de 
Prusia. Con tal motivo, los diaidos alemanes de 
todos colores han publicado apologías de Bis
marck, y en ellas han dicho cuanto bien puede 
hoy decirse de aquel que cumplió el testamento 
de la Asamblea de Francfort y que realizó la uni
dad alemana. En estas apologías, desde luégo se 
descubre, á través de sus frases encomiásticas y de 
sus hosauíias interminables, la seguridad y certe-
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\

za del juicio público, que cree á Bismarck el pri
mero de los ministros de Relaciones Exteriores 
conocido en Alemania, y el último de Negocios 
Interiores 5 tan gran diplomático europeo como 
triste gobernante y misérrimo hacendista. De to
das suertes, una idea vaga sobre todos estos tra-, 
bajos, á saber: que Bismarck hoy es hombre de 
paz, y su obra imperial una obra esencialmente 
pacífica. Más vale así, pu.es no conozco, no, cala
midad comparable á una guerra europea.

Bien es verdad que la nación guerrera por ex
celencia no puede moverse, no , en estos críticos 
instantes. Nada tan extraño en la Historia como el 
cautiverio de Alejandro III  en Gatchina. Hanse 
visto reyes cautivos de otros reyes, como el inglés 
Ricardo del Duque de Austria, como el francés 
Francisco del emperador Cárlos V, como la esco
cesa María Estuarda de la reina Isabel Tudor. Y 
áun se ha visto más, áun se ha visto un pueblo 
desencadenado, y victorioso en su desencadena
miento, prender y guillotinar á sus antiguos mo
narcas, como los republicanos del siglo décimo- 
sétimo prendieron y descabezaron á Cárlos I , y 
los republicanos del siglo último á Luis XYI. 
Pero un rey preso de un pueblo, quien aparente
mente se halla sometido y en paz, este caso no se 
habria registrado en los ricos anales de la humana 
historia. Una sociedad secreta le persigue, como
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si fuese remordimiento metido en la conciencia, ó S  .  ♦

I  I
I  •

: ‘ l.|I I  ♦
alma en pena huida del Purgatorio. En vano se

* I I I ; I • ••
I I '  •
'i

1 1 ^ '

' I '

rodea de triple guarnición, apercibida y armada
4  •

• .  )  
I

como para una guerra, ó pone, cual aquellos déspo-
I

I

• I .  '  •
tas apocalípticos de Asia, el desierto inmenso entre

Hfu
!  j

I

su trono y  su pueblo; blinda las puertas de su al-
'  j

.  . ' i

u:'.'
coba y  duerme con armas blancas á mano y  caño-

I . nes cargados al pié de su lecho: la invisible socie-
I  • •

t  ♦C f  •
• • I  •

, 1

dad secreta, en guisa de los endriagos de antaño,
* . i  I • •  •

• '  • I .

viene por los aires, y penetra en lo más recóndito
t  • * .  I  •

i  * •

.  • 1 ^  C del pecho de su víctima, como envenenado aire
I I  • sutil ó como fatigosísimo y pesaroso ensueño.

t  i

i ‘ • :  I i ‘  I1 1  •
Cuentan que los asesinos han brotado en la están-

• I f

I .
cia imperial como el Comendador de piedra en la

I '  1 . 1

; ; ;  t f

cena del Don Juan de Sevilla; que los puentes
!; i-:.’ '■ Cij
.■i!;:

han caido bajo los pies de las escoltas; que las lu-
. I •I i :  .: • i P

I  I

' J

I I
chas entre revolucionarios y  czaristas han estalla-

.  Ih  4 .

idi!
'  i!

do en los jardines mismos de la régia prisión; que
'  ■ :  t  ■

i * : '

para ir desde su retiro á San Petersburgo y desde
San Petersburgo hasta Moscou últimamente, ha

i.'
. 1 >t

I * J l

necesitado engañar á todo su pueblo, suspender
i l  M :

:  i i  
« ¡

u

los trenes ordinarios y apostar cincuenta mil hom-
• I

i *  1 bres en el tránsito, ni más ni menos que si ejecu-
, , .

9  ^

tase una formidable operación de guerra. Y las
-i! gentes creen que se coronará en secreto, pues en

j i .  i

J  N 
♦  t  ^

✓

público no puede coronarse ya sin correr grave
I  ' 

I riesgo su vida, según las diabluras que los revo-
I

I C*
, : i

1 1  • lucionarios inventan con sus múltiples combina-
>
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I I I I

I I  J  .
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eiones de pólvora y dinamita. Mas á esto contes
tan los enterados y sabedores de las antiguas 
usanzas moscovitas, que un Emperador coronado 
en secreto no sería Emperador, faltándole de un 
lado el convenio solemne con su clero, y de otro 
lado la toma de posesión oficial ante su familia y 
ante su pueblo. Corremos, pues,. el peligro de ha- 
liarnos pronto, muy pronto, de manos á boca, con 
un czar que no sea tal czar, y que reproduzca la 
historia del falso Esmerdas, del falso Demetrio, y 
del falso rey D. Sebastian. La potestad absoluta 
en el siglo decimonono se parece á la potestad 
absoluta de todos los países y de todos los tiempos.

Hallábame yo en mi retiro de Biarritz, cuando 
me anunciaron que acababa de llegar á visitarme 
Mr. Potter, gran economista británico, y dipu
tado en el Parlamento por la misma circunscrip
ción , tantas veces representada en vida por el 
ilustre Oobden. Aunque no se me ocultaban las 
Ideas pacíficas del estadista insigne, con quien, 
departia, esquivé á la continua en nuestra conver- 
sacion hablar de Egipto., por nó herir naturales 
susceptibilidades antiguas de nación y de raza, ó 
no pagar con disgustos y desagrados aquel fino 
acto de amistad y de cortesía.

4

Lo que yo trataba de huir era lo que más con
venia por cierto, y cuadraba en aquel momento, á 
la visita; y Mr. Potter, con reflexión y adrede,
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iba dando de mano a  los asuntos ajenos al asunto^
j

principal de toda conferencia política en las críti-.
cas horas de los desenlaces, los bombardeos y Ios-
encuentros. A súbita pregunta, lanzada con reso
lución , de improviso , nadie se resiste; y.súbita'
pregunta, sin reservas ni atenuaciones, trajéalos
labios la cuestión guardada en los, senos interio
res del corazón y de la conciencia. No podia, pues,
menos de responder, y respondí. La respuesta ya
tuvo todo el sello de mi franqueza, y dije la ver
dad entera dé mis amargas aprensiones. Inútil re
petirlas, conociéndolas tanto como’las conocen los
lectores de mis libros. Yo encerraba en ellas mi
recelo continuo á un éxcesivo engrandecimiento
sobre él ya enorme que tiene la nación británica, y
á consecuencia de tal engrandecimiento, el temor á
una coalición internacional contra ella, como la
provocada entre Francia, Inglaterra y Alemania
contra el excesivo poder de la España de Cárlos V,
y la provocada entré España, Inglaterra, Prusia,
Rusia y Austria contra el excesivo poder de la
Francia de Bonaparte. Y no veia más medio de
conjurarla en germen, que atenerse al acta de com
pleto desinterés convenida en el principio de la
campaña, y cumplir letra por letra el discurso di
cho sobre la indispensable abnegación nacional por
los elocuentísimos labios del Presidente del Consejo
añte la londonense.. Indispensable,

I
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pues, que Inglaterra no se quede con Egipto , si 
desea la paz general en el mundo, tan conveniente 
á su trabajo , á su comercio y á su industria.

El ilustre diputado me pidió permiso para co
municar mis impresiones á persona de quien tan
tas pruebas de amistad tengo yo recibidas, como 
Mr. Dilke, y se lo di sin dificultades, seguro de 
haber envuelto cuanto de amargo mis reflexiones 
pudiesen tener en protestas, nada costosas a mi 
carácter ingénuo , de admiración y afecto hácia el 
pueblo que ha personificado la tribuna parlamen
taria y la libertad política en Europa. Pues bien, 
á los pocos dias hallábanle yo en la terraza del Ca
sino, admirando, como siempre, la inmensa exten
sión del m ar, que da una idea positiva de lo infl - 
nito , cuando me distrajo de mis contemplaciones

7

la voz cariñosa del amigo, quien llevaba una caí ta 
recien recibida en las manos ; carta que me loyo 
con la mayor satisfacción. Y , en efecto, dirigida 

■ por Dilke á Potter, decia estas palabras : (cYed.á 
nuestro querido amigo Castelar, y decidle que no 
pensamos quedarnos de ningún modo con Egip
to. )) Agradecí mucho aquel acto de verdadera de
ferencia ; pero á impulsos de mi franqueza observe 
al interlocutor presente, á fin de que al ausente se 
lo comunicase, como no bastaba, no, prenda de 
tan subido precio á desvanecer aprensión como la 
mia, de tan profundo arraigo. C(E1 partido radxcal,
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I• I I .I ' :  i . ;• « »  * dije, cumplirá su palabra; mas como quiera que
,  I 1'I •
o 'f

^ % 
%

los ingleses deciden soberanamente de sus desti-
•  ̂
$

I
I • I

II I

nos en los comicios, el partido conservador se pre-
V ! ’  • 5

• i  4

S6ntarci d.6 sGguro a estos con Ibanderô  de anexión
■ •!•!!! ;

*  *  *  ^  %

y triunfando de los escrúpulos contrarios, abraza-
.  I

! -  \ \ f  ! • <I

I '  i :  .  I
ra una política premeditada ya, y cuyo resultado

t:
I. .1% pueda ser que no se queden los radicales con Egip-

t -  ' i . to , pero que se quede Inglaterra.»
||

• f ^  , , |  ;'  I
\  en efecto, no hay más que oir el caloroso

'  . 1 t i  t
lenguaje déla prensa conservadora, para compren-

■ , / :b!d
; I '

der cómo se intenta y prepara tal maniobra ma-
:  • I I  J

i ' i  !
quiavelica. Para los periodicos exaltadamente in-

I t
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,iii f ' i• i i  .  . 1. 1  i i  i

gieses no importan cosa los votos de toda Europa
1

ii i

desoídos; los recelos universales aumentados ; el
I

. í ' i
1  i i  ,  ■

n
Canal de Suez puesto en manos de una sola poten-

' . ' ll ivl
Il

( *

,  t/̂1l l

cia ; el yugo secular de Turquía destrozado en una
'¡'•j

■I 'I i!' >
' 1  Pl !

sola batalla ; Italia, enojada; Francia, herida ; Es-
;■ i

I ^ .  »• ,  t  , i
paña , inquieta ; Pusia y su Czar , amenazadores;

I '
'  I I .  I

Alemania, desairada ; con tal que Inglaterra tenga

■ V i:'?

una posesión mas entre las muchas que ya cuenta.
I u *J  '

f

y cuya totalidad forma como una especie de gi^an

■‘ r'i'  I
serpiente marina, enroscada con sus múltiples ani-

i '  ! '  I  ' b  :  i  ,
J ! i

líos a todo nuestro planeta. Pero aquí entra la pre-
I I

visión de verdadero estadista que distingue al hom-
^  A  V

; •  11
d ü;:c bre ilustre, sobre quien descansa hoy la inmensa
. f  '  '

il ¡:1 ; •  ♦ responsabilidad de un poder tan grande como el
■I ! .  ' l lI

11
poder británico. A una satisfacción momentánea

;  l l
i.' i

I t
de las pasiones exaltadas no hay que sacrificar la
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I
/  • :
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duradera inmanencia de lo porvenir, incalculable. 
La retirada pronta de ese Egipto, escarmentado 
y a , desconcertará las manipulaciones políticas de 
los conservadores, que hacen de tan peligroso en
grandecimiento el escabel de su gobierno. Bien es 
verdad que los poderes turcos , mal inspirados por 
las angustias de su agonía última, se revuelven 
ahora pidiendo cuenta de la ocupación a los inva
sores , como si no hubieran su codicia y su insidia 
llevado sobre los territorios egipcios la poderosa 
autoridad extranjera. Turquía no comprende que 
se halla escrita su hora última en los secretos del 
destino, y que pueden acelerarla, y traerla más 
pronto aún de lo providencialmente señalado, sus
temerarias imprudencias.

Las utopias de lo pasado y de lo porvenir mue-
vense con desorden verdadero en Francia, sin com
prender cuán lejos se hallan de la viviente reali
dad y cuán perturbadores en la moderna Europa 
resultan los inoportunos recuerdos .de las unas, y 
los ilusorios principios de las otras. No saben los 
borbónicos franceses que ha pasado sobre su di
nastía la revolución, y se van á buscarla todos los 
años á los panteones del destierro, para exibirla 
como un esqueleto adornado y ceñido tristemente 
de retóricas y artificiosas flores. En cambio , los 
impacientes por la llegada inmediata de un tiempo 
todavía lejano, tan apartados de la realidad, como

y -
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I
11 de la vida están apartados los espectros del abso-
I

i ’ i ''  \

I I » e l  .  i '
lutisnio, reuiiense fuera de sí, como verdaderos

r  •

% %

' y- \
energúmenos , en conciliábulos de ira donde ful-

A  ^
1 1 :  * I
' • I ; .Mi

minan ideas de incendio y exterminio, tan falaces
I I '  s r como las neblinas evaporadas de las supersticio-
<t V  <

l1 1 ,  i; I
*! l  I

. I I

nes antiguas. Nada más dramático y curioso que
I .I  ♦ las escenas sucedidas últimamente; do quier lian

I .
I '  I
9  , ': •  J .

ido los comuneros á exhibir, movidos por el ren-
t  !

cor, los infernales senos de sus iracundas venofan-_ o
I • zas. El nombre que toman prueba la vaciedad de

,  \

• ,  VII •• su cerebro, pues se llaman anarquistas , como si
una palabra pudiese cambiar la esencia del huma-

I no linaje é impedir la imposición inevitable del
(  : !t •

Estado y del Gobierno. Y como se llaman anar-
• 11 quistas , no tienen precisión alguna de organizarse,

:  II •
' I .  Ií'lif .1:

puesto que la organización supone un orden y un
•! I! i  11 concierto repulsivos á sus desvencijadas concien-
]' !

I cias. T. como no tienen, ni pueden tener necesidad
alguna de orden y de concierto, tampoco la tienen

'  I de presidencia , de secretarios, de mesa, de cosa
'  11

i

I ' i t

que indique autoridad ó jerarquía. Pero ¡ ay ! las
(•!i; locuras humanas muestran su desvarío en cuanto

,  • I.  '  I
< 1 de algún modo tocan á la reveladora experiencia.

I Sin mesa y sin dirección, ¿ cómo dar y quitar la
Ii \  »

.  • I
palabra, mantener el debate, impedir la infernal

,  9 vocinglería de todo el mundo á un mismo tiempo?
Distinguido ciudadano llega por necesidad á la

I I :•• I . mesa, impulsado á ciegas del instinto, que mueve

I

V ,
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á las abejas ó las hormigas en sus rudimentarios 
gobiernos, y retrocede al ver la necesidad inevita
ble de coger una campanilla para dirigir los deba
tes, signo evidentísimo de la horrible idea de go
bierno que han desechado los comuneros de su 
caletre, y quisieran expulsar del mundo , como si 
desechando la idea de aire quisieran acabar con la 
atmósfera. Mas no basta con una voluntariedad ab
surda del entendimiento para contrastar la impe
riosa necesidad social. Siéntase á sus anchas en 
superior sillón el escrupuloso, y al presidir, como 
presiden los demas, declara que no se considera 
presidente. Tal distingo, no inventado todavía poi 
la sociedad de Jesús, promueve las algazaras de 
risa con que desconcierta el común sentido de los 
hombres las teorías sofísticas y los absurdos evi
dentes de las inteligencias enfermas. Yo recuerdo 
una experiencia de varios comunistas españoles, 
que llegaron á realizar la vida en común. ¿ Pues 
sabéis por dónde se deshizo la comunidad ? ¿ Sabéis 
cómo el individualismo, natural a la complexión 
humana, sacó la cabeza? Pues decidieron que cada 
dia guisase uno de los asociados, y la cocina de estos, 
absolutamente no gustaba a los otros; hasta que 
cada cual se fue por su lado, recobrando asi todos su 
personalidad propia y los derechos con esa persona
lidad coexistentes; pues no se burla, no, la naturale
za nunca sin que nos advierta y avise la experiencia.
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Pasado este trago de la presidencia, y recibido este
primer mentis a la doctrina, empeñóse un orador en 
demostrar no sé qué género de relaciones entre la 
guerra de los comunistas al capital y la guerra de 
los ingleses al Egipto. Este disparate, de suyo enor
mísimo, provocó la risa general, y entre tales ri- 
sotadas, los murmuradores dijeron que podian con
tar con la formidable fuerza de ciento cincuenta 
millones de árabes decididos en pro de su guerre
ra propaganda. Decir tal demencia, y levantarse 
la dementísima Luisa Micbel, fué obra todo de un 
momento. La célebre furia recuerda las calceteras 
de k  guillotina, que presidian á las ejecuciones 
haciendo calceta, sin que se les fuera un punto de 
la terrible aguja cuando caia rodando una cabeza 
del cuerpo al tablado, como si fueran las brujas 
del Macbeth o las parcas del Averno. Y parecién
dose á las calceteras de la guillotina, figúrasele 
Arabi un cordero y un mándria, pues no ha hecho 
en su afeminación lo que hubiera hecho ella con sn 
virilidad, destruir á fuerza de dinamita el Canal 
de Suez, como sus comuneros destruyeran tan 
grandes monumentos é incendiáran tan populosos 
barrios en la ciudad de París. Al oir tal blasfemia,; 
una tempestad fragorosa de silbidos llena los airesy 
y un gesto de amenaza inminente se dibuja en la 
maj.01 parte de los rostros. Entóneos la Euménide. 
lanza con su natural desparpajo al rostro de sus:

...... .I I • •
:  . 1 , ;  II k  • II í ’
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oyentes la palabra burgueses, y dice que imitan
con verdadera imitativa armonía los gruñidos del
cerdo. Tal indecente palabra suscita una protesta
horrible, que se manifiesta en soeces injurias, atroces
insultos, terribles amenazas, y hasta sendos palos
sacudidos niútuamente por unos sobre las espaldas
y cabezas de los otros, en medio del desorden pro
pio y de la incesante algazara de una sociedad sin
gobierno y de una reunión sin cabeza. Pero Luisa,
que tanto habia criticado la timidez y cobardía de
Arabi, tiene pies tan ligeros como los del ven
cido en Tell-Kebir, y sale á carrera tendida del
diabólico aquelarre, no sin que unos le recordáran
sus beaterías en la capilla de la cárcel, tan contra-^
rias á sus arengas demagógicas de ahora, y otros
la quisieron pegar, cosa que llevaran a efecto, de
no salir con verdadera oportunidad el infame y
condenable gobierno á defender con sus inquisito
riales agentes á la importunista y anarquizadora
Luisa. ¿Se aprovechará esta enseñanza?

Algunos conservadores viejos y reaccionarios
quisieran que se prohibiesen estas reuniones; y
todo estadista de reflexión y seso, en vez de pro
hibirlas, debe dejarlas á su espontaneidad. Pasa
ron los tiempos en que las novelas del socialista
Eugenio Sué y las páginas del anárquico Pedro
Proudhon, producian reacciones espantosas. Hoy
todo el mundo sabe que la utopia se desvanece por.
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SI misma, en cnanto, le da nn rayo de libertad, y
/

*  1

que los partidarios de instituciones y sociedades
I .

,  ¡

imposibles carecen de toda fuerza para trastornar
• I I Q

digan, pues, cuanto quieran. Iniagináos varios de-
t  I  ,
4l

♦ J mentes empeñados en arrancar el sol de su foco , y
en divertir los planetas de sus elipses, para lo cual

,  I

formaran mil sociedades diversas, y tuvieran mil
reuniones tempestuosas, pronunciando arengas
encaminadas al completo logro de tal desquicia-
miento. Pues todo el mundo se reiría de los uto
pistas y de las utopias á mandíbulas batientes.

1
I

I
Igual fuerza que los astros en el cielo tienen la

;  t propiedad, la familia, los Estados en el mundo, y
I I 
I

las negaciones de sus enemigos sólo servirán para
demostrar lo incontrastable de su fuerza y lo du-

'' radero de su vida. Por prohibir el error no vayais
I

á extirpar la libertad. Yed la lentitud con que las
i'i' sociedades humanas caminan al cumplimiento de

'  d  :I U
I

SU ideal de justicia, y no las creáis amenazadas
I . i i . por una embriaguez de ideas delirantes que se des

ahogan con desorden manifiesto en un raudal de
palabras inconexas. Digo esto, porque Mr. Duclerc,
Presidente del Consejo de Ministros, ha proferido
algunas frases de terror increíble por tan extrañas

I
; reuniones, y ha evocado el espectro rojo de la co-

II ,
I Inunidad parisién al estruendo de sus discursos y
I al espectáculo de sus reuniones. Luisa Michel,

I
t

.  I
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Paulina Kimper, Adriano Martin y tantos otros 
genios de la destrucción social, seniéjanse al ilota 
ebrio que los espartanos enseñaban á sus tiernos 
hijos para separarlos del vino.

Algún más cuidado presenta y alguna mayor 
atención merece la mayoría parlamentaria, no for
mada por nuestro mal, y la situación del Presi- 
dente, quien, habiéndose visto hace poco, tras 
larga crisis, un mes seguido, sin ministerio, teme 
volver á verse así de nuevo, presentarse á las Cá
maras , y amenaza con lo peor que podría en estos 
momentos amenazarnos, con una disolución. Si el 
tercer presidente de la República hiciera lo que 
hizo el primero por dignidad y el segundo por 
fuerza, declinar su mandato ántes de cumplir su 
término, demostraría que la República parlamen
taria no puede organizarse de ningún modo en 
Francia, y traeria con el descrédito de todo Par-

/

lamento una dictadura civil ó una dictadura mili
tar , tras cuyos excesos naturales vendríase por 
fuerza un imperio más ó ménos cesarista sobre 
nosotros, con sus encendidas guerras y sus inevi
tables decadencias. Se necesita formar una mayo
ría republicana y conservadora, sin la cual todo 
está perdido. Esa mayoría debe declarar que no 
tocará á las instituciones fundamentales, ni pen
cará en la reforma constitucional, ni alterará las %
facultades de los poderes públicos , fortaleciendo

IQ
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la Presidencia y guardando la política toda en el
estado presente, sin perjuicio de corregirla y per
feccionarla en fragmentos y detalles que no aten-
ten á la unidad del conjunto. La República no es
una máquina de innovaciones vagas en país donde
todo lo esencial está hecho, y sólo puede servir^
por tanto, como arma y remate al edificio gigan
tesco de la revolución francesa, el cual tiene va. ̂ €/

todas las consagraciones posibles, hasta la sacratí
sima consagración, del tiempo. Se derribó el nece
sario ministerio Dufaure, quien representaba la
suma resistencia grave á las reformas vagas y á
las innovaciones impensadas ; se derribó con él
una política de conservación verdaderamente in
dispensable; y desde tal fecha nos encontramos
con una Cámara decidida en su incertidumbre á
caminar; pero sin saber de cierto á dónde camina,
y hablando mucho para no hacer nada en último
término, de sí misma temerosa y asustada, cual
esos tíihidos que andan á tientas entre sombras
espesas, y se asustan de sus propios pasos.

Entre los graves errores al uso, ninguno mere
cedor de tanto anatema como la terrible agitación
de Alemania, conocida con el nombre, ya vulgar,
de agitación anti-semítica. Diríase que soñamos al
ver el pueblo de la Inquisición, España, entrar en
los caminos de una verdadera libertad religiosa.
miéntras el pueblo de la Reforma y de la Revolu-
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cion, Alemania, entra en los caminos de una in- 
creible intolerancia. Las Asambleas anti-semíticas 
se suceden, y en ellas las proposiciones más des
cabelladas se presentan. No duele á tales fanáticos 
el relato de los sucesos contemporáneos, que par
tirían las piedras inertes de poder saberlos, y no 
parten los corazones humanos. Ciegos hasta la de
mencia, ignoran la complicidad que tienen con los 
saqueos, con los incendios, con los degüellos, cu
yos horrores desencadenados en Rusia, forman la 
parte más densa del vapor de crímenes exhalado 
.por esa tierra maldita, cuya protervia está provo
cando la cólera del Eterno. Multitud de familias 
andan errantes por las estepas, llaman á las puer
tas de los Estados vecinos, y emigran á la libre

i

América, dejándose, como sus padres, al salir de 
Tierra Santa, la mitad del alma y de la vida en 
el hogar abandonado por fuerza, y deshecho por 
la infame intolerancia. En una de las últimas re
uniones hebrefobas , erudito bien chusco por cier
to salió con la proposición de que los judíos vol
vieran nuevamente al cautiverio en Egipto. Y 
soltó esto en presencia nada menos que de varios 
sacerdotes evangélicos, los cuales habrán cantado 
mil veces en sus iglesias lo mismo que se canta en 
las sinagogas, el himno de Moisés á Dios, por lá 
.confusión de los Faraones y la libertad de los is
raelitas , mediante las cuales allegamos la idea de
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nuestra religión y el decálogo de nuestra moral.
Por manera que los anti-semitas desean rehacer
hasta las cadenas arrastradas por los descendien
tes de Abraham á las orillas del Nilo, y profanar
el Arca de la Alianza, y romper las tablas de la
ley, constituyéndose de nuevo en Baltasares, íTa-
bucodonosores, Yespasianos y demás enemigos de
la tierra y de la familia judáica. Pues mucho deben
desechar de cuanto adoran, porque judío es el
Profeta cuyos salmos cantan ; judío el Bautista,
cuyo natalicio en los altares celebran ; judío el
Pedentor, cuya divinidad sintetiza; y judía la
Yírgen Madre, cuya mirada de amor místico les
ha serenado las tempestades del corazón y les ha
encendido dentro del alma el sol de la poesía. No
hay como hablar de estas cosas para que se vea su
inania; y aconsejamos , por tanto, á todos los go
biernos europeos y americanos, en nombre de los
principios humanitarios y de todos los derechos
naturales, que aumenten la tolerancia en la misma
proporción y medida en que se aumentan todas
estas exageraciones. La primera característica de
nuestro gran siglo es la libertad religiosa, que ha
enviado su luz á los abismos donde ántes crecian,
entre sombras, la Inquisición y el tormento, des
vaneciendo las añejas supersticiones y reintegran
do al hombre, ántes herido y esclavizado, en el
pleno goce y posesión de su conciencia.
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XJn tema bien curioso ha embargado la univer
sal atención estos dias, el tema de las indemniza-: 
ciones francesas á las víctimas del Dos de Diciem-. 
bre. Para cuantos hemos amado la República con 
delirio, j  seguido su Vía Crucis con exaltación, 
esta noche del Dos de Diciembre aparece á los ojos 
de la memoria, como una de las más execrables 
noches, porque ha pasado el planeta, despues de 
la primera puesta del primer sol en los cielos re
cien trasparentados por las irradiaciones planeta
rias. No hay noche alguna en el mundo, ni aque-. 
lia en que los vencidos de Queronea se dispersa-, 
ban por las campiñas griegas; ni aquella en que 
Bruto se despedia tristemente de la libertad y de 
la justicia en su heróico suicidio; ni aquella en 
que los soldados de Alarico segaban como hierba 
seca la gente romana sobre las ruinas humeantes 
de la Ciudad Eterna, que pueda en horror compa
rarse á la última noche de la segunda República 
francesa, inmolada en violentísima orgía de san- 
.gre por una turba de preteríanos ebrios á quien 
dirigía y azuzaba otra turba de cortesanos traido
res y feroces. Las conjuraciones múltiples, la pre
paración sorda; el número de horrorosos esbirros 
enviados puñal en mano tras las primeras familias 
de Francia; la sorpresa de los representantes del 
pueblo en sus lechos; la disolución de la Asam-. 
ble a Nacional en su templo;, la caza de cuantos:
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quisieron resistir en nombre de la ley, los asesi-
1 ,  • natos y fusilamientos en tropel, todos estos crí^

menes condenados en santas indignaciones , pro-
I Ii ¡  '• I pias de la cólera de Isaías, por el primero entre los
i • . poetas del siglo, han hecho de tan terrible noche

n
una de las mayores y más luctuosas tragedias his -
tóricas, pues en ella murieron mil santas esperan
zas universales y brotaron mil oscuros martirios.
eclipsándose por el perjurio y el terror con la hu
mana conciencia el humano derecho, y cayendo de
nuevo los pueblos recien resucitados al soplo de
la libertad en sus borrosos sepulcros. Yo de mí sé

1 decir que cuando evoco el recuerdo de aquella no
che siento áun por las venas derramarse la cólera
como si estuviera pasando todavía. \  despues que
tocamos sus consecuencias , previstas ■ por todos
los republicanos europeos, hasta por los que, á la i  ♦

sazón j sallamos de nuestra infancia para consa-
♦ I grar nuestra juventud á la República, despues que

I
hemos visto las consecuencias, ha crecido el hor
ror de nuestros corazones al infame asesinato de
las libertades democráticas y de sus ilustres re
presentantes.

Hasta las menores minuciosidades y más senci
llas de tal acto recordamos ahora, y al ponerlas en
frente de las consecuencias que trajeron despues.
no podemos menos de comentarlas para que las en
señanzas vivas de la historia contemporánea instru-
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yan en sus deberes á las generaciones que han de 
dirigir la sociedad mañana. En cuanto hubieron 
todos los conspiradores aceptado la consigna de 
aquella conspiración, y salido, comenzó Bonaparte 
á dar por la sala continuos y precipitados pasos.

i

Mocquard, sólo Mocquard estaba en aquel minuto 
solemne á su lado. Ni uno ni otro decian pala
bra. El momento era demasiado crítico, la hora 
demasiado solemne, para que la atención pudiera 
fijarse en ninguna idea. De pronto, Bonaparte se 
para , convierte los ojos á su secretario, que estaba 
de pié ante la chimenea y suelta una carcajada: 
c( ¿ De qué os reís ?)) — le pregunta Mocquard.
<( Me rio al pensar la figura que .hará el pequeño 
Thiers, dándose á prisión con gorro de dormir, y 
en paños menores.» Echóse también á reir Moc
quard, é hizo un legajo con los papeles disemina
dos sobre la mesa, legajo en cuya cubierta puso 
esta significativa palabra : Ruhicon,

Han pasado veinte años de esta escena; y el 
Emperador está preso por los extranjeros y de
puesto por su pueblo. La mayoría del Cuerpo Le
gislativo se reúne en el Palacio de la Presidencia. 
No hay ninguno de los presidentes legítimos. 
Thiers preside. Julio Favre corre á declarar que 
el pueblo ha tenido á bien proclamar con unáni
me grito la República, y que los diputados de Pa
rís , incapaces de abandonar al pueblo en la hora
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de la desolación y del peligro, habian recibido su
mandato y proclamado también la Eepública. Ju 
lio Simón confirma las palabras de Julio Favre, y
añade que Eocbefort, en cuya prudencia confia,
ba entrado en el Grobierno Provisional, y que si
Tbiers no ba entrado ba sido por baber opuesto in
contrastable negativa.

Los diputados imperialistas, luego que los dos
individuos del Grobierno Provisional se ban reti
rado, gritan, vociferan, protestan, recuerdan que
ellos son representantes del sufragio universal, se
indignan contra las manos aleves que ban puesto
ios sellos del Estado en el edificio del Cuerpo Le
gislativo. La palabra final ciertamente faltaba á
esta escena. Tbiers la tiene guardada en su agudo
ingenio bace veinte años. Es un dardo que tras
pasa de parte á parte los corazones de todos los
imperialistas. Es una evocación á la justicia. Es la
moral de toda esta gran tragedia, moral destilada y
reducida á su última esencia. Oidle, oidle. Los pri
meros trágicos del mundo, Esquilo, Sbabespeare,
Calderón, jamas hubieran hallado un final más
propio del Imperio. La historia inspira disgusto de
la novela; porque no hay novela ni tan dramática,
ni tan lógica , ni tan interesante, como la historia.
¿Deque os quejáis? dice Tbiers. ¿De que ban
puesto sus sellos al edificio, de la Eepresentacion
nacional? Peor fue sellar álos representantes, Y
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aun no he olvidado la marca del sello que nos pu
sieron el Dos de Diciembre. ¡Yo soy un prisione
ro antiguo de Mazas! Con esta carcajada conclu
yeron las Asambleas del Imperio. Hay Pro-

♦ ^

videncia.
Efectivamente, liabia pasado Bonaparte su Ru

bicon el Dos de Diciembre. Mas si la Historia en- 
señára algo á los ambiciosos, tal palabra debia 
helarle en las venas la sangre. Jamas ba nacido 
un hombre como aquél que, despreciando las leyes 
de su patria, pasó el rio vedado á los ejércitos, y 
levantó sobre Roma un Gobierno, al cual va unido 
indisolublemente su nombre, el nombre terrible 
de César. Escritojq orador, guerrero sin igual, filó
sofo de razón altísima, hombre que parecia haber 
recogido en su alma el espíritu de la humanidad, 
todas sus obras iban selladas con el doble sello de 
una grande idea servida por un genio mayor toda
vía que su idea, por un genio que á nuestra pro
pia mirada analítica parece como sobrenatural y
cuasi divino.

Era César el demócrata que habia comprendido 
las causas de los males del pueblo; el político que 
habia abrazado las causas de la decadencia del Se
nado ; el guerrero que habia roto a los britanos y 
confundido aquellos galos tan temidos en el mis
mo pensamiento, bajo el humano techo de la nue
va Roma, por él apercibida y preparada para
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forjar una humanidad nueva. Parecía que resolver
dentro de Roma el problema social, matar las cas
tas, destruir la servidumbre de las provinciaSj
llamar al Senado los representantes de todas las
razas, imbuir en el derecho romano el espíritu
universal de la humanidad, trasformar el mun
do , con virtiendo los pueblos ántes rivales en pue
blos ahora hermanos, eran fines que podían con
trastar los males del despotismo j  justificar la
injusticia de la dictadura. Jamas la ejerció, jamas
nadie con tanto poder; jamas se volverá, jamas, á
ejercer en nombre de tan elevados principios j
con tanta grandeza de alma é inspiración de ver
dadero genio. Se concibe, hasta se excusa, que el
genero humano, deslumbrado por tanta gloria, se
arrojara como ciego j  fuera de s í , en brazos de
aquel hombre que modelaba, á semejanza de su es
píritu, la tierra.

Los tribunos, que huían del Senado y se pasa
ban á su campo, justificábanse invocando el genio
de la democracia, reconcentrado en la espaciosa
frente del dictador como la luz en el sol.

Y sin embargo, cuando aquel hombre fundára
definitivamente un régimen bajo el cual toda vida
de libertad se acababa, toda idea de patria desapa
recía , y con ellas toda riqueza y variedad del sér
humano, vino la desolación en la conciencia, y
tras la desolación en la conciencia, la podredum-

I '  I

• I
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bre en la sociedad. La idea del derecho se escribió 
en los códigos, pero no se encarnó en la vida; la 
innerte de las instituciones republicanas mato has
ta el instinto de la dignidad ; el pensamiento se 
enmoheció en la conciencia sierva; la inspiración 
se apagó en el arte cortesano ; los hombres, al de
jar de ser libres, parecían despojados también dé 
su naturaleza humana ; todo culto á la ley , a la 
patria, á la justicia, moria ; y con el culto á estos 
principios fundamentales de la existencia, moria 
también Roma, que al cabo de trescientos años 
de haber vivido sin ideal, sin esperanza, pasando 
por todas las locuras y todos los crímenes , cayen
do en el lodazal d.e todos los vicios, fue a moiir, 
ebria y prostituida, bajo las ruedas de los carros 
de guerra en que aullaban los bárbaros vencedo
res, á pesar de su barbarie, por haber tenido una 
idea y un sentimiento más perfecto de la concien
cia individual y de la libertad del hombre. Tales 
son, tales serán siempre, fatal, necesariamente, los
frutos del despotismo.

Napoleón II I  no tenía qué pensar sino en la 
naturaleza del gobierno que iba a establecer, para 
presentir la naturaleza de los frutos que en las se
millas de ese gobierno se encierran. Si en- aquel 
momento mismo en que el golpe de Estado cayen
do sobre la cabeza de Francia, le movia a tanta
risa, hubiera vuelto los ojos á lo porvenir, encon- ' /
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trára que toda la actividad del pensamiento y todo 
el hervidero de vida, en la servidumbre cohibidos, 
iban á estallar y á producir la erupción tremenda 
de la guerra, y en esa erupción, á perderse, tal vez 
para siempre, las gigantes alas del espíritu francés. 
Si hubiera mirado á lo porvenir, saqueos, incen
dios, matanzas, desolaciones, hubieran aparecido 
á sus ojos, como las espectros engendrados en 
aquella funestísima noche de maldición y de ruina. 
Habia pasado el Eubicon para subir al poder ; pero 
en el Rubicon ¡ay! se ahogaba Francia. \

Los diputados tendian los brazos al pueblo en 
demanda de socorro para la libertad proscripta. 
El pueblo no los entendía. Se adelantaba el des
potismo á dominar á Francia, porque la sociedad 
entera se habia aparejado á recibirlo. Mas en estas 
épocas tan tristes , las almas varoniles sólo pueden 
salvar su honra individual. Los representantes del 
pueblo recogieron los coches, las piedras, las me
sas que hallaron á mano por el barrio de San An
tonio, el antiguo barrio revolucionario, y opusie-: 
ron una pobre barricada vacilante á la fuerza for
midable de la tiranía vencedora. Esta barricada se. 
levantaba artificiosamente, y no del fuego social; 
pues extinta estaba toda idea en las entrañas de 
toda aquella helada sociedad. Así que hubieron

se encontraron con que no 
tenian fusiles. Para procurárselos, tuvieron que
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Quieres

desarmar algunos soldados sueltos. En este dia y 
en este momento, no recuerdo si en este mismo si
tio, pasó la triste y heroica tragedia de Baudin.

Dirigíase al pueblo para que el pueblo, escu
chando su voz, corriera en auxilio del derecho ho
llado. Los trabajadores meneaban la cabeza incré
dulamente y no oian esas palabras de libertad, 
derecho, patria, honor, que la corrupción univer
sal habla borrado de su mente. En vano, pues , los 
conjuraba el representante del pueblo á salvar las 
bbertades del pueblo. Uno de los trabajadores le 
dijo esta brutal frase, digna de un pueblo que es-
taba próximo á caer en el cesarismo : c(, 
que nos matemos por tus veinticinco francos?» 
Tal era la dieta de los diputados en la Asamblea 
Nacional, vebiticinco francos. Baudin respondió á 
este frió sarcasmo : « Ahora verás cómo se muere 
por veinticinco francos.» El tambor sonaba, y con 
el tambor los gritos de la ébria soldadesca. Un. tiro 
se escapa del lado donde estaban los representan
tes del pueblo, y un soldado cae herido. Cerrada 
descarga responde al tiro , y el cráneo de Baudin 
salta eb pedazos. El representante del pueblo ha
bla muerto dichosamente, como Bruto y como Ca
tón, sobre el cadáver helado de la Bepública. 
Digno de lástima parece á primera vista; digno de 
envidia aparece á los ojos de la Historia. Si ya 
.sintió sobre su alma el hielo de aquella noche de
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la libertad, no alcanzó á sentir los dolores sufri
dos por los infelices que le sobrevivieron.

_  4

. í  •4 I
4  * \

ÍÍO vió la Francia olvidada de su antigua glo -
‘ i na y de sus antiguas ideas revolucionarias. No la

vió bien bollada con su servidumbre. No la vió
' f  ■ preferil" a sus asambleas sus cuarteles, y á los ora

I  ■  A

dores los j)retorianos. No la vió sostener con sus
bayonetas la autoridad tiránica, destruida en la

•  A  «

conciencia humana por las ideas de sus filósofos.m  T  ^  ^  ^  « ~  i ' W  W

No la VIÓ, llevando á través de los mares, surca-^
dos por Laffayette y Franklin, un pariente del im
bécil Cárlos I I  al seno de la libre y democrática

Á  #  A  _

América. No vió sus hermanos en la libertad y en
la República dispersos por el mundo; abrasados
unos por el sol de los trópicos, bajo el peso délas
cadenas ; sentados otros en el hogar tristísimo del
destierro; muertos y enterrados muchos en extran-
jera tierra ; entristecidos todos por la nostalgia de
la libertad y de la patria; vueltos al seno de Fran-

9  ^  ^  ^

cía cuando el incendio corria por sus campos, la
í  A  ^ _____

muerte por sus aires, la invasión por las más fe-
É  ^  ^

races regiones, la demagogia por la ciudad de Pa
rís , que , despues de un sitio formidable, se atraía
otro sitio, como si estuviera tocada de la horrible
manía del suicidio.

París, al fin, se acordó de que no podia entre-
garse al vencedor sin alguna protesta escrita con
sangre de sus venas. Dos mil combatientes sostu-
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vieron el empuje de sesenta mil soldados del tres 
al cuatro de Diciembre. La fuerza j  el numero

4

vencieron al heroísmo y á la fe. Los ciudadanos 
pacíficos , los transeuntes fueron cazados en las ca
lles como fieras en las selvas. Seiscientos cadáve
res caidos al plomo de traidora metralla empapa
ban la tierra de los boulevares en roja y caliente 
sangre. Los cementerios recibieron aquellas victi
mas, las mezclaron sin distinguir ni sus nombres, 
ni sus condiciones; y el tirano, satisfecho de ha
ber teñido en sangre sus manos, se asió fuerte
mente al cetro de Francia. Y vino sobre el mundo 
un nuevo eclipse de la libertad, y con el nueÂ o
eclipse de la libertad, la oscuridad de la conciencia
y los horrores de la guerra. ¡ Dios mió! ¿ A quien 
se le ha ocurrido, á quién, matar todas estas santas 
leyendas de la libertad con una indemnización pe
cuniaria y tangible á las víctimas despojadas de la 
sublime aureola del martirio ?
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U  mmi DE DISRAELLI EN
Y LA

C U E S T I O N  O R I E N T A L  EN E U R O P A ,

Ha muerto el judío Disraelli, el cual, entre los 
títulos' y honores adquiridos durante su larga vida 
pública cuenta el pomposo de Lord Beaconsfield. 
Irreparable pérdida para la causa de los conserva- 
d.ores en la Gran Bretaña. Por muy superiores que 
aparezcan los pueblos y las instituciones á los indi
viduos, no puede nunca desconocerse que en estas

I

grandes inteligencias se iluminan las generaciones, 
y en estas vidas excepcionales se aumenta la vida 
general como los caudales de un rio con los tri
butos de sus afluentes. Una de mis mayores penas 
por la expulsión de los judíos, que tan sin motivo 
decretaron los Beyes Católicos, dimana déla con
sideración tristísima del número de ingenios de 
primer orden que, á causa de aquella iniquidad, 
perdimos en la sucesión de los siglos. El mejor 
filósofo de los tiempos modernos, Espinosa; el 
más ilustre hijo de la Venecia contemporánea,

17



258 E M IL IO  C A ST E L A R .

%•

Manin; y el estadista ilustre que en Inglaterra
hoy lia muerto, pertenecian á raza hebreo-hispana,
tan rica en grandes hombres. Sucede con los ju 
díos españoles exactamente lo mismo que sucede
con los árabes españoles; son los más ilustres de
todos los suyos, unos y otros, en la moderna his
toria. Disraelli tenia el carácter aventurero de los
españoles y la tenacidad inquebrantable de los
judíos; en su mente brillaba la fantasía andaluza
unida con la fe semítica; el ceno importa)) de núes-

' • I

tros padres le valió para empeñarse en guerras titá
/

nicas por ganar un nombre ilustre y una posición
i

brillante; y esa esperanza inextirpable de sus pro .i

fetas le mantuvo en la espinosa ascensión, desde la
infancia horrible á la gloria inmortal, y le dio
fuerza para cumplir vocaciones que parecian des
tinadas á estrellarse contra el escollo más insupe-

4

rabie, contra la superstición religiosa y social de
una oligarquía aristocrática. Pocas historias tan
románticas en verdad como la historia de este hijo
de una raza maldita, elevado á primer ministro de s

una monarquía cristiana y patricia en el pueblo
más pagado de su prosapia y de su sangre. Nacido
bajo tan abrumadoras maldiciones, habia de soñar.
como soñaban sus primogenitores, en Babilonia y
en Nínive, apocalípticamente. Por tal razón, sus
primeras ideas toman subido tinte socialista y for
man una especie de epopeya, en la cual arde viví-

- A Ü .
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simo el deseo de renovar con revolución súbita 
desde el planeta hasta la humanidad, y desde los' 
intereses econónicos y materiales hasta los orbes 
sidéreos. Mas pronto habia de cambiar esta ideal 
adoración á ciertas abstracciones por el culto 
egoísta y continuo á su propia persona. ((El mun
do, decia, es una ostra, y yo la abriré con mi es
pada.)) El mejor medio de abrirlo en el pueblo *
británico es abrir las puertas del Parlamento. 
Disraelli, que gozaba de una buena posición, se 
presentó en várias elecciones y devoró amargas 
derrotas. Por fin, una de esas familias, que poseian 
colegios en feudo, le dió un acta; y esta acta le 
abrió, como un talismán verdaderamente mágico, 
los aureos alcázares de la fortuna y del poder. Dis
raelli cambió de ideas y perteneció al partido con
servador. Parecióle más fácil medrar halagando 
los instintos de las clases poderosas que comba
tiéndolos : y el plebeyo, más que plebeyo, el pária 
de otros dias, lanzado de la sociedad política y 
civil, se transformó en jefe de los nobles y en 
cortesano de los reyes; y el judío converso al pro
testantismo, descendiente de los oprimidos, cuyas 
creencias se arrancára del alma, pero cuya sangre 
no pudo arrancarse de las venas, alzóse á protes
tar de los opresores, juramentándose como pala- 
din de la intolerante Iglesia anglicana; y el socia
lista se constituyó en conservador, cariátide que
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sostenía los templos antiguos despues de haber
m

querido destruirlos, apóstata que alimentaba los
A  m  •  ^  ^  —

viejos privilegios despues de haber querido incen-
diarios. Dos cualidades tenía el jefe de los conser
vadores muerto: una imaginación romántica, que
le daba raras aptitudes para la novela moderna,
y una elocuencia sarcástica, que le daba raras apti
tudes para la elocuencia parlamentaria.

Sus obras de literaturó no pueden compararse á
las obras maestras de Dikens, modelos acabados
de la novela británica,'pues pecan todas de difu
sas ; sus discursos no pueden compararse en vária
elocuencia á los discursos de Bright, ni en copia
de ideas a los discursos de Gladstonne, pues
pecan de combatientes por exceso; mas, de todas
suertes, merece contarse entre los escritores y los
polemistas notables. Sus enemigos, sin embargo,
lo habían maltratado mucho con esos calificativos
brutales propios de los ingleses y que tanto. se
asemejan á sus rudos puñetazos. Bright dijo de él
que no tenía ni moralidad pública ni privada;
Gladstonne lo comparó á un payaso que hace
contorsiones para provocar á risa y suena los cas-
cábeles para llamar el público interes sobre su
persona; Duff lo confundió con Félix Pyat en el

^ /

desarreglo de la fantasía, en la vulgaridad de la
inventiva, en la extravagancia: de las ideas

5 en
los cambios bruscos de creencias , un Felix Piat
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demagogo por naturaleza y convertido, por egoís
mo, á protector de la monarquía y de la Iglesia. 
Pero Disraelli, que brillaba en los discursos sar
cásticos cual en ningún otro género de elocuencia, 
devolvía golpe por golpe á todos sus enemigos y 
los insultaba con esa libertad de lenguaje que no 
tiene allá entre los ingleses, ni siquiera la sanción 
del duelo. En los últimos tiempos se dio á la po
lítica de aventuras y de engrandecimiento, de
seando convertir la corona de Inglaterra en vasto 
y cuasi legendario imperio. De aquí su decisión 
por dar á la monarquía británica el carácter de 
satélite del vasto imperio índico. La sangre orien
tal en las venas le bervia cuando miraba los cela-
s

jes del Himalaya y las aguas del Gánges, y á su 
lado, las cunas sagradas de todos los dioses, las 
raíces eternas de todos los templos, las larvas 
primeras de todas las ideas. Así envió al Príncipe 
de Gales á su fantástico viaje por las selvas para- 
disiácas donde el género humano comenzó su car
rera ; é hizo entrar en las pagodas pobladas de 
ídolos, ir bajo los palanquines de oro ámontar en 
los elefantes de color sagrado, asistir á procesiones, 
en las cuales apareciañ los príncipes tributarios, 
que lanzaban á los piés del futuro monarca las 
perlas de los mares y los diamantes de las monta
ñas, con todo lo cual podría creerse un semi-dios 
en la tierra. Como consecuencia de esta política, el
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titulo de Emperatriz á la reina Victoria; la estre
cha alianza con los emperadores férreos y con los
imperios fuertes del Norte; la posesión de la isla
de Chipre; la entrada triunfante en Candahar; la
Conquista ruidosa del Transwal; las pretensiones
sobre Egipto; la política de engrandecimiento y
de aventuras. Sobre todo ese poema cayó ¡ay ! el
pesado veredicto de la última derrota electoral, y
sobre todo ese poeta cae ahora la eterna noche del
sepulcro.

Nadie nos gana en profundo y verdadero entu
siasmo por la causa de Grecia, que creemos unida
con la causa de toda civilización y progreso. Desde
los comienzos de la guerra oriental dijimos que la
existencia de Grecia unida y libre allá en Oriente
nos importaba mucho, como la existencia de Ita
lia unida y libre aquí en Occidente. Los pueblos
eslavos, los pueblos latinos de la gran península
de los Balkanes han menester una confederación
democrática entre s í ; pero esta confederación de
mocrática necesita, para tener, unidad, libertarse
definitivamente de los turcos y huir á la letal tu
tela de los rusos; necesita, decia, una dirección.
ó, con mayor exactitud, uhahegemonia de Grecia.
El Congreso de Berlin se reunió cuando estas

%

ideas se hallaban como diluidas en los aires, y las
respiraron sus diplomáticos y las redujeron á
fórmulas prácticas en sus protocolos. El Epiro y
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la Thesalia quedaron consignados á Grecia. Mas 
el imperio turco sabe con profundidad basta donde 
alcanza la validez de los acuerdos diplomáticos y 
se propuso desbaratarlos con desti'eza. Entre tanto, 
Grecia creyó que bastaba un artículo promulgado 
para que fuera cumplido, y reclamó la fiel obser
vancia de los decretos dictados por la voluntad 
general de Europa. El turco reúne, como la raza 
mongólica en general, á la fuerza del tártaro, la 
doblez del chino, Gran guerrero, su valor no 
obsta para que tenga también, por su particular 
temperamento, la doblez y astucia de los debiles. 
Y se propuso ganar por su historica habilidad lo 
que perdiera p o r' su irremediable decadencia y 
oponer la notoria habilidad de sus artimañas á los 
inflexibles decretos del destino. Empezó por re
sistir la entrega de Dulcigno á Montenegro con el 
fin de mostrar cómo resistirla la entrega- del Epiro 
á Grecia. La demostración naval sólo demostró la 
imposibilidad de un concierto europeo y la des
treza y  la penetración de los turcos. Tras esta 
triste Qampaña comenzaron las dos potencias oc
cidentales, más devotas de Grecia y sus derechos, 
á disuadirla de todo ataque violento y a meterla en 
el camino de las concesiones y de los acomoda
mientos, Resistió Grecia con resolución, armo sus 
reservas á costa de inmensos sacrificios, amenazo 
con la guerra, porfió con los vientos y mostro la
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resolución, verdaderamente inquebrantable, de fiai
á las am as el acaparamiento de las prometidas
reivindicaciones territoriales y la defensa de sus

I  ^  ^  ^

antiguos derechos. Europa le anunció que no po
día tolerar su impaciencia y se reunió en nuevas
conferencias para llegar á una transacción pronta
y definitiva entre las demandas de la nación cris-
tiana y las negativas del imperio turco. Rectificóse 
1 •
la concesión antigua y se limitaron las fronteras
antiguamente concedidas. Grecia pugnó por la
totalidad de las promesas que le dieron y de las
esperanzas que allegára. Mas el abandono total
en que la dejaron sus aliados acaba de obligarla
hoy mismo á una resignación. Mucho le ha cos
tado en verdad; pero no ha nacido aún ni en los
cielos ni en la tierra quien pueda vencer un impo
sible. Y Grecia no lia tenido más remedio que
aceptar la resolución de Europa. El pueblo se fia
agitado, el ejército se ha conmovido. Atenas ha
hablado con su natural elocuencia, el Gobierno se

A

ha visto amenazado de una grande impopularidad,
m  I  m  A

el Rey ha tenido que refugiarse en el Pirqo; mas
Giecia sale agrandada, y disminuida Turquía.
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sus CONSECUENCIAS POLÍTICAS.
Yolvamos á la guerra, enfermedad del género 

liumano y plaga de nuestra pobre bunianidad. 
La increíble asonada, que se proponía reempla
zar la administración de Francia é Inglaterra en 
Egipto con fuerte liga militar apoyada en apa
riencias falaces de representación parlamentaria, 
se ha venido estrepitosamente á tierra bajo el 
peso formidable y el ataque matemático de las 
tropas inglesas j nueva enseñanza que ha mos
trado la superioridad de la inteligencia sobre el 
número, y de la razón sobre la fe ciega y las su
persticiones fantásticas. El partido liberal del 
continente se forja muchas ilusiones respecto al 
estado inteiúor de las tribus mahometanas. Olvi
dando su decaimiento y su esclavitud las cree ca
paces de poseer instituciones democráticas y de 
llegar al concepto de nacionalidad, tan trabajosa
mente formado, y tan poco definido todavía en lá,
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cultura moderna. Por tal error creyó que Midhat-
Baja podia establecer y sustentar una constitución
deniociatica en el Bosforo y que Arabi-Bajáy po-
dria constituir y prosperar una nacionalidad mo
derna en el Nilo. Donde reina el Koran y su
horrible fatalismo, no queda espacio para la li
bertad y sus beneficiosas creaciones. Desde l®s
primeros dias del movimiento egipcio, cuántos no
estaban cegados por alguna de esas pasiones, que
mandan sus vapores del corazón á la mente, velan
con claridad la inania de todo alto concepto na
cional aplicado á una rebelión de serrallo, como

7

las frecuentes, áun'despues de concluidos los ge-
nízaros en las cortes de los déspotas, donde suele
cortar los caprichos de la soberbia y aterrarla el
filo de un puñal ó el glóbulo de un veneno. Ara
bi, afortunado en sus comienzos, con algún as
cendiente sobre sus compañeros de armas, expulsó
la guardia georgiana del Jetif, fiador de las con
venciones europeas, y le impuso una guardia suya
para someterlo primero á sus caprichos y luego

Q
leido un poco la historia mahometana v visto sus

É /

rebeliones continuas, no extrañará estos atreví- f  <

.mientes de los soldados, ni estas alteraciones de
los gobiernos. Aquellos Abasidas de Bagdad que
degollaron en una noche á los ominadas de Da
masco y luego comieron alevemente sobre sus

.  \
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I k

descabezados cadáveres; aquellos mismoso mniadas 
de Andalucía, tan gloriosos ; en relaciones con 
el imperio griego y el imperio germánico; funda
dores de una civilización á cuyo comienzo está la 
sublime Aljama de Córdoba y á cuyo término la 
bella y regocijante Alliambra de Granada; res
tauradores de las ciencias naturales y exactas en 
la oscura Edad Media, cayeron desgarrados por 
los amores de sultanas sensuales, por las armas de 
guardias esclavonas, por las intrigas de santones 
fanáticos, por los ódios de negros feroces por la 
fortuna de caudillos audaces, por la indisciplina y 
anarquía, predominantes do quier faltan los gran
des ideales de libertad y los vivos sentimientos, del
derecho.

Indudablemente,, la córte de Constantinopla, 
fiando de un lado en la imposible alianza con la 
Alemania imperial y de otro lado en el desvane
cido poder de los califas sobre los creyentes mu
sulmanes, impulsó al infeliz Arabi para vei si 
Francia é Inglaterra cedían al temor de un con
flicto europeo y si las razas fieles peleaban al
conjuro de un caudillo improvisado, desquitándose,
por tal suerte, de lo hecho en Tiínez y en Chipie
al mismo tiempo, y apercibiéndose para mayores
empresas en los tres continentes, donde aun que
dan por celajes varios el arrebol último de su tra
dicional autoridad, que va extinguiéndose poco á

\



5
I

' i
}V•,t
yr

*  ̂/

I

'■s
:4

268 E M IL IO  C A S T E L A R .

poco sobre sangriento ineludible ocaso. Y despues 
de haber consumado todo esto, el Sultán se ha visto 
solo, como todos los poderes moi-ibundos, en su 
triste rota, y constreñido á llamar públicamente 
lebelde al mismo a quien habia en secreto azu
zado, y a firmar una convención militar vergon
zosa con el mismo ejército que bombardea sus 
ciudades y.desarraiga los últimos restos de su 
dominación antigua en el célebre y prestigioso 
Egipto. Despojado de sus dominios casi, defen
dido por el escudo de la tutela británica; sin su 
antigua pujanza en el mar Negro; sin sus posi
ciones estratégicas sobre la perdida línea del Da
nubio , amenazado de los rusos en Armenia y de 
los austríacos en Dalmacia; herido por los griegos 
en riiesalia, que se aperciben á despojarle de 
Creta, cual los ingleses le han despojado de Chi
pie; la Syria escapándose á su poder, y el árabe 
ofendido, y el persa hostil, y el tunecino y el ar
gelino esclavizados; y el Egipto en manos cristia
nas; la triste y flaca Turquía debe desaparecer del 
continente civilizado y evitarnos el asqueroso es
pectáculo de su descomposición y de su podre
dumbre.

A pesar del secreto guardado en todas las 
operaciones parciales, el general en jefe de las 
ti opas británicas, Wolseley, habia, sin reserva de 
ningún género , anunciado al mundo que para el

^  •
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doce de Setiembre las posiciones de Tell-Kebir 
estarian tomadas, y para el quince ó diez y seis las 
tropas inglesas entrarían victoriosas en el Cairo. 
Como quiera que la prudencia mostrada en Alejan
dría; el abandono de la expedición al importante 
Abu-Kir; los últimos encuentros en el desierto; 
la noticia de los formidables reductos levantados 
por los egipcios, y de las inmensas tropas sumadas 
bajo sus banderas babian hecho formar á los mis
mos periódicos ingleses un concepto muy desfavo-
r Wolseley
á no dejar ningún género de poder á las contin
gencias del acaso ; todos esperábamos del baibaro 
caudillo, no una victoria tenida generalmente 
por imposible, una verdadera y aun heróica 
resistencia. Pero se conoce que sirve mucho 
Arabi para encender el ánimo de las tropas en 
los conciliábulos de la conjuración, para llevar
las de los cuarteles á los palacios en son de rebel
día; mas no sirve nada para prestarles el valor 
necesario á una pelea, en campo raso, contra la 
inteligencia y la táctica del ejército europeo.

Los reductos pavorosos, con tan fuertes colores 
descritos y en tan grandes proporciones agiganta
dos, eran vanos obstáculos y ficticias amenazas. 
Hondos sus fosos, altos sus parapetos, a pesar de 
tales ventajas, hallábanse dispuestos con tan gro
sera imprevisión, que á las primeras evoluciones
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de una estrategia mediana podia enfilarlos con la
mayor facilidad el enemigo y destr^irlos y bur*
laidos sin esfuerzo. La sorpresa resulta de tal
suerte súbita, que parece inverosímil. Allí, en su
tierra propia, carecen estos mahometanos de con
fidencias, correos, espías, escuchas, según se dejan
asaltar a la callada y coger de improviso. Lo
mismo sucedió en Plewna cuando se acercaron
los rusos; el primer anuncio de su aproximación

A  _ _ _

lo dieron las descargas. El rancho de la mañana
estaba servido en el campamento de Arabi-Bajá,
y muchos arabes eran muertos junto á las marmi-

y con cuchara en mano. El 12 de
Setiembre a la una de la mañana dormían los
ingleses con el sueño de los justos. Creeríase
aquel sitio una ciudad de trabajadores felices en
el seno de sus familias respectivas, y no un ejér
cito de soldados próximos á desafiar los furores
del combate y á correr peligros de muerte. Cuando
se despertaron, lo hicieron con sigilo y silencio.
como en cualquier monasterio de cartujos , donde
la regla severisima prohibe la palabra é impone
los enmudecimientos del sepulcro. Nunca un cuer
po de catorce mil hombres se movió, nunca jamas,
con tal reserva. Las órdenes se daban en voz baja,
y SG decían como si fueran secretos de confesión.
Parecían aquellos hombres, no colectividades gran
des y múltiples armadas, cazadores individuales y
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aislados, requiriendo sus armas en silencio para no 
despertar el instinto móvil y el cuerpo ágil de la 
gacela ó del tigre. Al ponerse tanta muchedumbre 
armada en marcha, sus pasos enormes y fragorosos 
apagábanse á una en las arenas del desierto. Pero 
tendrian que ver, sobre aquella inmensidad de 
aridez y desolación, bajo el cielo esplendente, a la 
luz matutina, en el momento de irse las estrellas y 
despertarse la tierra, ¡oh! los soldados de línea 
con sus uniformes rojos, los escoceses con sus 
bandas de colores y sus enagüillas de cuadros, los 
cipayos con sus uniformes propios de la India, 
correr al son de sus instrumentos de guerra, tan 
discordes, tras los hijos del desierto africano, pare
cidos, con sus alquiceles y turbantes y gumías, 
á evocaciones de un mundo sobrenatural desper
tado del sueño eterno y surgido de los sombríos 
panteones, en aquella tierra de la muerte, enor
me laberinto de sepulcros y gigantesco templo de
mómias.

Á mil metros del campamento árabe comenzó 
la carrera de ataque del ejercito ingles, y a tres
cientos metros las nutridas descargas de fusilería. 
La Guardia entónces, mandada por los generales 
Caméron y Gardon, despidiendo atronadores hui
rás y cambiando el resonante fuego por la muda 
bayoneta, se lanza á los reductos con el ímpetu y 
con la fuerza de gigantesco alud desprendido de
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alto monte á profundo valle. La primera línea de
resistencia fue rebasada con la misma facilidad
que rebasa en las mareas altas el resonante oleaje
oceánico la débil valla de arena. Un corto fuego
de mosquetería siguió á este avance á la bayoneta,
y la dispersión se declaró en todos los cuerpos
árabes con esa celeridad que sólo conocen el re
lámpago y el pánico. En ciertos sitios la pujanza
individual de los moros protestó con heróicos
ejemplos contra la desbandada general, y empe
ñáronse cuerpo á cuerpo combates personales j7

aislados, muy funestos para los ingleses, sobre
todo, para sus valientes y pundonorosísimos
oficiales. De éstos lian muerto nueve, y veintidós
han recibido heridas graves. De soldados han
muerto cuarenta y cinco, y han resultado heridos
trescientos veinte. Los egipcios han tenido mil
quinientos hombres, poco más ó ménos, entre
muertos y heridos, fuera de combate. Arabi se ha
escapado enteramente solo y ha ido al Cairo, don
de le apedrearon á su llegada los muchachos, para
entregarse al Jetif desacatado y esperar la terrible
y sólida resolución de los Consejos de guerra. La
victoria del inglés no puede ser más completa, ni
más triste la rota del rebelde.

Bien examinadas las condiciones del combate
porfiado entre Inglaterra y Egipto, échase de ver
que la organización vencerá siempre á la desorga
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/

nizacion, y la ciencia vencerá siempre al instinto. 
Parapetándose tras una legalidad aparente, repre
sentada por una Asamblea de Notables, y tras un 
ejército codicioso de poder é influencia, pudo 
simular Arabi que habia un partido nacional en 
aquellos beduinos, apénas acostumbrados a la 
disciplina de sus tribus, y en aquellos fellafls 
maltratados por el cruel látigo y exhaustos por el 
avaro fisco; los úsales sólo piden que les dejen una 
parte de su trabajo y no les arrebaten, de la boca 
el pan de sus hijos para satisfacer las vanidades y 
alimentar los devaneos de sus inicuos tiranos. A

s

virtud del delegado poder que tema y de la oficial 
autoridad que representaba, pudo quedarse Arabi 
con una parte del ejército regular egipcio, y va
liéndose de la fuerza propia de esta parte semi- 
escamoteada, sacar levas, fáciles de reunir en 
pueblos de natural guerreros, pero difíciles de 
disciplinar ante la ciencia y la fuerza de un ver
dadero y amaestrado ejército. En los dos encuen
tros, el de Kassasina ménos favorable, y el de 
Tell-Kebir tan favorable para los ingleses, base 
visto que los cuerpos de artillería egipcia, un 
tanto industriados en las prácticas europeas, acer
taban á molestar, y que los negros, valerosos de 
suyo, acertaban,á defenderse; pero las levas, re
unidas al acaso, encrespadas por los uleinas, pro- 
yi ni entes del, secuestro y llevadas al ejército con18
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el crudo látigo, desvcuieciause á una en segmida.
como esos relampagueos fugaces de nuestros lio-
lizontes meridionales en las eléctricas y calurosas
noclies del estío, tras los cĵ ue no viene frecuente
mente ni el trueno, ni mucho menos el rayo. Y
tamañas levas tienen, ademas def inconveniente
de su propia debilidad, otro más grave todavía; el /

inconveniente de que asaltadas pronto por el ter
ror y dispuestas á la fuga, contagian el ánimo de
los más valerosos con su terrible miedo, y con
cluyen , como los elefantes de las antiguas huestes
asiáticas, por ser más dañosos al ejército, por ser
más dañosos á quien van unidos é incorporados^

I

que al ejército contra el cual los asestan y dis
paran 0

Habia en Europa mucho amigo de Arabi-Bajá
y lo exaltaban al extremo de compararlo en su
defensa del Egipto con Garibaldi en su defensa de
Italia y con Kossuth en su defensa de Hungría.
Y estos amigos, no queriendo ver hoy la eviden
cia indudable, atribuyen al oro y no al plomo de
los ingleses, la desmedida victoria. Yo pueden
comprender cómo los mismos que combatieron
á pecho descubierto el 28 de Agosto y el 9 de
Setiembre con tan extraordinaria pujanza, han
dejado ahora de resistir, por lo menos algún
tiempo, tras reductos formidables y en posicio
nes ventajosas. Los mismos soldados, que mos-

,
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traron tanta solidez en los alrededores de Ale
jandría , portándose como leones, han corrido 
en Tell-Kebir como gamos. La antevíspera de la 
batalla j el 1 0 , vivaqueaban á catorce kilómetros 
de su campamento; y el dia de la batalla se dejan 
sorprender y asaltar, completamente desapercibi
dos y á las horas en que más debian recelar la 
sorpresa y el asalto, por lô  difícil de toda marcha 
diurna para un ejército europeo en los abrasados 
arenales y bajo el cielo implacable de Africa. Em
bargados por tantas cavilosidades, apenas com
prenden cómo catorce mil hombres han dado

4

cuenta de veinte mil en tan pocos instantes y con 
tan rápido y fácil empuje. Y nosotros volvemos á 
nuestras tesis, las levas no se organizan con tanta 
facilidad ni se sostienen con tanto empeño; los 
beduinos, y por regla general todos los fellahs, 
no tienen ese gran sentimiento de patriotismo y 
de honor encontrado por los liberales europeos; el 
Egipto no puede oponer con sus llanuras las re
sistencias invencibles que oponen los Balkanes con 
sus desfiladeros y los Alpes Ilirios donde comba
ten los fuertes albaneses : la tormenta, pues, hase 
desvanecido con la misma facilidad que se habia for - 
mado, y las improvisaciones de Arabi han pasado 
al frió de una madrugada como pasan los seres efí
meros y los infusorios invisibles sorprendidos, ó 
por un exceso de calor ó por una súbita escarcha.
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Las dificultades militares ya están superadas, y
comienzan , ahora las dificultades diplomáticas.
Nada más fácil que abusar de la victoria ó exage
rarla; y la Opinión pública puede pedir ahora con
empeño en Inglaterra una ocupación larga é inde
finida, que parezca una dominación estable y áuii
pei-manente. A título de posesión provisional tie
nen los ingleses hace dos siglos nuestra plaza de
Gibraltar. El diario que mejor expresa la opinión
de Londres ve tras las fáciles victorias difíciles
arreglos; y aconseja una estancia en Egipto de
mucho tiempo, si ha de validarse la influencia del
Jetif y han de volver las cosas al ser y estado en
que se hallaban mucho ántes de la concluida guer
ra. Y  aún dice más ese diario; áun dice que sola
mente la sangre y el oro de Inglaterra se han
empleado en el com batey á quien vierte ambos
elementos corresponden las soluciones definitivas,
con exclusión completa de cualquier otra poten
cia. Los más industriados en las cosas diplomáti
cas dudan y no saben si cuenta la Gran Bretaña,
para las resoluciones por venir, con Alemania ó
con Rusia; si quiere prescindir de Francia ó de
volverle todo el poder que le tenían reservado las
antiguas convenciones europeas; si va derecha
mente á conservar la soberanía nominal del Sul
tán sobre su vireinato secular, ó va Jen los raptos
primeros del triunfo á destruirlo y ahogarlo; si
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oye la Conferencia europea ó procede como si no 
existiese ya Europa; si acapara el canal para sí a 
título de feliz posesión, ó llama con solicitud a los 
demas pueblos en el canal interesados para que 
regulen su paso y aseguren la libertad necesaria 
de sus comunicaciones; si dejan el Jetif entregado 
á sus propias fuerzas y expuesto a una conspira
ción de cuartel árabe y de serrallo oriental, ó ex
tienden su mano sobre las Pirámides y fundan allí 
un verdadero protectorado. Pícenos hoy el telé
grafo que Constantinopla le ha mandado a Wol- 
seley detenerse ahora en los caminos del Cairo, y 
Wolseley ha contestado que se detendrá cuando 
se lo dma y ordene Londres. El partido radicalO C /  _

manda en la Gran Bretaña, y el partido radical 
no puede, no, desconocer que á él, á sus tradicio
nes y doctrinas, toca una política menos ambi
ciosa y más humana que la política egoista de los
conservadores. Corre un peligro muy seguro de 
que, limitando su conquista la Inglaterra liberal, 
y venciéndose á sí misma despues de haber ven
cido á sus contrarios, dé ocasión á que los conser
vadores extravien el voto electoral con prometerle 
dominio secular y arraigo profundo en Egipto. Pero 
vale más la derrota política en el honor y en la con
secuencia, que un triunfo conseguido por la triste 
revocación de las más solemnes palabras y por el 
vergonzoso perjurio á los más divinos principios.;



i .

•̂278 E M IL IO  C A S T E L A R .

t

Una cosa indudablemente lia demostrado In
glaterra, que necesitaba inmediata demostración, á
saber: como el ingreso de la democracia en sus
viejas instituciones, ese ingreso traido por las le
yes contemporáneas, no ba dañado al cumpli
miento de los más rigorosos deberes y al sosten
de la más sei^era disciplina. Creíase generalmen
te por estas clases directoras de la Europa reac
cionaria , tan hábiles para condensar con facilidad
y cuajar de prisa opiniones falsas, en la impo
tencia militar inglesa, despues que los radicales
hablan llevado al Gobierno muchos de sus princi
pios y al Parlamento muchas de sus fuerzas. Pero
no comprenden los reaccionarios que jamas surge
un principio progresivo en la sociedad humana;
un principio destinado á dilatar la fuerza y el de-

)  é

F e c h o  d e  l o s  h i d i v i d u o s ,  s i n  q u e  s u r j a  d e  i g u a l

suerte á su lado una compensación inmediata.
cuya virtud de cohesión aprete los lazos sociales
y contribuya de algún modo á la estabilidad.
Surgió el principio verdaderamente progresivo del
libre examen, allá en el siglo decimosexto, y el
protestantismo le puso al lado el principio de la
gracia divina; y obligó á la misma Iglesia católica,
en sus combates, á reformarse moralmente para
que no se perdiese la disciplina religiosa, indis
pensable á los espíritus y á los ánimos. Surgió el
sentimiento republicano en la Inglaterra de Crom-
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well, y este sentimiento de verdadera expansión 
halló un contrapeso de concentración manifiesta
en el puritanismo evangélico. Surgió la República

♦  ^

de Francia, y en tal fulguración de ideas nuevas, 
brotaron con ella la Convención y los ejércitos pa
trióticos, formidable organismo del Estado, aqué
llas y éstos escuela de disciplina severísima y de 
austero y estóico deber. El hombre que dirige los 
destinós de Inglaterra hoy ha mostrado, en varios 
de sus meditados y sustanciosos escritos, cómo el 
aumento de los electores británicos desvaneció la 
utopia demagógica y enterró en el limbo délos re
cuerdos al antiguo partido cartista. Pues el sufra
gio universal, establecido ya por completo en 
Francia, Suiza y Alemania, ese principio del de
recho político moderno, á cuyo planteamiento ca
minan todos los pueblos en general, y con espe
cialidad Inglaterra, trae consigo las compensaciones 
indispensables del servicio militar obligatorio y 
de la instrucción primaria universal y gratuita. 
Nunca el sentimiento de disciplina se ha fortale
cido tanto en los ejércitos como ahora que han 
visto, en guisa de lábaro, brillando por los aires 
la imágen de su patria unida con la imágeia de su 
libertad, y que han sentido dentro de sí mismos 
con el culto todos á los derechos el aguijón de to
dos los deberes. Las gentes superficiales, que no 
siguen las lentas y pausadas transformaciones de
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la sociedad con el debido estudio ̂  creian tan sólo 
en el ejército de línea inglés, y áun llamaban á 
éste un ejército de mercenarios, incapacitado por 
su carácter particular para los movimientos es
pontáneos del heroísmo y para los sublimes holo
caustos del martirio impuestos por la necesidad á 
las milicias, verdaderas instituciones de abnega
ción y de sacrificio. Pero cuantos observaban con 
cuidado a la nación británica, velan con claridad 
cómo iba, junto á su ejército de línea, estableciendo 
un ejército voluntario, quien, poco á poco, difundía 
en el pueblo todo las virtudes militares, y llevaba 
por los seguros, aunque lentos, métodos ingleses, 
al seno de la grande isla el servicio universal y 
obligatorio. Lo mismo las rivalidades con el ter
cer Napoleón que los recientes progresos de Ale
mania en este siglo, han advertido al Grobierno 
ingles, asi que necesitaba fortalecer su oi’ganiza- 
cion militar, y la ha fortalecido, como que necesi
taba universalizar el servicio, é indirectamente, y 
á la callada, sin mengua de las tradiciones propias, 
lo ha unlversalizado. El empuje militar de la mu-

e y su ejemplo ha fortalecido más, y
mas aun si cahia, indudablemente, al ejército de 
línea.

»  *

Pero por lo mismo que Inglaterra es una fuerza 
militar tan grande y un poder marítimo casi om
nipotente, necesita moderarse á sí misma si no
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quiere caer en las tremendas caídas de todos los 
poderes exagerados y violentos. Mire al rededor 
suyo, y vea lo que sucede. Una conquista del 
Egipto puede, con seguridad, por sus innúmera^ 
bles inconvenientes, desnaturalizar su ministerio 
en el orbe dándole un carácter violentísimo, in
conciliable con la libertad, y desorganizar sus ins
tituciones políticas dándoles un aspecto dé fuer
za inconciliable con su ministerio pacifico y de 
progreso. Al pueblo egipcio se le puede fácilmente 
vencer 5 pero no se le puede fácilmente asimilai. 
Inglaterra necesita correr el grave riesgo de una 
ocupación permanente, preñada de dificultades y 
de peligros. Esas razas musulmanas que no tienen 
el principio, de nosotros tan amado, el principie» 
de la unidad nacional, tienen otro principio, de 
nosotros ya desconocido, el principio de la unidad 
religiosa. Y si por carecer del primero no saben 
defender su patria con el empuje que defendieron 
la suya los españoles en la guerra de la Indepen
dencia, en cambio, por el segundo saben resistir 
con una resistencia invencible, pues no bay medio 
alguno de asimilárselas, en razón de su dogmatis
mo , el cual, con su fuerza de aislamiento, las tiene 
como acampadas en medio de los más cultos y de 
los más poderosos pueblos. Examínese lo que ábora 
mismo está sucediendo, y se vera surgir de sus 
múltiples incidencias millares de providas ense-
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ñanzas. EI ejercito ha huido, jDero ha quedado el
pueblo. Y en su fe ciega el pueblo egipcio, quizas
el mas debil entre todos los pueblos ismaelitas,
opone una protesta insuperable al ejército extran- #
jero. Las santones se recluj^en dentro de sus mez-

m  A  _  .  _____

quitas a pedir a Dios el exteriuiiiio de los infieles
vencedores; el comerciante pone á la puerta de su
bazar innumerables rótulos diciendo que no co-

m  M  _____

merciara con los perros cristianos; rebélanse con
ti a las complacencias del Jetif los barrios más
populosos del Cairo; huyen al seno del desierto

•andes
4  '

dades; crece la tormenta espiritual en todas las
A  ____

tribus; y el oficial inglés no puede arriesgarse á
ir por una calle ó por un camino sin temor á que
le asalte y le asesine la gumía del mismo fellah,
aunque ha huido á su presencia y ha dejado, en el

#  A  . A

pánico primero de su rota, desamparadas é inde
fensas las formidables trincheras. ífo confunda el
ingles la raza móvil, impresionable, artística, pa
gana, de los indios, con la raza fuerte, vigorosa,
tena^, intransigente, inaccesible de los semitas.
Auií los musulmanes indios no pueden acabar con
la complexión fisiológica y  psicológica que llevan.
por su naturaleza especialísima, en cuerpo y alma.
Los indios, despues de todo, son los padres del
antropomorfismo y de los sistemas helénicos de
los elementos progresivos históricos, y transigen;
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Hiiéntras los semitas son los padres de las teolo-, 
gías, de las teocracias, de los libros sagrados, de 
los dogmas perennes, de todas las resistencias his
tóricas, y no transigen nunca. Ponedlos en Egip
to, en la tierra de los panteones, y los vereis pe
trificados y resistentes , ni más ni menos que las 
moles graníticas de sus esfinges, aunque esten 
abrasados por la fe de sus creencias, como esas 
moles mismas, que permanecen frias é inmóviles 
en medio de los ardores y de los vientos del de
sierto. Francia, para sostener su dominación sólo 
en Argelia, necesita setenta y cinco mil hombres; 
para sostenerla en Argelia y Túnez cien mil hom
bres, ¿cuántos necesitará Inglaterra para sostener
la enorme ocupación suya en Egipto?

Y no queremos contar las dificultades exterio
res. Inglaterra no puede aguardar, si del .Egipto 
se apodera, ni el afecto de Turquía, herida en su 
dominación y en su autoridad; ni el consenti 
miento de Rusia, contrariada en sus ambiciosos 
proyectos orientales; ni el voto de Alemania, re
sentida por el prematuro planteamiento de proble
mas, cuya incógnita queria despejar en momentos 
más supremos; ni el auxilio de Francia, temporal
mente destituida hoy de su antigua tutela en 
Egipto y de su coparticipación antigua en todos 
aquellos complicados negocios; ni la sanción de 
Italia, que aspira, con razón y motivo, en su falta
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de colonias, á posesiones en el Africa oriental, si
en las regiones civenaicas y en las desembocadu-’
ras del Nilo, las cuales recojan á sus puertas, en
^  A  M  /

Icis liberas vecinas a Sicilia y Malta, la emigra-
A  A  A

cion constante que ahora, todos los dias, se parte
hacia America, y lleva lejos una fecundante acti
vidad, cuyo ejercicio, al otro lado del hermoso
Mediterraneo,^refluiría en bien y  crecimiento de
su incontestada grandeza y de su rápida regene
ración. Y no hablemos de nosotros, Nada más
natural que una estrecha concordia entre Ingla
terra y España. La naturaleza de nuestros pro
ductos y de los suyos pide un cambio completo y
hace que se combinen nuestros intereses como se
combinan los humores contrarios en el cuerpo y
los gases opuestos en el aire. La seguridad de
nuestras colonias exige el mantenimiento de bue
nos oficios, de amistosas relaciones con la raza por
excelencia mercantil y navegante. Nuestra libertad

A  A

joven y su antigua libertad se llaman y atraen,
porque así como Inglaterra es el más individuaKsta
y liberal de los pueblos germanos, España es el
más individualista y liberal de los pueblos latinos.
Hasta nuestros convenios en la guerra de la inde
pendencia y en la guerra civil han borrado los

✓

odios añejos provenientes de las guerras religiosas.
Pero es necesario que Inglaterra nos levante su
veto puesto en la última empresa africana, el cual
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todavía nos duele, cuando nuestras posesiones del 
Estrecho aseguran la libertad completa de aquel 
paso, el más importante de toda la tierra, y lo 
despejan y limpian de morunas piraterías; y qne 
Inglaterra no cierre toda esperanza de una reivin
dicación pacífica y amistosa del corto territorio 
nuestro que detenta en sus manos y que nos im
prime una marca de ignominia en la frente, y las 
cerrarla de seguro, si con Egipto se alzase, aumen
tando con su ambición desapoderada nuestros fun
dados recelos y nuestra incontrastable descon
fianza.

Pero volvamos á nuestro ministerio de naiia- 
dores, y contemos los ultimos acontecimientos 
sucedidos al tei’minarse este mes de Setiembre, 
poniendo en su punto la situación actual de tan 
complicado problema. Todo habrá de reducirse a 
conjeturas, pues nada tan misterioso e impenetrable 
como el secreto de las negociaciones diplomáticas 
subsiguientes á la ruidosa victoria. Dicese que In 
glaterra y Turquía, despues de no haber podido 
llegar á una inteligencia en los preliminares de la 
guerra egipcia, por un cambio brusco han llegado 
á entenderse para repartirse la dominación sobre 
aquel disputado tenitorio. Dícese también que, no 
pudiendo suceder tal cosa, Inglaterra pondrá en 
manos de la conferencia bizantina de Constantino- 
■pía el arreglo, tanto de sus relaciones con Egipto,
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como de su ministerio en el canal de Suez. Algu-
nos íivíiiizíin a mas, a croor (ju6 Francia é Ingla
terra, ]3uestas de acuerdo, prescindirán de toda
Europa y convendrán á una en la mejor política
y en el medio mejor para resolver tan penoso
asunto y despejar tan complicado problema. Nos
otros fiamos todavía en la palabra de Gladstone,
quien prometió no quedarse con Egipto. Acos
tumbrados de antiguo á profesarle un cariño
profundo unido á una constante admiración, re
sístesenos creer que manche su aureola con inex
plicables contradicciones entre sus palabras ántes
y sus hechos despues del triunfo. Hay en su
grande alma un candor más ingenuo del que le
atribuye la perfidia de sus enemigos, acostumbra
dos á ver en el fondo mismo de todas las cuestio
nes políticas, un natural e indeclinable maquiave
lismo. Si G-ladstone, el gran orador, no es un
cuákero tan 'vigoroso como Brigth, es, en cam-

" m  ^

bio, un metodista inglés en quien el sentido moral
no puede hallarse apagado hasta el extremo puni
ble de no prestar asenso el mismo á su propia
elocuentísima y magistral palabra. Todavía, en
nuestros momentos de vagar por los campos de la
humana inteligencia, leiamos hace pocas noches

✓✓

sus magistrales disquisiciones sobre Homero, y al
pasar los ojos por aquellos paralelos entre la Bi
blia y la Iliada, contemplando sus esfuerzos por
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*

desciibrii’ luminosos rastros de la'fe revelada en 
el Sinaí, así como pálidos albores de la fe revelada 
en el Calvario dentro de los exámetros homéricos, 
si desconfiábamos de la seguridad y acierto de su 
crítica, no podíamos menos de rendir voluntario é 
imparcial homenaje á la grandeza incomparable 
de su alma y á la elevación inaccesible de sus 
sentimientos y de sus ideas. Quien tiene tanta 
gloria, tiene también mucha responsabilidad; y 
quien tiene mucha responsabilidad, no puede fal
tar, como cualquier advenedizo, á su palabra ni
desmentir su conciencia.

Por de pronto la ocupación militar no cesa, y 
ya empiezan los periódicos á decir que se prolon
gará seis meses, tras los cuales vendrán seis mesesO '
de próroga. El general Wolseley acaba de tele
grafiar á Londres que la población musulmana 
está vencida, pero no está resignada boy de nin
gún modo á su vencimiento y que ha de quedarse 
allí por mucho tiempo el ejército para hacer tascar 
el freno á los inquietos rebeldes. Luego el Jetif 
ha engañado á los ingleses con el disimulo natu
ral á los redomados caracteres orientales y en vez 
de mostrarse contento con la victoria, casi envidia 
la suerte de los vencidos que han peleado por su 
religión y por su patria, mientras él, prisionero de 
sus propios servidores, ha vivido en el trono como 
en pesado insufrible cautiverio. Así es que la
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cuestión se complica todos los dias, y esta com
plicación inevitable, aumentando las probabilida
des múltiples de una larga estancia del vencedor
en Egipto, indudablemente agranda la resisten
cia del derrotado y los recelos de todos ^cuantos
se han resentido más ó menos en sus intereses y
en SUS aspiraciones por la brusca y desmedida
victoria.
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EN

INGLATERRA.

Una grande modificación ministerial acaba de 
cumplirse hoy en Londres. Lord Derby, á cuyo 
nombre va unida indudable tradición conservado- 
ra, se ha entrado de súbito, tras un discurso enco
miástico de la indispensable amistad con Francia,

s

-en el Ministerio radical. Aunque antiguos disenti- 
.mientos con. Disraeli tenian al ilustre magnate 
colocado en esas fajas políticas intermedias de una 
indecisión tan grande como las cordilleras arenis
cas del desierto africano y como las olas férvidas 
del diario movimiento oceánico, no ha dejado de

4

.maravillar á la opinión que terrateniente. y pro
pietario tan poderoso, especie de monarca feudal 
por sus numerosos dominios, se asocie sin escrú
pulo á un Gabinete que consumára la reforma 
social en Irlanda, y pretende otra no menos con- 
siderable en Inglaterra, cambiando poruña coope
ración ó coparticipación de los colonos en las

19
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tierras los antiguos fundamentos de la propiedad.
secular. Aunque Derby ha tomado una de esas
carteras titulares, las cuales ánada obligan, y que^
teniendo mucha significación, exigen poco trabajo,
su entrada en el haz gobernante, responde á dos
propósitos: primero, á reanudar la inteligencia de 
Inglaterra con Francia^ y segundo, á compensar
el aumento de radicalismo próximo á cumplirse
por la elevación inmediata del subsecretario Cár-
los Dilke á la categoría de ministro.

Mas para entenderse hoy con Francia, precisa
conceder algo á Francia en Egipto. El nuevo mi
nistro Derby, así como el antiguo ministra
Chamberlain, político aquél á la manera experi
mental de Palmersthon, y político éste á la manera
trascendental de Cobden, han dicho á una, en
sendos discursos, que no conviene á su patria po
seer la triste Irlanda oriental, y han abogado por
el abandono rápido, no solamente de toda larga
ocupación, sino de todo fingido protectorado en
Egipto. Mas lo cierto es que no hay síntoma nin
guno de correspondencia entre los actos y las pa
labras. Organizan los ingleses á su grado el ejér
cito. Montan cómo les conviene la Comisión de
Hacienda, pretextando el horror de los indígenas á
las antiguas mezclas franco-británicas. Mueven á
los tribunales para que condenen, y á los Jetifes
para que perdonen. Internan á los subditos del

%
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Sultán y del Yirey, como Arabi-Baja, en las pose
siones inglesas, cual si toda la tierra de los Califas 
con toda la tierra de los Faraones se hubiera con
vertido en una simple agregación del vasto impe
rio británico. Muchas cosas tristes podrán presen
tir los estadistas ingleses en lo porvenir de ̂ una 
extensión de su imperio al pié de las Pirámides; 
mas no dan muchas muestras de temerlas cuando 
tantos eslabones tienden ahora entre los dos terrh 
torios, hasta el extremo de que sea cosa difícil 
mañana separarlos, como es difícil separar del 
tronco y de las ramas esas plantas parasitas, iden
tificadas con el árbol de cuya sávia viven y me
dran.

y  cuenta que Irlanda está cada dia más des
agradable para los ingleses. El calor de una fiebre 
continua la consume como á los pobres tísicos. 
Pasa de los desmayos que se confunden casi con 
la muerte, á las convulsiones que se confunden 
casi con la epilepsia. Los crímenes se repiten con 
una frecuencia horrible, y los criminales no pare
cen por ninguna parte. Nadie quiere ser jurado, 
ni áun para castigar aquellos hechos más abomi
nables y que más indignan á la conciencia huma
na, porque nadie puede ya estar seguro de liber
tarse y eximirse á la justicia popular invisible, 
que ha reemplazado á la visible justicia legal. Uno 
de los primeros oradores irlandeses acaba en pú-

-  l
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blica reunión de proferir la palabra que resume y 
contiene las tenaces aspiraciones de Irlanda; es á 
saber : ((separación de Parlamentos.» Bajo una 
misma corona, no componiendo en lo exterior un 
mismo Estado, Irlanda quiere un Parlamento 
propio como lo tiene Plungría. Tamaña concesión 
dariale, de seguro, si hemos de creer á sus defen
sores, el reposo y la dignidad á que aspira, jDermi- 
tiendole dotar su Iglesia nacional, es decir, su 
Iglesia católica, y tener á raya por medio de re
formas sucesivas la soberbia oligarquía protestante
y aiistocratica que aun se funda sobre la violencia 
y la conquista.
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EGIPTO Y TURQUIA

D E S P U E S  DE L A G U E R R A

V

No hay tierra tan fecunda en ideas como la 
Tierra Santa. Estos tres desiertos de Arabia, 
Egipto, Judea, puede muy bien decirse que han 
dado las tres religiones fundamentales á los pue
blos cultos de la moderna historia. Así como Gre
cia es la patria de la libertad y del arte, Judea es 
la patria de la religión y del dogma. El Sinaí de 
Mosiés tiene á un lado la Meca del Islam y al 
otro lado la Jerusalen del Evangelio. Espectáculo 
maravilloso para un alma que sepa levantarse a 
las alturas de la historia y evocar el pensamiento 
délos siglos. Aquella Jerusalen, asentada/ en las 
aras á donde han bajado tantas veces los angeles 
del cielo y á donde tantas veces han subido las 
oraciones del hombre; circuida por sus vastos ma
res de arena, en que los rayos del sol rebotan; 
bajo las reverberaciones de un horizonte asiático 
enrojecido por el dia como por el fuego la bóveda de 
un horüo de cal ardiente; entre sus guirnaldas de
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nopales parecidos á una corona de espinas; osten
tando los muros bruñidos por aquella luz esplen
dente ; las rotondas de sus iglesias y de sus mezqui
tas ; los minaretes de sus alcázares; el seco lecho de
sus torrentes cuyas aguas se han mezclado con las
lágrimas del profeta; las suaves líneas de sus coli
nas sembradas por ohvos tan viejos, que parecen
fósiles de la historia, Jerusalen es todavía, en su
viudez y en su servidumbre, tendida sobre su ester
colero, con su osamenta fuera de la piel, profanada
por las hienas de Tartaria, la ciudad del mundo que
mas holocaustos ha merecido al género humano y
más confidencias á la divina verdad. Todos hemos
llorado en las amargas aguas, del. mar Muerto;
hemos bebido todos algunas gotas del torrente
Cedrón; todos hemos prestado nuestra voz al coro
de sus sacerdotes; y hemos repetido con las manos
plegadas y las rodillas en tierra el eco de sus sal
mos. Todavía los acentos de su miserere anublan

4

nuestros ojos y los trenos de sus lamentaciones
arrancan gemidos de dolor á nuestras gargantas;
los trances amargos de la vida llamárnoslos aún
calles de Amargura; el dolor eterno, á que nuestra
contingencia y nuestra debilidad nos condenan.
llamárnosles crucifixión ó calvario; y cuando que
remos pensar en la inmortalidad, recordamos que
sólo en su valle de Josafat podremos revestir nues
tra carne regenerada; y cuando soñamos con lo

I
i
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eterno y lo invisible, nos. fingimos una Jerusalen 
mística, poblada de ángeles y bendecida por pro
fetas, en los celajes de lo infinito.

No creáis que somos nosotros solamente los
que solíamos con Jerusalen y con su sepulcro. 
Todas las razas del mundo fian recibido de Jeru
salen alguna idea ó le han pagado algún tributo. 
Alejandro, que cebára en Tiro sus soldados y en 
Persia buscára el desquite de las agresiones bru
tales de Darío y Ciro contra Grecia,. se dirige a 
Jerusalen; y cuando el Sacerdote Sumo, envuelto 
^ n  blanca túnica de lino, y llevando al cuello la 
placa de oro donde se halla inscrito el nombre 
incomunicable, de la divinidad, se, presenta, ro
deado de los suyos, á la puerta del sacro templo, 
baja el conquistador la frente coronada de luz y 
reconoce allí la presencia de un sobrenatural in
descifrable misterio. Casi todos los grandes re
nombres de Oriente se hallan, sin duda, inscritos 
en los anales de Jerusalen. Cosroes de Persia, 
qne destruye la ohra de Corrstarrtino, y Santa 
Helena; Ornar, que visita el sepulcro de Crrsto 
como cuna de tantas ideas; Arurn, que ofrece á 
Cario Magno, en prerrda de amistad, las llaves de
aquellas sacras puertas; los Emperadores de Cons- 
tantinopla y los Califas de Asia y Egrpto, Sala- 
dino y Malek-Adell, fantaseados á una por la 
poesía muslímica y la poesía cristiana; Eederico II
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de Suabia, el héroe de las tradiciones germanas ;
todos estos renombres del Oriente, sin contar los
que ha enviado en sus cruzadas el Occidente
buscaron algún rescoldo de las llamas del cielo en
las tumbas del Oólgotha y algún eco de las pala-
bras de Dios en las colinas de Sion. Todavía la
osa de Jericó perfuma nuestra infancia y reflorece

gallarda en los vasos de nuestros altares; todavía
los pozos de Jacob guardan agua con qué apagar
la sed inextinguible de mil generaciones; todavía
los camellos del desierto llevan en su lomo pere
grinos que creen ir por aquel océano de arena, sin ■
rutas y senderos, á la santa eternidad; todavía en
las nubes relampagueantes de las tempestades
creemos ver las chispas levantadas por las ruedas
del carro de los profetas; todavía las piedras del
templo de Salomon, semiocultas en las

é  —
ruinaKS,

están empapadas con lágrimas de los judíos que
vuelven á celebrar su Pascua; todavía los que
agonizan allá en las estepas de Eusia y en los
campos de Grecia piden por piedad que los lleven
Á __T T _
á morir sobre la tierra de Jerusalen, madre mís
tica de su alma y postrer asilo de su postrer espe-
ranza.

Sugiérennos estas reflexiones las competencias
empeñadas en los últimos dias, respecto á juris
dicciones en los Lugares Santos, entre la Iglesia
:’omana y la Iglesia griega. Solemos hablar muy

i
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ligei'amente del positivismo de nuestro sigdo, y 
atribuirle una falta de fe, desmentida por los he
chos á cada paso y á cada instante. Humean las 
ruinas de Sebastopol aún odios guerreros, hieden 
á matanza los campos de Balaklava; y todos estos 
horrores sucedieron hace veintinueve años por una 
cuestión, á primera vista baladí, por el protecto
rado que deben ejercer las grandes potencias sobre 
los Santos Lugai^es, Como en el tiempo de las Cru
zadas, en el tiempo de las revoluciones han sido el 
Santo Sepulcro y las demas tierras consagradas 
por la devoción universal del cristianismo gérme
nes de discordias y batallas. También los maho
metanos tienen sus lugares santos. La Meca los 
llama con mayor imperio que á nosotros los cris
tianos Jerusalen, á causa de las peregrinaciones 
obligatorias impuestas á su fe por los dogmas y 
por los cánones de los sagrados libros. Quien cela 
y cuida región de tantos recuerdos y de tantas es
peranzas para familias dilatadas de pueblos y re
giones enteras del planeta, por precisión ha de 
tener una grande influencia y ha de revestir una po
derosa majestad en tribus, cuyas leyes, costumbres, 
é instituciones conservan todavía los caracteres y 
los aspectos teológicos. El Mufti de la Meca en su, 
autoridad aguarda, circuido de ulemas, nacires, 
imanes, las peregrinaciones llegadas de Damasco, 
de Persia, del Indostan, de Marruecos, en carava-

V
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nas presididas por el camello sacro, llevando la pi
rámide religiosa de ofrendas sobre su lomo ador-

\

nado de plumas de avestruz ; gentes de vigorosa y 
exaltada fe, quienes por las siete calzadas canónicas 
dirigense, danzando casi, a la columnata de ligeros 
pilares, 'donde penden las lámparas alimentadas 
por los aceites bien olientes; al mirab litúrgico, 
en que descansan los libros de las leyes y de las 
ideas reveladas; al pozo tradicional de Zemzan, 
cuyas aguas limpian de pecados los cuerpos y 
embriagan de grandiosas esperanzas las almas; al 
monte Safa, desde cuya cima enseñó Abraham el 
patriarca en sueños a su bijo Ismael toda la futura 
historia y todo el poder de sus descendientes; al 
santuario de la Kaaba , perfumado por innumera
bles pebeteros, esclarecido por luces tan brillantes 
como las estrellas de Arabia contenidas en recep
táculos de cristal y oro, encubierto con el velo

4

sacro, regalo de los sultanes, bordado de argénteas 
inscripciones y de riquísimas preseas, bajo el cual 
reluce la piedra negra, caida del paraíso con Adan, 
salvada por las potentes:, alas de los arcángeles 
del diluvio, y hundida en las paredes sacrosantas, 
á fin de que todos los peregrinos la besen y reco
jan a una en los labios la miel de los divinos re
cuerdos encerrados bajo las lineas de tan grandiosa 
mezquita en la virtud misteriosa de tan preciada 
reliquia. Serán de ver. las tribus atezadas por el

K
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calor de los arenales inmensos, acercándose a la 
meta de su viaje místico, entre los faquíes exhaus
tos de bailar las danzas sagradas, y los marabúes 
extáticos de fascinar las fascinadoras serpientes y 
tragarse como panes angélicos las brasas de los 
bogares divinos. El santón que reciba todas estas 
gentes, y atice todas estas supersticiones, y numere 
todos estos ejércitos, por necesidad babra de tener 
en sus manos la unidad posible dentro de tribus
tan diversas, la unidad rebgiosa.

Por esta razón el Sultán reinante ba dado im 
portancia excepcional á la designación del  ̂que 
podríamos llamar sin esfuerzo pontífice máximo, 
como depositario y representante del poder reli
gioso entre los fieles musulmanes. Aspirando á re-, 
juvenecer y restaurar el Califato, necesita, para que. 
todos los mabometanos puedan reconocerle como 
delegado de Maboma en el mundo, cual Maboma 
lo fuera de Alba, el acatamiento de una tan 
grande autoridad religiosa, como la que domina 
en los sitios consagrados por los recuerdos del 
Koran, sitios los cuales áun guardan impresas en 
sus piedras las plantas de los patriarcas y difun
didos por sus aires los aleteos de los, arcángeles. 
Un santón rebelde, cuya sangre árabe, sin duda, 
bervia y se rebelaba contra esta superioridad de 
los mongoles sobre los nietos del Profeta, murió 
asesinado bace poco tiempo en su aljama; y el que
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lia de sucederle, preso en Constantinopla por los
recelos del Sultán, ha recabado en el cautiverio,
no se sabe á qué costa, los favores imperiales, y
sale ya con sus poderes firmados y su guardia
personal de árabes á instalarse pomposamente allá
en la prestigiosa Meca. Tal nombramiento se forjó
cuando la resistencia del sublevado Egipto inspi
raba esperanzas insensatas al Sultán-Califa sobre

A  _____  ^  ^

la reunión del poder espiritual y del poder tem-
poral en su persona, símbolo verdadero del niovi- *
miento panislamico. Pero, desde aquellos dias á
éstos, el mundo musulmán ha retrocedido mucho
y el mundo cristiano llegado sin esfuerzo á reco
ger la tutela, vinculada de antiguo en Constanti
nopla, sobre la tierra de los Cartagineses y la

^  3  É

tierra de los Faraones. El prematuro avance de la
A

insurrección argelina se ha detenido en su marcha;
y los movimientos aguardados de Trípoli, de Sy
ria , del Magreb mismo á favor de Arabi, se han
frustrado por completo. La doble amistad de Ale- ■
mania, en que tantas esperanzas pusiera el Divan,
no le ha servido, como en la guerra de Crimea le • •
sirvieran las amistades mas valiosas de Francia é
-  s

Inglaterra. Cual hace tiempo se cayeron de su
coiona en Europa, Bulgaria, Bosnia, Herzegovina,
las fronteras de Grecia, se le caen ahora Egipto,
Túnez , el istmo de Suez. Para mayor desgracia,
conforme se van sumando más datos sobre la in-
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surrección de Arabi, resulta mas claramente que 
loba  movido el Sultán, pues creyó tomarle sin 
peligro por cumplidor de sus designios y brazo
de sus venganzas.

Así los periódicos de Constantinopla desabogan 
el mal bumor nacido de sus terribles desengaños 
criticando acerbamente la expedición británica y 
su terrible general. De oirlos y creerlos ¡ ab ! las 
líneas de Tell-Kebir eran como puertas de par en 
par francas; los negros, los mas guerreros entie 
tantos enemigos de la irrupción, estaban paraliza
dos en Damieta; los indómitos e irregulares be
duinos habíanse á una entregado y vendido, no 
por mucbo dinero; el fellab, arrastrado al trabajo 
y al combate por medio de latigazos limpios, no 
presentaba ninguna resistencia; y los jinetes de 
San Jorge, impelidos contra el rebelde, mas que 
instrumentos de guerra ó de combate, aparecían 
como signos de los que llevan las monedas en su 
reverso, propios para rodar en las competencias 
económicas de un mercado y no para combatir en 
las competencias cruentas de una guerra. Paia 
ellos Arabi es un farsante, quien no ba visto el 
verde pabellón de Maboma sino en las copa^ de 
cristal que le ban emborrachado, y Wolseley es 
uno de los más hábiles compradores que ha cono
cido la historia. Pero ahora se las prometen muy 
febces del clima verdaderamente asesino para los
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ingleses; y del armamento de los indígenas,, ver
daderamente realizado por Arabi, con el cual 
áun podrán la noche menos pensada é imprevista, 
morir degollados bárbaramente, y sin remedio y 
sin apelación, todos los ingleses. Así habló siem
pre la derrota en todos los tiempos y en todos los 
pueblos, explicándose las desgracias más mereci
das, por ventas ó por traiciones, y meciéndose, des
pues de haberlo perdido todo, en las más ilusorias 
y más insensatas esperanzas.

La política oriental ó asiática tiene la inmoralí
sima indiferencia de la naturaleza. Como ésta des
pide sus rayos abrasadores y no se cuida si Mere 
un burdel ó un templo, desata sus miasmas pesti
lentes y no sabe si asesina jóvenes ó viejos, vir
tuosos ó criminales, bienhechores ó malhechores 
del humano linaje; un déspota de Asia mata los 
hombres, de quienes se ha servido en sus empre
sas, como puede romper cualquier inútil instru
mento. El caso de Arabi prueba la verdad in
dudable de tal aserto. Alzóse con violencia en 
armas para destruir el protectorado anglo-frances, 
a impulsos de Turquía y en complicidad evidente 
con una parte considerable del pueblo egipcio, 
abrumado por la gravedad horrible de los impues- 
tos y por el yugo de tres ó cuatro tiranías diver
sas. Creyó, en sus ilusiones, más ó ménos fantás
ticas, y en sus esperanzas, más ó ménos engañosas,

\
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que habia im partido militar entre los fallabs 
adscritos por fuerza en el ejército y entre las tri
bus diseminadas, como la langosta, en el desierto, 
y abora, en su cautiverio y en. su desgracia, no 
quiere ni jueces egipcios, ni abogados egipcios, 
ni leyes egipcias, sino jueces y abogados y le
yes de nuestra Europa, siquier le juzgue un con
sejo de guerra y le apliquen él Codigo militai. 
Nosotros confiamos en que la honra de Inglaterra 
y la humanidad de su primer ministro preservarán 
á un rebelde, impulsado á la rebelión mas bien 
por circunstancias externas que por internos im
pulsos, de la muerte, á que le habrán condenado 
allá en sus maquinaciones, los mismos que se han 
servido para fines propios de la violencia de sus 
instintos y de la exaltación de sus supersticiones. 
Esos fanáticos ulemas, que de sus labios febriles 
y de sus almas delirantes han lanzado tantas ideas 
inconexas y supersticiosas sobre las pasiones de 
Arabi, produciendo los efectos que sobre la pól
vora producen los fósforos inflamados, hasta con 
furor abrasarle en deseos de conquista y de ven
ganza, bien podrían ahora, en este instante sinies
tro, absolverle; y dirigiéndose al Sultán y al Jetif 
interponer su valimiento entre los rigores de las 
leyes y las desgracias del vencido. Sena para des
confiar de la civilización cristiana si viésemos a 
los motores de Arabi quedarse tranquilos y seré
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nos en sus tronos, miéntras él, instrumento dócil
de poderes altísimos, pagaba por todos como pu
dieran pagar por él su sable ó su caballo.

¡Partido militar en Egipto! ¿Sabéis cómo se \

recluta su ejército? Un dia, despótico firmán pres
cribe que los egipcios se queden por una noche,
con grande anticipación designada, en sus respec
tivos hogares. Y se quedan, porque, de salir, apri-
sionaríalos el esbirro, que cura del cumplimiento • ' . fV | N

de los firmanes j  que acecha la cara del vasallo.
: \

Y quedándose, va el secuestrador oficial á sus
madrigueras; los ata como una presa de cualquier

V

cacería, y se los lleva consigo, atados, al cuartel.
. i

donde los recluye indefinidamente á su antojo.
apaleándoles de continuo y raanteniéndoles allí
.por los procedimientos con que puede mantenerse
á los presidiarios en sus horribles presidios. Algún
viajero, amigo mió, me ha contado la sorpresa por

k  .

la noche, sorpresa parecida más bien á la comisión
de un crimen que al cumplimiento de una ley; la
separación del hogar entre los lamentos de toda
una familia,-pues lo mismo se llevan al soltero
que al casado; la dolorosísima traslación entre mu
jeres y niños, que se mesan las cabelleras, que se
retuercen los brazos, que se arrojan al suelo, que
se interponen á una en el camino como si lleváran
á enterrar aquellos deudos, puesto que no saben
los desamparados si han de volver á donde, por la
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infame leva, dejan indefinidamente ¡ay! el aban
dono y la miseria, ¡Partido nacional en Egipto! 
¿Dónde iréis á buscarlo? El turco insolente, que 
áun se cree dominador, cuando la tierra le falta 
bajo los pies; el mameluco, vendido al pié del 
C.áucaso, en los mercados de siervos, por los caza
dores de hombres; el árabe, apto para las algara
das de la guerra, inepto para los empeños y tra
bajos de la política; el cofto, en quien se reproducen 
los rostros largos y las bocas grandes y los pómu
los deformes de las antiguas momias; el siervo 
agrícola, pegado al terruño, y oprimido por la cor
rea como por incontrastable cadena; el syrio, en
tregado á la quiromancia y á la magia; el beduino, 
el nubio, el negro, identificados con las últimas 
especies animales, nacidos en la esclavitud, criados 
al apaleo continuo, con sus almas en poder de un 
clero inmóvil y sus vidas en poder de un Sultán 
imbécil, no pueden tener patria ni constituir ese 
cuerpo animado de voluntad y de conciencia co
lectivas, que forman las grandes entidades conoci
das con el ilustre nombre de naciones.

Así es,que la suerte de los egipcios no está en 
sus manos ya; está en manos de los ingleses. Po
drán éstos hacer cuanto les plazca en la seguridad 
completa de que las circunstancias europeas les 
auxihan”y favorecen á una con verdadero favor y 
auxilio. Así les atribuyen los planes más extraños.

{

20



306 E M IL IO  C A S T E L A R .

Ya dicen que constituirán de nuevo un ejército-
para sustituir al despedido y licenciado en los
últimos tiempos, dirigiéndolo todo entero con
oficiales ingleses; ya que se alzarán pronto con la
interior administración de aquellas desdichadas
tribus; ya que llamarán á Francia con empeño al
goce y coparticipación de la indefinida tutela; ya
que abogarán toda intervención europea. ¡ Oh! Por
la situación de nuestra Europa no puede tener la
victoria de Inglaterra más límite que su mesura y * ;

su prudencia. Por lo mismo está en el deber es •|
•  a

trechísimo de moderarse; porque no cede á nin- i

^una extranjera y exoiibitante presión. Su poder
marítimo es inmenso. En el ISTorte, la tierra de
Heligoland, que pertenece á los alemanes; vecinas
á Yormandía y Bretaña, Jersey y Guernesey, que s

pertenecen á Francia; en la puerta del Estrecho,
I

?

Gibraltar, carne de nuestra carne y hueso de
nuestros huesos; en los centros- del Mediterrá
neo, la itahana Malta; en los archipiélagos semi-
orientales y semihelenicos, Chipre; Adem y Perim
á los dos extremos del Canal de Suez; Ceylan y
Hon-Kong en los mares de China; la India, con
cuyo imperio posee la parte más vasta y más impor
tante del Asia; la Oceanía ó Australia con legio
nes de islas parecidas á verdaderos continentes;

___________  I »

en América las ochocientas Bahamas, las trescien
tas Bermudas, Jamaica, Guyana, Trinidad y tan-
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tas otras, el Canadá con sus ricos Estados; por 
manera que la dominación británica resulta una 
especie de serpiente marina enroscada por ma
res y por costas á toda la extencion de nuestro 
planeta.

No me asombra y maravilla, pues, la fiebre de 
conquistas y engrandecimientos coloniales que se 
apodera con tal espectáculo de todas las naciones 
europeas. Francia toma la tierra de Túnez; envia 
emisarios al Asia y al Africa; tiene competencias 
con la Gran Bretaña en M adagas car y otros pun
tos. Italia se cree no redimida todavía, porque le 
faltan las antiguas riberas de Dalniacia, poseidas 
por los venecianos, y el desierto donde venció 
Escipion á los Cartagineses. Austria se arrastra

s

sierilosamente al centro de los Balkanes en acecho 
de su codiciada Salónica, complemento de la 
extensión alcanzada en Bosnia y 
Prusia quiere convertir al Austria en una potencia 
húngaro-eslava con ánimo de acaparar á Trieste, 
y tener así, para futuros proyectos que satisfagan 
sus naturales ambiciones en el Mediterráneo, un 
gran puerto, sin perjuicio de codiciar también la 
Holanda, no sólo por la desembocadura del Ehin 
azul, sino por poseedora de inmensas colonias 
asiáticas. Hasta la humilde Bélgica pensiona de 
su pobre peculio al famoso Stanley, para que ins-

4  *

peccione los territorios interiores del continente

ovina.
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africano, donde inmortalizó gloriosamente su nom
bre bailando, comisionado por un periódico ame
ricano célebre, al doctor inglés, cuya vida se con
sagró desde sus albores y comienzos á interpretar
ese jeroglífico de nuestro planeta, que se llama la
tierra de África. Y no hay para qué hablar de la
inmensa Eusia, que va extendiéndose como una
mancha por todo el globo, y encerrando en los
pliegues de su manto la mitad casi del Asia.

Si en los periódicos ingleses no lo viera, ni áun
lo imaginára. El deseo de hallar tierras desconoci
das, como en los siglos del Eenacimiento, se apo
dera de muchas cabezas hoy, avivando vastos
planes. Hace ya tiempo que un geógrafo eminente
se personó en el Congreso americano, diciendo
tener la seguridad indudable de hallar franco bo
quete , allá en los hielos eternos del polo, por el
cual pudiera penetrarse hasta los senos de una
tierra nueva, tan desconocida de nosoti’os como el
Yuevo-Mundo en la media y antigua historia.
Symmes se llamaba este hombre. Al oirle, todo el
mundo le respondió con una carcajada homérica.
y sus planes pasaron al vulgar lenguaje, como si
nónimos de mentiras y alucinaciones. El con
greso de Wasingthon le desdeñó, y la Academia
francesa no quiso ni escuchar siquiera la relación
de tales ensueños, más propios para entretener,
como cuentos, á los niños que para embargar, como
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invencioii6S, el ánimo y atención de un gran cuerpo 
científico. Y Simmes decia que así como Colon 
adivinó América por las ramas y las hojas flotan
tes en el Océano, habia conocido él por las mana
das de hurones, de zorras, de osos, hasta de cone
jos, que suben del Sur al Norte durante los otoños, 
y luégo bajan al llegar la primavera, instalándose 
á sus anchas en la región habitada por los esqui
males, y llegan, despues de haber errado tanto 
tiempo, nutridos, engordados con sus crías res
pectivas, una señal indudable de hallarse y existir 
allí un territorio habitable dentro del inmenso 
círculo de hielo polar. Y muchos viajeros confir
man estas aprensiones ahora y hasta describen la 
nueva tierra que imaginan encerrada en las nieves 
eternas como los oasis en los arenales africanos. 
Y las creen pobladas de frutos dulces, de flores 
bien olientes, de várias especies animadas y hasta 
de una raza cuya presencia entre nosotros cau- 
sára el asombro causado por la venida de los in
dios occidentales en las maravillosas carabelas de 
Colon.
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De pocos sucesos nos hemos holgado tanto en 
estos dias como de la paz convenida entre los Es
tados del Pacífico y su anciana madre patria, la 
nación española. Apenábanos con profundísima 
pena la interrupción de relaciones entre miembros
de una misma familia, en quienes de abolengo son

\

idénticas la lengua en que circulan sus ideas y la 
sangre que circula por sus venas. ¡Ah! Nosotros 
hemos creido siempre que para componer una sola 
nacionalidad, no empece de modo alguno el vivir 
bajo diversas banderas y gobiernos cuando que
dan lazos más fuertes é intereses más vivos de 
identificación que las públicas administraciones y 
las autoridades políticas. Una misnia creencia re
ligiosa, que nos acompaña desde la cuna hasta el 
sepulcro; la consanguineidad íntima de tempera
mento y complexión, que tan poderoso influjo 
ejerce de suyo en toda la existencia; el lenguaje, 
que encarna las almas y que acostumbra con su
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analogía y con su sintáxis á cuantos le hablan á
expresarse, por necesidad, en modos comunes de
sentir y de pensar; las letras mismas y las artes;
la idéntica historia; la obediencia secular á leyes
antiguas y á códigos consagrados por el tiempo;
el hábito de apelar al mismo diccionario y de vi
vir en los mismos usos y costumbres, concluyen
por formar una sola nacionalidad bajo un solo es
píritu, á pesar de los gobiernos, de las cámaras,
de la pohcía y del ejército. Ejemplo vivo nos dan
de tal verdad razas atrasadas en los comienzos de
su incierta libertad y de su joven cultura. Los
eslavos, diseminados en la Europa oriental, á pe
sar de hallarse unos bajo la tutela de Turquía y
otros bajo la tutela de Austria, en comunidad for
zosa éstos con los húngaros y en comunidad for
zosa con los romanos aquéllos; divididos en vá-
rias naciones y separados por diversas creencias,
pues los bohemios pertenecen generalmente á la
religión católica, miéntras los servios pertenecen
á la rehgion griega; con lenguas várias, aunque
bordadas sobre un fondo común y único, sienten
que son de una misma familia por el espíritu, y
que forman una sola nacionalidad por la tradición
y por la sangre.

i Cuanto más no sucede todo esto entre ameri
canos y españoles! Que nuestros hijos de allende
los mares consulten la fe de su alma, la prosapia
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de SU estirpe, la etimología de su apellido y de su 
nombre, la casa solariega de su familia, el manan
tial de su sangre, y encontraran que desde los 
átomos componentes de sus cuerpos hasta las 
ideas vivas de sus almas, emanan de una común 
y misma patria. Los españoles somos americanos 
residentes en el Viejo Mundo; y los americanos 
son españoles en el Nuevo Mundo residentes. Poi 
esta causa hemos creido siempre funestas las guer
ras internacionales de nuestra patria con las re
públicas hispano-americanas, y las hemos consi
derado como verdaderas guerras civiles entre los 
hijos de una sola familia y los individuos de una 
sola nación. A virtud de, tales convicciones pro

4

fundas no se ha reanudado relación diplomática 
de la vieja metrópoli con sus emancipadas colonias 
que nosotros no hayamos bendecido como verda
dera ventura; y no se ha empeñado guerra y com
bate, tanto en los territorios de la Nueva-España 
como en las costas del mar Pacífico, que nosotros 
no hayamos abominado y tenido por un verdadero 
parricidio. Así, en 1865 y en 1866, dirigiendo 
nosotros diario muy favorecido por la pública 
Opinión, interpusimos nuestra palabra de paz en
tre los beligerantes y clamamos por una concilia
ción cuando sonaban con tanto estruendo los ca
ñones de ambas partes y caian con tanto heroísmo 
en la eternidad unos y otros combatientes. En
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vano las gGntes CGlebraLaii sus GsfuGrzos y poníando manifiGsto su heroísmo; en vano decían unos
contra otros frases estoicas, recogidas por la his
toria como timbres de la fuerza y la pujanza de
todos; en vano constaba que aquéllos se habían
defendido como sus antecesores en Gerona y Za
ragoza y que habían atacado éstos como sus ante
cesores en cien marinos encuentros; el laurel de la
gloria guerrera tendíase con orgullo sobre todos,
pero teñido en la misma sangre; y los héroes y
los mártires, aunque amortajados y envueltos en
distintas banderas, llevaban á una en sus huesos
frios la cal del mismo terruño, los besos de la
misma madre.

Despues de tal catástrofe, las naciones del Pa-
cifico y su antigua metrópoli quedaron separadas.
no con los respetos de familias que se reconocen
unas, siquier vivan bajo distintos techos, sino con
el odio de familias olvidadas del amor de la san-
gre hasta herirse y deshonrarse mutuamente. No
se veian los colores de Chile y del Perú en los
puertos de la Península, ni la sacra bandera espa- /

ñola, tan querida de todos sus hijos en uno y otro
continente, ondeaba por las costas del Pacífico
despues de los dolores y de los desastres de la
guerra. Habia en esta discordia increible algo más
doloroso aiin, el divorcio de los corazones que
más hablan reprobado en unos y otros pueblos
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aquellos arrebatos de odios, y el divorcio de las 
inteligencias que más babian difundido los senti
mientos de reconciliación y las tendencias de paz. 
Siempre que llegaban los aniversarios de ciertos 
dias nefastos para unas y otras naciones, aunque 
gloriosísimos por el arrojo en ellos mostrado por 
todas, reabríanse las heridas y denostábanse aque
llos que llevan unos mismos nombres en una sola 
lengua. Y mientras tanto, las relaciones de co
mercio, útiles á unos y otros, quedaban interrum
pidas, y suspensa la circulación de las ideas qué 
unos y otros necesitan. Los hijos maldecian de los 
padres, y los padres de los hijos, en sendas invec
tivas, sin comprender que los herian y debilitaban
á todos por igual aquellas maldiciones.

Muchas gentes enemigas por superstición ó por 
interes, enemigas implacables de nuestra Espa
ña, decian que jamas nación madre tratara con 
tanta crueldad á sus hijos cual nosotros hablamos 
tratado á chilenos y peruanos en el Callao y en 
Valparaíso, como si la guerra, una vez desatada, 
pudiera contener y dulcificar los ciegos estragos 
de la muerte. Pasaron los dias, y, por motivos 
más ó ménos justificables, rompieron en lucha 
entre sí las naciones hispano-americanas que con 
nosotros hablan contendido. Entonces vióse clara 
y manifiestamente cómo las batallas no pueden 
moderarse de ningún modo en sus cruentos em-
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peños, aunque parezcan dependientes del humano
arbitrio, cual no se moderan las catástrofes del
humano arbitrio independientes. Represalias hor
ribles, combates á sangre y fuego, irrupciones
despiadadas, bombardeos implacables, inmersión
de naves y tripulaciones heroicas en las hondas
entrañas del Océano, incendios y matanzas y sa
cos y asolamientos, demostraron que todos los
pueblos hacen á esa divinidad antropofágica, de
nominada guerra, los mismos cruentos sacrificios. 
Otra enseñanza más reveló entonces la reveladora
experiencia, es á saber: con cuanta injusticia se
habia injuriado la pía y noble maternidad de
nuestra España. Entre nosotros no hubo más que
una sola voz para expresar un solo deseo. Á una
todos los españoles clamaban, tanto en la tribuna
como en la prensa, para que se detuvieran aquellas
legiones fratricidas y se acabára por reconciliación
perdurable aquella discordia maldecida de la con
ciencia humana y de la conciencia divina en re
probación inapelable. Los beligerantes, en la ce
guera de sus odios, buscaron armas entre nosotros.
y nosotros les dijimos que sólo podíamos procu
rarles aquello que llevábamos en nuestras almas,
sentimientos de afecto para que se reconciliáran,
y no máquinas de guerra para que se destruyeran.
Esta noble conducta de la nación española v de sus
diversos gobiernos tocó en el corazón á nuestros

1
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hijos, impeliéndoles á buscai'* el regazo de la ma
dre patria, como si necesitáran su amor y su abri
go en el momento de restañar las hondas heiddas 
y convalecer de la horrorosa enfermedad. Lo cierto 
es que durante la iiltima guerra se han conve
nido y se han afirmado las paces.

El Perú las arregló hace tiempo, y en Lima 
existe hoy un agente diplomático de nuestro Go
bierno. Los dos eminentes repiiblicos de Chile, 
que representan á su patria en París y eiivBerlin, 
habian mostrado, con el tacto correspondiente a 
sus respectivos cargos, un deseo que brota de to
dos los corazones hispano-americanos, por instin
tiva é indehberada manera, el deseo de reconcilia
ción amistosa con España. Los que llevan la voz 
de nuestro Estado en una y otra capital, no po
dían menos de afirmar cómo un sentimiento idén
tico al sentimiento americano late unisono en todo

^  _ _

corazón español, animado del mismo deseo fervo
roso que corre como el calor de nuestra sangre 
por todas nuestras .venas, cuando de nuestros 
hijos y de nuestros hermanos se trata. Nada mas 
fácil, pues, que anudar las relaciones con Chile al 
impulso de todos estos sentimientos, y se reanu
daron en Lima. Por.una triste casualidad, con
vertida en feliz coyuntura, los despojos de nues
tros bravos marinos yacían cuasi insepultos en 
triste y desierta isla del Océano Pacifico. Alguno
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que otro. indicio, algún que otro torrero, algún 
que otro recuerdo de sus compañeros de armas.
designaban con más ó menos exactitud el triste
lugar donde yacian aquellos sacratísimos despojos.
verdaderos pedazos de nuestro corazón. El Océano

«  ♦

solitario rodeaba sus huesos en la tierra como
Dios rodea sus almas en el cielo. Pero ni una
cruz, ni una inscripción, ni una corona ni una
ofrenda en aquella triste y desierta huesa, donde
apenas crece la hierba de los campos y ni siquiera
cae más rocío que las amargas gotas de las ondas.
semejantes á tristes y luctuosas lágrimas, las
cuales expresan un afecto de compasión y de do
lor en la misma indiferente naturaleza. Nuestro
encargado de negocios recabó de la Sociedad de
Beneficencia, ultimo resto del régimen peruano
la traslación de aquellos sacros cadáveres á más
conveniente cementerio, al par que recabó de las
tropas chilenas, ocupantes del Perú, los honores
prestados por las ordenanzas en actos de tal gé
nero a los pueblos amigos. Y las cenizas fueron
conducidas al continente peruano en barcas de
vapor apercibidas por la Administraciom militar,
como fueron acompañadas por las tropas con todos
los honores de ordenanza, quedando así reanuda
das nuestras relaciones y establecida y confirmada
la paz internacional.

Nosotros la creemos duradera por hallarla fun-

i
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dada, no sólo en los tratados .de la diplomacia y 
en los pactos de las cancillerías, sino en algo más 
profundo, en los sentimientos universales de nues
tros respectivos pueblos. Así, cuando los primeros 
buques mercantes han llegado á Cbile y al Perú 
desde nuestras costas, no ha tenido límite el entu
siasmo de aquellos naturales. Y lo mismo ha su
cedido cuando los buques de la marina española y 
los puertos del Océano Pacífico han unido las 
voces de sus cañones y los colores de sus bande
ras en las fiestas de reconciliación. Unos y otros, 
nuestros marinos y sus marinos, nuestros soldados 
y sus soldados, las tripulaciones de nuestros va
pores mercantes y los ciudadanos de los puertos 
chilenos y peruanos, han visto y han sentido cuan
odiosa, por infundada, era la enemistad antigua, 
y cuán saludable y necesaria es la concordia para 
que prosperen y crezcan así nuestros intereses 
materiales como nuestras ideas y nuestras almas. 
Mucho han contribuido á ello con sus tratos los 
diplomáticos, y con sus esfuerzos los Estados y 
sus gobernantes ; pero no han contribuido menos 
las prensas y las letras, tanto de América conio 
de España. Y entre los periódicos, ninguno como 
La Ilustración Española j  Americana^ en que nos 
ufanamos de escribir nosotros, no sólo por su glo
riosa historia, sino por el número de ilustres com
pañeros que tanto enaltecen y honran sus colum-
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lias. Este periódico, destinado en el pensamiento 
y en la intención de su fundador á unir el alma 
de España con el alma de América, no ha cejado 
un punto en sus propósitos ni cedido en sus. em
peños. Los ingenios de allende como los ingenios 
de aquende los mares, han hallado en él espacios 
luminosos donde gravar sus pensamientos. No ha 
fenecido un americano ilustre á quien no se haya 
consagrado aquí fúnebre oración elocuentísima y
ofrendas de dolor sincero. Estas ilustres páginas

♦  ^

han saludado las glorias de la América española 
como si fueran glorias exclusivas nuestras, y han 
plañido como propias sus desgracias. El gran 
movimiento intelectual de todas aquellas repúbli
cas sin excepción, ha tenido aquí su resonancia 
por medio de esta popular hoja, cada dia más 
leida en uno y otro continente. Así la enemistad 
oficial entre nuestra patria y las repúbhcas del 
Pacífico se ha trocado poco á poco en amistad 
sincera y profunda, merced á estos nobilísimos 
esfuerzos. La Ilustración no ha desaprovechado 
coyuntura propicia de mostrar que la interrupción 
de relaciones entre los Estados no impedia el re
anudamiento de relaciones entre las inteligencias. 
Por tanto, puede hoy envanecerse y gloriarse de 
una paz que habia previsto en su entusiasmo por 
España y América, estas dos patrias nuestras, á 
las cuales unos y otros pertenecemos, y que di-
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latan el viejo continente hispano por el Nuevo 
Mundo y consagran y embellecen á la joven Amé
rica con las tradiciones y lOiS reflejos y las gran
dezas de nuestra gloriosísima historia.

No podríamos concluir sin dejar Una indispen
sable advertencia, que reclama todo cuanto hemos 
dicho en este artículo. Hace diez y seis años tro
naban el cañón del Callao y el cañón de la marina 
española en una gueiTa cruenta; las costas y las 
aguas del Pacífico ensangrentábanse con española 
sangre, y lo que todavía es más triste, al caer 
americanos y españoles en los empeños del com
bate, maldecian ciegos de furor á España y Amé
rica mutuamente, sin comprender que se malde
cian á sí mismos. Ahora los chilenos y los peruanos 
han ido á la desierta isla que servia de sepultura 
y catafalco á huesos de los nuestros, y los han 
recogido con religiosidad y los han besado con 
amor, como reliquias sacratísimas de la propia 
familia, mostrando en este acto que la guerra con 
España, provocárala quien la provocára, les parece 
un verdadero parricidio. Pues bien ; los tiempos 
andarán; la sangre, hoy caliente, llegará dentro 
de algunos años á evaporarse; los huesos en cuyos 
átomos arde aún el reciente odio, llegarán á he
larse; cobrará su imperio la razón, su derecho la 
justicia, y llegarán á comprender, peruanos y chi
lenos, que ha sido un verdadero fratricidio la guer-21
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ra entre Chile y  el Peni. Que la paz con España
s

se complete con la paz en América. Tales son 
los deseos de nuestra madre patria y tales los vo
tos dirigidos por dos españoles al cielo. Que Dios 
nos oiga, y que la guerra cese.

iUN.

i
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